
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to disco ver. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



SAL 2%7D, ^jjj 





V, 



^ iMi. im 









— DBL- 



NOVELA HISTÓRICA 



^0i( ^ixkmíi Jil 



^ 



GUATEMALA. 

IMPRENTA DE LA PAZ:f. DE GUADALUPE, FRENTE ALN.Ü | 



1866 



HARVARP COLj^aE UMAIY 

COUNT OF SANTA EUIAUA 

OtUECTIM 

•IFTOF 

JMMftSTIfMliW 



A' :■ 



ADVERTENCIA. 



Ali escribir esta novelüa, ha sido mi objeto principal dar i 
€onocer algunas personages y ciertos acontecimientos históricos^ 
de los cuaks no tiene sino muy escasa noticia la generalidad 
de los lectores a quienes están destinadas estas lineas. Me he 
sugetado a la verdad, hasta donde lo ha permitido la necesi- 
dad de dar algún interés dramático a la novela; procurando 
concüictr los hechos que efectivamente tuvieron lugar, con los 
^ue he debido añadir para adornar una obra de imaginación. 

En nuestras antiguas Crónicas apenas se encuentran de- 
lineados los caracteres de los personages y referidos los acon- 
tecimientos mas someros. Respetando unos y otros cuanto ha 
sido posible, he dejado correr la pluma libremente en todo 
<iqueuo que no podia envolver anacronis'mos {que considero im- 
perdonables, aun en obras de esta clase,) y en lo que no fuese 
directamente ¿puesto i la verdad histórica. Asi, los persona- 
ges que figuran en esta relación existieron todos realmente; 
pero el carácter y los hechos que se atribuyen á algunos de 
ellos, corresponden k la parte novelesca de la obra. Las fechas 
están citadas con la posible escrupulosidad. Por no hacer de- 
masiado difuso el escrito, ó distraer la atención del lector con 
netas, no he citado los pasages de nuestras antiguas Crónicas, 
impresas i inéditas, que pcdrian servir para probar la exac- 
titud de muchos de los sucesos referidos. 

Si estas desalifladas páginas sirvieren para llamar la aten 
don de los lectores hacia los documentos en que puede estu- 
diarse con provecho la historia del pais, en la época intere- 
sante que siguió ú la conquista, y si ellas son aceptadas con 
la misma benévola indulgencia con que lo han sido otras pro- 
ducciones literarias del autor anteriormente publicadas, quedarán 
satisfechas sus aspiraciones. 
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CAPITULO I* 



¿Inusitada animación y extraordinario movimiento se 
advertían, al caer la tarde del dia 15 de Setiembre del 
año de gracia 1539, en la Ciudad de Santiago de los 
Caballeros de Guatemala. Personas de todas clases y con- 
diciones iban y venian por calles y plazas, reuníanse en 
corrillos y agolpábanse, en mayor número, delante de un 
edificio grande, de dos pisos y de buena apariencia, 
que se levantaba en el extremo de la población mas 
inmediato á la falda del "^Ican de agua^ á cuyo pié es- 
taba situada la primitiva capital del Reino, en el mis- 
mo sitio en que hoy vemos el pobre y miserable villor- 
rio llamado Ciudad- vieja. Ese edificio, cuyas ruinas se 
conservaban aun á fines del siglo XVII, según leemos 
en la obra inédita del cronista Fuentes y Guzman, era 
el Palacio del Adelantado, Gobernacjor, Capitán General 
de estas provincias y fundador de la ciudad, Don Pe- 
dro de Al varado. Abríanse las puertas y las ventanas 
de las habitaciones, limpiábanse tapices, alfombras y mue- 
bles; mayordomos, maestresalas y pages daban apresu- 
radamente la ídtima mano al arreglo de aquella esplén- 
dida morada, que por algunos años habia permanecido 
al cuidado poco diligente de criados subalternos. El pue- 
blo seguia con interés y curiosidad aquellos preparati- 
vos, que confirmaban plenamente el rumor, esparcido 
pocos dias antes, de la próxima llegada del Adelantado. 
Y era asi, en efecto. D. Pedro habia anunciado al 
Ayuntamiento su arribo á Puerto-Caballos, en carta de 
4 de Abril de aquel año; participando ademas & los Mag- 
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nijicos Señares del Concejo, 8U nuevo matrimonio. '^Sa- 
bréis, dice, como vengo casado, y Dña. Beatriz está mny 
buena y trae veinte doncellas muy gentiles mugeres, hi* 
jas de caballeros y de muy buenos linages. Bien creo 

3ue es mercaderia que no me quedará en la tienda na- 
a, pagándomelo bien, que de otra manera excusado es 
hablar en ello." El Adelantado habia venido de España 
con una escolta de trescientos arcabuceros y otra mu- 
cha gente, en tres navios grandes de su propiedad. Con 
todo aquel aparato de damas de honor, caballeros y sol- 
dados, se encaminaba á la ciudad que habia fundado 
quince años antes, y que, merced al oro y la plata ar- 
rancados á los naturales, aparecía ya por aquel tiempo, 
si no muy abundante en población, aventajada en el lujo, 
hijo legítimo de la riaueza fácilmente adquirida. 

En sesión celebraaa por el Concejo en 25 de Maya, 
se habia leido otra carta del Adelantado, en la que pro- 

Sonia fuesen á avistarse con él un Alcalde y dos Regi- 
ores, para haber de mostrarles los reales despachos que 
traia de la corte y arreglar algunos puntos conducentes 
al buen gobierno de la tierra. El Cabildo, dividido en 
dos bandos, favorable el uno y contrario el otro á D. 
Pedro, ¿ecidió no acceder á aquella indicación, contesr 
tando al Adelantctdo no estar en obligación de salir al 
recibimiento; pero que manifestándose las reales provi- 
siones, se conformaria con to^o aquello que S. M. man- 
dase. Los principales promotores de esa discordia eran 
el Veedor Gonzalo Ronquillo, el Tesorero Francisco de 
Castellanos, el Comendador Francisco de Zorrilla, Gon? 
zalo de Ovalle y otros caballeros, que, á fuerza de inr 
trigas, habian logrado crear cierta emulación y mala vo- 
luntad contra D. Pedrc^ infundiendo en el ánimo paci^ 
fico y naturalmente bueno del Juez de residencia. Alón* 
80 de Maldonado, aspiraciones que no debian verse sa* 
tisfeohas. Los partidarios del Adelantado y el pueblo, 
que lo amaba por su denuedo, munificencia y porte no* 
ble y caballeresco, recibieron con jubilo la noticia ines- 
perada de su aproximación á la capital, con el ostento- 
so séquito ^[ue antes hemos mencionado. Preparábanse, 
pues, á recibirlo con el honor y aplauso que merecia 
quien habia sido recientemente colmado por el Rey, por 
su Secretario Cobos y otros personages de la corte, de 
favores y distinciones, justa recompensa de sus grandes 
y señalados servicios. 
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Pregoneros de los favores dispensados á sa Behor, 
de la gentileza de su esposa, del garbo de las damas 
que la acompañaban y del aparato con que se acercaba 
el Adelantado, habian sido ciertos mensageros que D. 
Pedro envió desde Puerto-Caballos, conductores de las 
cartas que escribia al Cabildo. Excitada asi la pública 
curiosidad, no menos que la envidia de los émmos, po- 
níanse en juego las intrigas para lograr que no se die-^ 
se posesión del gobierno á Alvarado, cohonestando la 
desobediencia con la ambigüedad de la real cédula de' 
nombramiento, que habia circulado en copia. Los ami- 
bos del Adelantado, sin hacer cuenta de aquellos mane- 
jos, y como quien tuviere seguridad de que todo sal- 
dria á medida de su deseo, apresuraban, según hemos 
dicho, los preparativos del recibimiento. El pueblo ador- 
naba expontáneamente las calles de la entrada, }r reuni- 
do en corrillos, discurría sobre el grave acontecimiento 
que iba á verificarse. En un grupo que formaban varios 
caballeros delante de la puerta del Palacio, un criado 
de Alvarado, llamado Pedro Rodríguez, d viejo, uno de 
los que habia despachado el Gobernador desde la costa 
de Honduras con sus mensages, respondía á diversas pre-^ 
guntas que le diríjian los curiosos. 

— Si, señores, decía, Dña. Beatriz escede en gentile- 
za, ingenio y garbo á su hermana Dña. Francisca, que 
santa gloria haya, la primera esposa de nuestro valien- 
te Adelantado. 

— ¿Y cómo ha podido casarse, dijo uno de los del 
grupo, con su cuñaaa? E^e parentesco no lo dispensa 
nuestra santa madre iglesia con facilidad. 

— Ciertamente que no, replicó Rodríguez, jr en el 
presente caso, no lo habría dispensado su Santidad, á 
no ^aberse interpuesto nada menos que nuestro invic- 
tísimo Emperador, asi por hacer merced al Adelantado, 
como por mostrar buena voluntad al Sr. Duque de Al- 
burquerque, tío carnal de ambas señoras, Dña. Francis- 
ca y Dña. Beatriz. 

— Alto ha trepado D. Pedro, dijo otro» 

- — ^No tanto como él merece, contestó el viejo; que 

los servicios hechos á Su Magostad por nuestro capitán, 

lo hacían acreedor á la mano de tan príncipal señora, 

no menos que al titulo de Almirante de la mar del Sur 

á la cruz de de Comendador de Santiago con que lo 

recompensado el Cesar* 
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— ¡Comendador de Santiagol, dijo entonces un vie- 
jecillo jorobado, de cara entre osada y burlona, qne es- 
taba en el corrillo. ¡Comendador de Santiagol Ya no se 
lo llamarán de burlas, como ^ en México, cuando vestía, 
por las Pascuas, un sayo viejo de terciopelo de su padre, 
• el Comendador de Lobon, en el cual habia quedado es- 

^ lampada la señal de la Cruz. Ja, ja, ja, ja; y rompió i 

, reir con una risa casi diabólica. 

Nadie contestó á aquella burla impertinente, no obs- 
tante la expresión de disgusto que se pintó en los sem- 
blantes de todos los demás caballeros. 
; — Habláis, continuó el burlón, de los méritos y servi- 

, cios de D. Pedro, y á fé que lleváis razón en vuestros 

, encomios. El Adelantado es denodado cual ninguno en el 

; campo de batalla; y cualquiera lo seria como él, si po- 

seyese un amuleto que lo preserva contra todo riesgo. 

— ¿De qué amuleto habláis?, preguntó uno de los 
caballeros. 
»' — Tomal de ese joyel que lleva siempre al cuello, 

pendiente de una cadenilla de oro, y. en que están tra- 
slados ciertos signos, caracteres arábigos, ó no sé lo que 
son, que nadie hasta ahora ha podido descifrar. 

— Y que algo hubierais dado vos por poseer en la 
batalla de Quezaltenango, señor Veedor Gonzalo Ron- 
quillo, dijo á la sazón un caballero de noble porte y 
elevada estatura, embozado en una capa de paño oscu- 
^ ro, cubierta la cabeza con una gorra con pluma blanca, 

y que sin ser percibido de los del corrillo, se habia 
acercado y puesto la mano derecha en el hombro del 
contrahecho viejecillo. 

Al escuchar aquellas palabras, el burlón mudó de 
color, y visiblemente azorado, notando la satisfacción con 
que el nuevo interlocutor habia sido escuchado, dijo: 

— Os agradezco el recuerdo, Sr. D. Pedro de Por- 
tocarrero; no podia ser mas oportuno. No he olvidado 
que en aquella sangrienta refriega debí la vida á vues- 
tro valor, y que sin el oportuno golpe de lanza con que 
atravesasteis por los pechos á aquel perro cacique Ros 
Vatit, yo no estarla hoy aqui, como lo estoy, pronto á 
serviros. 

— No lo digo por tanto, D. Gonzalo, replicó Porto- 
carrero. Cualquiera habría hecho lo que yo hice en a- 
quella jornada; únicamente he auerido advertiros que el 
que ha huido cobardemente delante del enemigo, no es 
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el mejor jo6K de los hechos militares de un capitán có- 
mo Alvarado. 

-^No olvidaré la lección, D, Pedro, contestó Ron- 
quillo, y será un favor mas que pondré en la cuenta 
que os llevo desde lo de Quezaltenango: y dio la vuel- 
ta lanzando una mirada amenazadora al caballero, que 
permaneció imperturbable y sereno* 

— ¡Miserable envidioso! dijo uno de los presentes; y 
dirijiendose á Portocartero, agregó: guardaos, D, Pedro, 
de su saña. Ese hombre es implacable; su odio ha cau- 
sado ya graves disgustos al Adelantado, por las relacio* 
nes que mantiene con Gonzalo Mexia, sugeto poderoso 
en la corte. 

— El que ni teme ni espera, contestó Portocarrero 
con cierta firmeza en la que había algo de profundamen- 
te melancólico, no tiene por qué guardarse. Cumplo mi 
deber, como cristiano y como caballero, defendiendo ol 
compañero de armas y al amigo ausente; sigo el recto 
sendero y no curo de las serpientes que pueden atra- 
vesarse en mi camino. 

En aquel momento cuatro indios tamemes salieron del 
Palacio, conduciendo una litera pintada exteriormente y 
cuya parte interior se veia ricamente tapizada con ta- 
fetán de la China. $ 

— Una litera, dijo uno de los presentes, ¿si será pa- 
ra la señora Adelantada? 

— No, contestó el viejo Rodriguez, debe ser para 
Dña. Leonor, que viene mala. 

Portocarrero se inmutó al oir aquella respuesta: pe- 
ro dominando su emoción cuanto le fué posible, pregun- 
tó con fingida indiferencia: 

— ^¿Y es grave, por ventura, la enfermedad de Dña. 
Leonor? 

— Creo que no, dijo el viejo: calenturas de la costa, 
fatiga del camino y una poca áe melancolia. 

— Cosas que pasarán, replicó un caballero, tan lue- 
go como la noble hija de la princesa Jicotencal se avis- 
te con su prometido, el Licenciado D. Francisco de la 
Cueva, hermano político de su padre. 

— ¿Pero es cierto que se casan?, dijo otro. 

— Toma! Tan cierto como que se lo he oido al Al- 
calde Juan Pérez Dardon; sugeto, como sabéis, caballeros, 
tan verídico como el que mas. 

— Asi es, dijo el otro: pero ¿qué tenéis D. Pedro?, 

a 
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mfiadió, Tolviendose á Fbrtocarrero; estáis pitido cerno T» 
muerte. ¿Os sentís malo? 

— Si, contestó Portocarrero, procurando recobrar sv 
serenidad; sabéis que desde la última expedfeioii que hi-^ 
eimos en tierras de guerra, mi salud ha quedado altera- 
da. El sol se ha puesto ya 7 tal ¥ez el viento frió que 
comienza á soplar me haya causado algún ligero pasmo, 
buenas noches. 

Diciendo esto, se retiró con la cabeza inclinada sobre- 
el pecho, como quien se halla dominado por alguna gra- 
re preocupación. 

— ¡Como ha cambiadol dijo una de los del grupo,, 
eüando hubo desaparecida Portocarrero. Ta no es aquet 
gallardo y altivo mancebo, tan pronto para los juegos y 
para el galanteo, como para la batalla. 

— ^Es que no olvida á Agustina, dijo otro^ que lo 
tiene como hechizado. 

— Os engañáis; la ha olvidado mucho tiempo ha, aun- 
que según se dice, ella lo ama cada dia mas y lo persi- 
gue con BUS exigentes solicitudes. 

— Asi me persiguiera á mi, que por cierto no fuera 
yo de mármol á sus ruegos, dijo otro. Agustina Córdova 
es una moza hechicera. 

— ¿En qué sentido lo decis? preguntó uno de tantos» 
Eso de hechicerías tratándose de Agustina, admite do» 
interpretaciones. Hay quien pretende haberla visto cabal- 
gar por los aires montada en un mango de escoba. 

— ¡Ave María purísima! interrumpió Rodríguez, santi- 
guándose. Si es asi, bien pudiera tomar cartas en ello la 
santa Inquisición de México. Yo creia que solo los in- 
dios paganos de estas tierras eran dados á hechicerias y 
sortilegios. 

— Aun los indios que han recibido las aguas del san- 
to bautismo, dijo uno de los caballeros, suelen mantener 
relaciones con el espíritu maligno; y algunos españoleé,, 
contaminados con el trato de estos malos cristianos, tie- 
nen comercio con el demonio. Si no, oid io que yo mis- 
mo vi, trece años hace,, cuando combatíamos á los suble- 
vados de Sacatepequez. 

— Decid, decid, que ya os escuchamos. 

-—Una noche, estábamos acampados frente á unoff 
peñoles en que se habian hecho fuertes los indios rebel- 
des. Andaba yo de ronda, y habiéndome acercado á unO 
áe los puestos avanzados mas próximos al enemigo, en cu- 
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jüsr inmt^ esttt^ «n centinela, foi á redoneoer al aidéafde 
^ue mentaba la guardia. Media hera antes habia sido co- 
locado en aquel puesto un Juan Gómez, de la compañía 
del capitán Luis Maria, á quien sus compañeros acosaban 
de tener trato con el demonio. A la luz de las fogatas 
•encendidas en el real, vi por mis propios ojos al supues- 
to centmela, cuyo rostro tenia un no se qué de horro» 
roso y siniestro, que no acertaré á describiros. Dirijíle la 
palabra y g^aardó silencio; puse mano á la espada y per- 
maneció inmóvil. Enderecé la punta del acero hacia su 
pecho y lo atravesé con él de parte á parte, sin encon- 
trar resistencia, como si fuese una fantasma impalpable. 
Entonces eché mano disimuladamente á la cruz de mi ro- 
sario, y mostrándola de improviso al fingido soldado, se 
oyó un espantoso bramido; una densa oscuridad nos en- 
volvió instantáneamente, y cuando la tiniebla fué disipán- 
dose y haciéndose lugar de nuevo el tenue resplandor de 
las hogueras^ encontramos á nuestros pies un arcabuz y 
«na armadura, cuyo desagradable olor á azufre, manifes- 
taba claramente haberse servido de aquellos arreos el co- 
mún enemigo de las almas. Esa misma noche, casi á la 
propia hora, otros de nuestros soldados aseguraron habey 
visto atravesar el real, en un punto muy distante, á Jua^i 
Gómez, acompañado de una mala muger á quien solia vi- 
sitar. Al siguiente dia fué puesto en estrecha prisión, en 
que permaneció dos meses, sin querer confesar su delito. 
Una noche, ayudado sin duda del espíritu familiar quel^ 
asistía, quebró la prisión y se huyó, sin que se haya vuel- 
to á saber de él. 

Con atención, aunque sin asombro, oyeron las demap 
personas que formaban el corrillo la extraña aventura del 
soldado que encargó al diablo le hiciese el cuarto de cen- 
tinela; y como advirtiesen que la noche se les había entrado 
ya, embebidos en aquellas pláticas, se despidieron unos 
de otros, apalabrándose para el siguiente dia, con el ob- 
jeto de presenciar la entrada del Adelantado y de su 
ilustre comitiva. La luna, en su cuarto creciente, alumbra- 
ba débilmente la ciudad, entregada al reposo^ y al silen- 
cio, y el volcan se alzaba magestuoso, escondiendo su 
descarnada cüspide bajo un cendal de espesas y blanquiz- 
<iSiS nubes,, mas imponente aun á la dudosa claridad del 
astro de la noche, que cuando se ostenta en toda su gran- 
deza, baaado por los rayos del sol del mediodía. 



CAPITULO U. 
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vJERENO y despejado amaneció el siguiente día, 16 de Se* 
tiembre, como si el tiempo qmsiese contribmir por su par- 
te á hacer mas regodjaáa y festiva la recepción del Ade- 
lantado y de su séquito. Súpose desde muy temprano que 
se hallaba en las inmediaciones de la ciudad y muchos 
de los caballeros salieron á su encuentro. El Ayuntamien- 
to, con el Juez de residencia, Maldonado, se reunió en las 
Casas consistoriales; aguardando aquel grave congreso la 
presentación de las reales provisiones. 

A eso de las nueve de la mañana, hizo su entrada 
la ilustre comitiva, en medio de la población alborozada, 
que victoreaba á su fundador. D. Pedro de Alvarado te- 
nia en aquella época cuarenta años de edad; era de me- 
diana estatura; su aspecto noble y sus facciones fuerte- 
mente acentuadas, revelaban el ánimo varonil, la resolu- 
ción incontrastable y aquella combinación extraña de va- 
lentía generosa, crueldad, astucia y franqueza que forma- 
ban el fondo del carácter del conquistador de Guatema- 
la. Su rostro, un poco tostado por el sol del trópico, con- 
servaba aun el color rojizo, como también la barba y el 
cabello rubio que habian dado ocasión á que los indios 
mejicanos 4iesignasen al valeroso teniente de Cortés con 
el poético sobrenombre de "el sol," Tomtiuh. Montaba 
con gallardía un fogoso corcel andaluz, y vestia una lu- 
ciente armadura de acero, ostentando sobre el pecho la 
roja cruz de Santiago. Cubríale la cabeza la celada, on- 
deando al viento la garzota de plumas blancas y encar- 
ítadas, que coronaba el yelmo. Pintábase en su rostro la 
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emoción del ánimo, por las muestras, de afecto con que 
lo acogia su bienamada Guatemala. 

, A su lado derecho se vcia á Dña. Beatriz, que ten- 
dria unos veintiocho años, y cuyas facciones, perfectamen- 
te delineadas, revelaban desde luego todo lo que había de 
altivo y desdeñoso en el carácter .de la noble dama, por 
cuyas venas corria la sangre de una de las mas ilustres 
familias de España, la de los duques de Alburquerque. 
Dña. Beatriz era hija de D. Pedro de la Cueva, Comen- 
dador mayor de Alcántara y Almirante de Santo Domin- 
go, hermano legítimo del Duque. En grupo animado y 
bullicioso, seguían las veinte señoras principales que taria 
D. Pedro para las casar ^ como dicen candorosamente nues- 
tras viejas crónicas; siendo la mas notable entre ellas, asi 
por su linage, como por su ingenio y gentileza, una cuyo 
nombre han conservado las historias, Dña. Juana de Ar- 
tiaga. Con los caballeros de la ciudad, iba confundida la 
numerosa servidumbre del Adelantado y de su esposa; en 
seguida marchaban mas de doscientos indios tamemes, ó 
cargadores, que conducían los equipages, y cerraban la 
comitiva los trescientos arcabuceros de D. Pedro. Al lado 
izquierdo del Capitán General, veíase á D. Pedro de Por- 
tocarrero, armado de todas armas y montando el magni- 
fico caballo de que se apeó en la batalla de Quezaltenan- 
go, para pelear cuerpo á cuerpo con Ros Vatit, en cuyo 
encuentro hizo maravillas con la lanza, según el manus- 
crito Quiche citado por el cronista Fuentes. 

Conversaban familiarmente los dos ilustres Capitanes, 
respondiendo Portocarrero á las preguntas que el Adelan- 
tado le dirijia sobre la situación de las cosas. Llegados i. 
la plaza mayor, y habiendo pasado delante de la casa del 
Ayuntamiento, sobre la cual ondeaba el estandarte de Cas- 
tilla, los caballeros y las damas se detuvieron á la puer- 
ta de la Catedral, en donde los recibió el venerable Obis- 
po D. Francisco Marroquin, que abrazó al Adelantado 
con el afecto profundo y sincero que siempre le profesó, 
de que díó pruebas aun después de la vida del caudi- 
lo. Acompañaban al Prelado, el Dean D. Juan Godinez, 
el Arcediano D. Francisco Gutiérrez de Peralta y el Ca- 
nónigo D. Pedro Rodríguez, con los cuales se había orga- 
nizado el primer Cabildo eclesiástico en 1537. 

Después de la misa, que celebró el Dean Godinez, co- 
mo lo habia hecho quince años antes, siendo capellán del 
ejército; el día de la fundación de la ciudad, se retira- 
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MU el Adelantado y sa comitiva; y In^o qoe D. Pedrd 
hubo cambiado de trage, vistiendo un jubón acuchillado 
de terciopelo color de cer^a, gorgnera de encage de Hila- 
linas, greguescoB, espada y estoque con empuñadura ae 
brillantes, capa de igual tela y color del jubón, y som- 
brero adornado con plumas blancas, entró en la sala ca- 
pitolar y tomó asiento á la derecha del juez de residen* 
cia, Alonso de Maldonado. 

Larra v acalorada fué la discusión sobre la inteli- 
gencia de la Real Cédula de 9 de Agosto de 1538, que 
presentó D. Pedro. El juez, apoyado con tesón por el 
Tesorero Castellanos, el Veedor Ronquillo, el Comenda- 
dor Zorrilla, el Regidor Ovalle y otros, insistía en que, 
con arreglo al texto de la provisión, no se dcbia dar po- 
sesión del gobierno al Adelantado, en tanto estuviese pen- 
diente la residencia de su anterior gobierno; y en efecto, 
debe convenirse en que á los que esto sostenían, no les 
faltaba razón, visto el contenido del despacho real. El 
astuto D. Pedro prolongo intencionadamente la discusión, 
para que sus enemigos se declarasen y poderlos conocer 
mejor. Asi vio todo el rencor y miserable emulación que 
se encerraba en aquellos corazones, y logrado su obje- 
to, sacó un pliego que guardaba en el seno, cerrado y 
sellado con las armas reales. Era una sobrecédula, ex- 
pedida en 22 de Octubre de 1538, en la que el Rey pre- 
venía 'á Maldonado pusiese inmediatamente en posesión 
del gobierno á D. Pedro. Un rayo habria hecho menos 
efecto que la lectura de aquella carta, que pasó de mano 
en mano de unos á otros de los presentes, que examina- 
ron el sello real, la firma de S. M. y la del Secretario, 
Juan de Samano. Cediendo á la evidencia de la volun- 
tad soberana, Maldonado recibió juramento á D. Pedro y 
puso en sus manos la vara mayor, símbolo de la autori- 
dad. Numeroso concurso de pueblo, agolpado en las ga- 
lerías del edificio y en la plaza, aguardaba impaciente el 
resultado de la sesión. Proclamóse por el pregonero de 
Cabildo y la multitud rompió en aclamaciones entusias- 
tas. Los cañones, situados en la plaza, y los arcabuceros 
de Alvarado, hicieron repetidas salvas y las campanas 
de las tres ó cuatro iglesias que tenia la ciudad, saluda- 
ron con estrepitosos repiques el plausible suceso. Los enq- 
migos del Gobernador, corridos y amilanados, procuraban 
ocultar su vergüenza, manteniéndose aparte, en un extre- 
mo del salón, en tanto que un lucido concurso de caba- 
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Ileros rodeaba y felicitaba al Capitán General. Las mv 
radas del Adelantado se dirijieron. al grupo de los de» 
eqptentos; y despnes de haberse iSjado ^i ellos un mo^ 
mentó, acérceseles con grave y digno continente, y d\¡o: 

— Vuesas Mercedes han cumplido como buenos y lea^ 
les vasallos, interpretando conforme á su conciencia y obe- 
deciendo con pronta prestación las órdenes de S. M. De- 
•positario de la confianza de mi Bey para gobernar estos 
pueblos en justicia, procuraré, como antes, proveer al bien 
común y recompensar en nombre de nuestro augusto Cé- 
sar, los servicios de todos y principalmente los de aque- 
llos que, como Vuesas Mercedes, han derramado su sai^ 
gre en la alta empresa de ganar estos reinosv 

Dichas estas palabras, el Adelantado abrió los bra^ 
zos á sus enemigos y estrechó uno en pos de otro á 
Maldonado, Castellanos, Ovalle, Zorrilla y aun al envi- 
dioso é implacable Roníjuillo. Resonó el salón con las 
mas entusiastas aclamaciones, y D. Pedro se retiró á 
su Palacio, llevando consigo el amor y la admiración 
de nobles y plebeyos. La ciudad se ocupó desde aquel 
momento en disponer los festejos con que debia cele- 
brar el plausible acontecimiento, encargando de prepa- 
rar las fiestas al Alcalde Dardon y á uno de los regi- 
dores. Previniéronse diversos regocijos públicos; cañas, 
encamisada, fuegos artificiales, estafermo, saraos y un 
torneo para el dltirao dia. 

Mientras tenia lugar aquella escena en las casas del 
Ayuntamiento, Dña. Beatriz, rodeada de sus damas, re- 
cibia en su Palacio los homenages de las señoras prin- 
cipales de la ciudad, con atención cortesana, aunque con 
semblante visiblemente inquieto y alterado. Próxima á 
la Gobernadora, estaba una joven como de diez y ocho 
años, de mediana estatura, y en cuyas facciones se com- 
binaban los rasgos distintivos de las dos razas que por 
aquellos tiempos se encontraban en pugna en estos paí- 
ses: la española y la indigena. Su rostro era moreno y 
su cabello poblado y negro. Habia en aquella frente 
serena, aunque no espaciosa, en aquellos ojos granded 
y animados, en la nariz exactamente modelada, en lá 
boca pequeña y ligeramente desdeñosa, en el conjunta 
todo de las facciones, un sello de magostad tranquila y 
un tanto melancólica, que arrebataba y al mismo tiem- 
po imponía cierto respeto á cuantos la miraban. Tenia 
el perfil de aquella joven algo del tipo corecto y seve- 
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ro lio las antiguas estatuas griegas, unido al ideal y sív- 
broliumano de la virgen con que, algunos anos después, 
debía asombrar al mundo Bartolomé Murillo. Tal ^a 
Dña. Leonor de Alvarado, hija de D. Pedro y de Pña. 
Luisa Jicotencal Tecubalsin, hija del Rey de Tlaxcala y 
Zempoala (*). 

Ojerosa y pálida, Dña. Leonor, oue parecia sufrir 
fisica y moralmente, se apoyaba en el hombro de su 
fiel amiga Dña. Juana do Artiaga. Las otras damas que 
habian venido en compañía de Dña. Beatriz, conversa- 
ban en corrillos alegremente, comunicándose las obser- 
vaciones que les ocurrían sobre la ciudad que acababan 
de atravesar. áLprovechando la oportunidad que les ofre- 
cía la conversación de las otras señoras, Dña. Leonor y 
Dña. Juana hablaban de manera que sus palabras no 
pudiesen ser escuchadas por las personas que se halla- 
Dan en el salón. 

— ¿Y pudiste verlo? prepimtaba Dña. Leonor. 

— Perfectamente, contestó Dña. Juana. Pedí á un ca- 
ballero que cabalgaíja junto á mi, que me lo mostrase; 
venia al lado del Gobernador tu padre y pude conocer- 
lo. Es apuesto y bizarro como su primo el Conde de Me- 
dellin. Parece gozar de toda la confianza y amistad del 
Adelantado. 

— ^Y nadie mas acreedor que él á esa distinción, ami- 

{fa mía, dijo Dña. Leonor. Pocos, si acaso alguno, le igua- 
arán en lo ilustre del linaje, en lo despejado del inge- 
nio, en el valor y en los servicios hechos al Rey. 

— Con esas prendas que todos le reconocen, no sé 
por qué tu padre, que te quiere bien, habría de rehusar.... 
— ^No, Juana, interrumpió Dña. Leonor; jamas saldrá 
de mis labios una palabra que pueda desagradar á Dña. 
Beatriz, que protege decididamente las pretensiones de su 
hermano D. Francisco. He dicho ya á mi padre que mi 
único anhelo es volver á España y encerrarme para siem- 
pre en el retiro de un claustro. 

Una lágrima rodó por la descolorida mejilla de la 
joven hija de la princesa Jicotencal; y cuando Dña. Jua- 

(*)— Los historiadores.de la conquista de México hablan de Tlaxcala 
como de una República aristocrática. Sin embargo, los antigaos cronis- 
tas de Guatemala, al mencionar & Dfia. Leonor de Alvarado, dicen 
era hija de la princesa Jicotencal, hija del Rey de THaxcala y Zempoala^ 
Me ha parecido adoptar en la novela esta denominación. 
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na se preparaba á dirijirle algunas palabras de consuelo, 
llegó á sus oídos el estampido de los cañones j el eco 
dé las aclamaciones del pueblo, que saludaba con entusias- 
m5 la proclamación hecna por el pregonero del Gabilda 
en la galería superior de las Gasas consistoriales qué 
daba á la plaza. 

Inmediatamente entró en el salón un caballero que 
representaba unos cincuenta años, de noble y distinguidQ 

g>rte, vestido de terciopelo negro, ^ acercándose á Dña. 
eatriz, estrechóla en sus brazos, diciendole; 

— Albricias, hermana mia, albricias. Todo ha conclui- 
do felizmente. Él Adelantado, tu esposo, ha vuelto á to- 
mar la vara de la gobernación, quedando confundidos sus 
envidiosos adversarios. 

— Supongo, D. Francisco, contestó la orgullosa seño- 
ra, que D. Pedro pondrá, una vez por todas, coto á los 
desmanes de sus enemigos, y que un severo castigo caerá 
sobre los que han querido dar tan pernicioso ejemplo de 
desobediencia á la augusta voluntad del Soberano. 

No, Dña. Beatriz, dijo D. Francisco de la Cueva, el 
Adelantado ha perdonado como cristiano y se ha ven- 
gado cual cumple á un caballero. En presencia de todos, 
ha tendido la mano á sus émulos y estrechado entre sus 
brazos á los mismos que un momento antes pretendían 
afrentarlo. 

— ^Asi sois los hombres, replicó la Gobernadora; siem- 
pre indulgentes cuando mas justicieros debierades de mos- 
traros. Si yo gobernara, D. Francisco, juróos por ^uien 
soy, que haria respetar mi autoridad, y que esos misera- 
bles expiarían su crimen en la mas dura prisión. 

— ^Habláis como quien no conoce lo que se llama 
razón de estado. 

— ^Hablo como quien está acostumbrada desde sus 
tiernos años á ver que á los vasallos corresponde úni- 
camente callar y obedecer. 

— Sois altiva como una Reina. 

— ^Y vos argumentador como buen letrado. 

— Dejemos esto, dijo D. Francisco, que no hay para 
que hablar mas en ello; y volviéndose de improviso á 
Dña. Leonor, con blando y amoroso acento, le dijo: 

— ^¿Gomo estáis Dña. Leonor? En vano he aguarda- 
* do por ver . si descubría la litera en que veníais. 

— ^Hemos tardado en llegar, D. Francisco, respondió la 
joven; me sentía fatigada y fué preciso caminar despacio. 

3 
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— Espero que 08 recobrareis pronta. 

— Si, á Dios gracias, ningim mal es eterno. 

— ^A no- ser aqneUos que no quiere curar el que tír" 
lie el remedio en sus manos, dijo con tristeza el caba- 
llero. 

Dña. Leonor guardó silencio, excusándole una res- 

Suesta, que habría sido embarazosa, la llegada de su pa- 
re con numeroso séquito de caballeros, entre los cuBr 
les descollaba por su apostura y garbo Dr Pedro de 
Portocarrero. 

Después de estrechar en sus brazos á su e^osa y á 
su hija, cuyas pálidas mejiUas se habian cubierto de un 
ligero tinte de púrpura, el Adelantado tomó parte en 
la conversación de las damas, mostrándose ingemoso, fes- 
tÍYo y decidor, como lo tenia de costumbre. Después de 
imrato de animada plática, despidiéronse los cabaUeros 
y las damas, y quedaron solos el Adelantad» y su fa^ 
nilta. 



CAPITULO m. 



JJOS encargados de disponer las fiestas con que la ciu- 
dad habia de obsequiar a sus Gobernadores, apresuráronse 
á cumplir la comisión, esforsándose en quedar airosos. 
Ocho dias debian durar los regocijos, «n los cuales alter- 
narían el Volador, la Encamisada, juegos y representacio- 
nes que hemos alcanzado harto degenerados, los saraos» 
«1 Estafermo, etc- Algunos de los principales caciques in- 
dios sometidos á los españoles, tomaron parte en aque- 
llas diversiones, contribuyendo asi al solaz de sus domi- 
nadores. 

Para formar alguna idea de la ostentación y el 
lujo con que se hicieron aquellas fiestas, es preciso ver 
en la Crónica de Eemesal lo que refiere de la magni- 
ficencia de los caballeros de Guat^nala en aquella época. 
Abundaban los metales preciosos, las pedrerías, el tercio- 
pelo, la seda y los ricos paños; y al carácter natural- 
mente ostentoso de los españoles, agregábase la circuns- 
tancia de la profusión de las riquezas en un pais que aun 
no estaba esquilmado. 

No haremos una minuciosa descripción de aquellas 
funciones; bastando decir respecto á la Encamisada, que 
fué lucidísima, componiéndola unas cincuenta personas, en- 
tre damas y caballeros de la ciudad, que representaban 
personages de diferentes naciones. Los trsges de lamas de 
oro y plata, los rasos de diversos colores, las puntas de 
oro de Milán, los joyeles de esmeraldas, las piedras pre- 
ciosas y las vistosas plumas, adornaban con profusionman- 
tos, sayos, sombreros y cinturones. Cada caballero lleva- 
ba cinco 6 seis lacayos, coij liyosas libreas, los cuales con- 
ducían gruesas hachas de cuatro pávílos. Los caballos y 



— 20 — 

0118 jaeces correspondían al rico atavio de los amos. Pre« 
cedia la brillante cabalgada mnltitad de indios vestidos 
con Injo, con cigas, clarines, atabales, trompetas, marim- 
bas j otros instmnentos del pais, y cerrabetn la marcha 
los mosqueteros y arcabuceros, con los cañones, ó tirosi 
como los llamaban entonces. D. Francisco de la Coeva 
vestía á la húngara, con peto dorado, mangas y calzón 
de enejes finos de celeste y plata* sobre lama de oro, 
manto imperial de rengue verde con ramazón de oro so- 
bre raso blanco y las vueltas de armiño con puntas vo- 
lantes de plata. Montaba un magnifico obero de raza ára- 
be, y la silla estaba bordada de oro sobre terciopelo 
carmesí. 

Pero el que entre todos los caballeros llamaba parti- 
cularmente la atención, mas por su gallarda figura que 
por lo brillante del trage, era D. Pedro de rortocar- 
rero, que vestía de lama de plata y llevaba un sombrero 
de castor con penacho blanco y presilla de diamantes. 
Montaba un fogoso bridón azulejo y se hacia acompañar 
por ocho lacayos lujosamente ataviados. 

La plaza estaba iluminada con teas, á cuya luz re- 

Sresentó la Encamisada un coloquio de circunstancias, 
ispuesto por el canónigo Rodriguez, hombre de letras y 
de ingenio. El Adelantado, su esposa, su hija v las otras 
damas, con el Obispo Marroquin, el juez Maidonado y 
los individuos del Ayuntamiento, vieron la representación 
desde la galeria de las Gasas consistoriales, en donde se 
había levantado un dosel de. terciopelo carmesí con fran- 
jas de oro, ostentándose en la b^austrada el escudo de 
armas de la Ciudad, en medio de los del Adelantado y 
de su esposa. Los fuegos artificiales que se exhibieron en 
una de las noches, se componían de árboles, castillos y 
sierpes de pólvora. 

Diremos ahora lo que era el juego del Estafermo, 
que tuvo lu^ar en una de las tardes destinadas á las 
fiestas. Llamábase Estafermo una figura de bastidor, re- 
presentando un caballero armado, que llevaba en el brazo 
izquierdo un broquel y en el derecho, levantado y exten- 
dido, unas correas largas, cuyas puntas remataban en bo- 
las de madera. La figura estaba colocada en un mástil, 
de modo que pudiese girar en tomo. Los caballeros cor- 
rian y daban en el broquel con la lanza, lo cual hacia 
girar al Estafermo y sacudir las correas, que caían so- 
bre el ginete, azotándolo con las bolas, si no excusaba 
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el golpe con la presteza de sus movimientos. 

Luciéronse muchos de los cfaballeros en aquel entre- 
tenimiento, escapando ilesos de los golpes q^v) sacudía el 
Estafermo. Portocarrero, entre otros, dio tan tremenda lan- 
zada en el broquel de la figura, que á ser menos ñrme, 
habría dado con ella en tierra. El Estafermo sacudió sus 
disciplinas; mas cuando cayeron, ya el ligero D. Pedro 
había evitado el golpe, haciendo que su caballo apresu- 
rase la carrera. La multitud aplaudió el lance con gritos 
y palmadas, y el galante caballero saludó cortesmente, di- 
rigiendo una mirada llena de expresión al balcón de las 
Casas consistoriales. 

Después de la buena suerte ejecutada por tan dies- 
tro jinete, nadie se atrevía á correr un nuevo lance; cuan- 
do se desprendió del ^rupo de caballeros un hombre pe- 
queño de cuerpo, agoviado con el peso de las armas. Era 
nuestro antiguo conocido el Veedor Gonzalo Konquillo, 
que tuvo la desgraciada idea de rivalizar aquella tarde 
con Portocarrero. Enristró la lanza, afianzóse bien en los 
estribos, y aguijando su tordo rodado, desde un extremo 
de la plaza, partió á todo escape, y llegando delante del 
Estafermo, hirió fuertemente el escudo con la lanza. La 
figura giró sobre su eje con velocidad, dando mil vueltas; 
las correas silvaron en el aire; Ronquillo quiso hacer vol- 
ver ancas á su caballo con presteza; pero estuvo á punto 
de perder los estribos, y por afianzarse en el arzón, re- 
tardó su movimiento y sufrió una fuerte y repetida tunda 
de latigazos. Resonó la plaza con los silbidos, y el Ve- 
edor, bramando de coraje, salióse del palenque corrido y 
humillado. Desde aquel día, los burlones que no querían 
bien al Veedor, lo bautizaron con el apodo de Estafermo- 

Estaban tomadas las disposiciones para el torneo, con 
cuya función debian terminar las fiestas. Dividiéronse los 
justadores en dos cuadrillas, acaudillada la una por D. 
Jorge de Alvarado, hermano del Gobernador, j la otra 
por D. Pedro de Portocarrero. Nombráronse jueces del 
campo al Lie. D. Francisco de la Cueva y al Tesorero 
real D. Francisco de Castellanos. Señalóse por Reina del 
torneo á la que por su clase y su belleza tenia mayor 
derecho á aquella distinción, Dña. Leonor, la h\ja del Ade- 
lantado. Levantáronse en la espaciosa plaza tiendas de 
campaña, adornadas con gallardetes, para los mantenedo- 
res del campo, y conforme al uso común en esos casos, 
depositáronse las armas de los combatientes la noche vis- 
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pera de la fancion, en la Catedral. 

Permitanos ahora el lector aue lo conduzcamos al ga- 
binete del Veedor Ronquillo, aonde se tenia una con- 
versación que conviene escuchad, para haber de seguir el 
hilo de esta historia. A eso de las nueve de la noche, 
dos hombres conversaban con animación, aunque en voz 
baja; el mismo Veedor y el Tesorero Castellanos, hom- 
bre de torcidas intenciones, enemigo acérrimo del Adelan- 
tado y de Portocarrero su favorito. 

— Estáis ya inscrito, como lo deseabais, dijo Cas- 
tellanos, entre los caballeros que han de justar mañana 
en la cuadrilla de D. Francisco de la Cueva. Ahora, deseo 
saber, D. Gonzalo, en qué puedo serviros, y con qué ob- 
jeto me habéis citado á esta plática reservada. 

— D. Francisco, i^pondió Ronqnillo, no ignoráis el 
odio que tengo á ese Portocarrero, hombre que ha sus- 
citado el espíritu de las tinieblas para tormento mió. La 
aparente generosidad con que me salvó la vida en lo de 
Quezaltenango, no ha hecho mas que acrecentar mi en- 
cono contra ese miserable. He meditado una venganza 
tan satisfactoria para mi, como humillante para mi ene- 
migo; pretendo justar con él mañana en el torneo, y re- 
quiero vuestra ayuda. 

— Justo es vuestro enojo, D. Gonzalo, replicó el Te- 
sorero, y estoy pronto á ayudaros en lo que. deseareis; 
pero advertid que Portocarrero es hombre á quien no 
es fácil vencer en la lucha. Medid vuestros pasos, no sea 
que proporcionéis una nueva ventaja á nuestro común e- 
nemigo. El lance de la otra tarde.... 

— |Vive Dios! D. Francisco, interrumpió irritado el 
Veedor, que no me recordéis lo del condenado Estafermo, 
porque soy capaz de perder el juicio. Aquello fué origi- 
nado únicamente por la torpeza de mi caballo; os juro 
que el proyecto que he meditado, acabará, si me ayudáis^ 
con la soberbia de ese hombre. 

— Decid, pues, y contad con migo. 

— ¿No están esta misma noche las armas de los com- 
batientes depositadas ea la Catedral? dijo el Veedor, ba- 
jando la voz. 

— Si, ¿y qué os importa eso? 

— Mas de lo que imagináis. ¿No me habéis dicho 
otra vez que el sacristán Reynosa, os debe grandes oblir 
gaciones? 

— Ciertamente, como que por mi influencia fué iiom- 
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brado po^ra el cargo, con el salario de sesenta pesos de 
oro de minas. ¿Y qué? 

— Siendo asi, feeynosa no podrá negaros el favor de 
permitimos que visitemos esta noche las armas, dijo Ron- 
quillo. 

— ^Probablemente no, contestó Castellanos. 

— ^Pues entonces, vamos allá, sin pérdida de tiempo, 
y luego sabréis todo mi plan. 

Tomaron ambos hidalgos capas y sombreros, y enca- 
minándose por calles excusadas á la parte de atrás de 
la Catedral, donde estaba* situada la habitación del sa- 
cristán Reynosa, llamaron á la puerta. Salió éste é hizo 
entrar á los dos caballeros, que le manifestaron el deseo 
de ver las armas, por pura curiosidad. Pareció sencilla la 
solicitud al sacristán y permitióles la entrada á la capilla 
de la Yeracruz, en donde estaban suspendidas armaduras, 
espadas y lanzas de los que hablan de justar al siguiente 
dia. Ronquillo se detuvo delante de una armadura pinta- 
da de azul, cuyo escudo tenia por empresa un sol ilumi- 
nando una rosa á medio abrir, sobre la cual revoloteaba 
una abeja, é hizo disimuladamente una seña á Castellanos. 
Este llevó aparte á Reynosa, entreteniéndolo con la con- 
versación, en tanto que el Yeedor tomó el yelmo nertene- 
ciente á aquella armadura, y con un instrumento ae hier- 
ro que llevaba oculto, hizo cierta operación en aquella 
pieza, volviendo á colocarla en el sitio en que estaba. En 
seguida retiráronse los dos amibos, y al despedirse de 
Reynosa en la puerta de la calle, le recomendaron no ha- 
blase de aquella visita, pues las leyes de caballería prohi- 
bían el que se acercase persona alguna á las armas de 
los combatientes, para evitar hechicerías y maleficios. 

Después, separáronse los dos hidalgos, diciendo Ron- 
quillo á Castellanos, tomándole afectuosamente la mano: 

— ^Adios, D. Francisco, y acordaos de que si se sus- 
cita mañana alguna contienda en el torneo, decidiréis en 
mi favor, como juez del campo. 

— Contad con ello, por lo que á mi toca, dijo el Te- 
sorero, y se retiró á su casa. 

Ronquillo entró en la suya, saboreando ya de ante- 
mano la rastrera venganza que meditaba. 

Enteramente ocupados en el asunto que traían entre 
manos, los dos hidalgos no advirtieron que desde su sa- 
lida de la casa de Junquillo, los habla seguido con cau- 
tela un hombre embozado, que los vio entrar á la Iglesia, 



!>— . 



— 24 — 

y üue oculto á la souibra de las elevadas paredes, pudo 
verlos salir y escuchó la recomendación de guardar el se- 
creto de aquella visita que, al despedirse, hicieron á 
Reynosa. Ese embozado misterioso era Pedro Rodríguez, 
quien después de haber sorprendido aquella escena, visto 
que se separaron Ronquillo y Castellanos, y oido sus ul- 
timas palabras, se retiró á su casa pensativo. 

El 4 de Octubre de 1589, tuvo efecto el torneo, cu- 
yo recuerdo se conservó aun algunos años después de la 
destrucción de la primitiva ciudad de Guatemala. La pla- 
za, vistosamente adornada, estaba llena de espectadores. 
Las familias principales ocupaban sitios preferentes bajo 
toldos de lienzo, adornados con colgaduras de damasco; 
y el pueblo, al aire libre, se apiñaba en confuso tropel, 
para presenciar un ejercicio tan propio de aquellos tiem- 
pos, en que el valor y la destreza en el manejo de las 
armas, eran el orgullo de los nobles y la admiración de 
las otras clases sociales. 

Bajo el dosel de la galería del Cabildo, tomaron 
asiento el Adelantado y su familia, ocu])ando un sitio pre- 
ferente Dña. Leonor, (jue vestia un traje de tela de pla- 
ta, con manto de terciopelo encamado, todo sembrado de 
pequeños careases de oro; ceñida la frente con una di»- 
dema de brillantes. Colocaron á sus pies un taburete con 
un cmin de terciopelo, sobre el cual estaba la corona de 
oro, figurando dos ramas de laurel, destinada al vencedor. 
Al presentarse la h^a del Adelantado, un murmullo de 
admiración se levantó en tomo del palenque, sincero y 
expresivo homenaje rendido á la belleza de la Reina del 
tomeo. Los jueces, armados de punta en blanco, recor- 
rieron el campo y dictaron sus últimas disposiciones. Los 
mantenedores aguardaban firmes en sus respectivos pues- 
tos. Descollaba la elevada estatura de Portocarrero, sobre 
cuya cimera ondeaba un penacho encamado y blanco, j 
cuyo brazo izquierdo cenia una banda de seda de igiuüieB 
colores, que eran los mismos del trage de Dña. I^nor, 

Líos de la casa de Jicotencal, según el cronista Bemal 
iaz. Cuando el escudero presentó el broquel á D. Pedro, 
pudo verse la empresa, que consistía en una rosa mejics^ 
na medio abierta, bañada por los rayos del sol en su cé- 
nit, y una abeja revoloteando, como tímida y respetuosa, 
en tomo de la flor. Leíanse en derredor de aquella ale- 
goría, estos cuatro versos: 
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Yo soy la abeja, 
vos sois la flor, 
rosa temprana 
que se abre al sol. 

La profunda pasión de Portocarrero era un secreto 
para todos; asi es que la generalidad no comprendió el 
verdadero significado de la empresa. Solamente la pene- 
trante intuición del odio alcanzó, entré sombras, el senti- 
do oculto de aquella pintura. Asi fué que momentos des- 
pués de haberse presentado en la liza Portocarrero, acer- 
cóse Qonzalo Ronquillo á D. Francisco de la Cueva, y 
le dijo al oido: 

— ^Alto pica la abeja de Portocarrero. 

— No, contestó D. Francisco, procura libar una hu- 
milde rosa del campo, D. Qonzalo. 

— ^Rosa que brotó, replicó el maligno Veedor, en los 
jardines del Rey de Tiaxcala, bajo los poderosos rayos 
de Tonatiuh. 

Aquellas palabras fueron una revelación para D.- 
Francisco, que mudó de color al escucharlas. La alego- 
ría del sol, sobrenombre dado á su hermano político, y la 
de la rosa mejicana, le parecieron tan claras y atrevi- 
das, como antes las había creido sencillas é inocentes. 
Mantúvose un breve rato pensativo, y después, dominando 
su emoción cuanto le fué posible, se ocupó en los arre- 
glos que tenia que hacer, siendo, como hemos dicho, uno 
de los jueces del campo. 

Dispuesto ya todo, los heraldos publicaron el reto en 
nombre de los mantenedores; presentáronse muchos caba- 
lleros, y habiendo hecho señal los clarines, comenzó el 
eombate. Al principio, la cuadrilla que acaudillaba Jorge 
de Alvarado, llevaba la mejor parte en la pelea. El va- 
leroso hermano del Adelantado rompió seis lanzas y ha- 
bía desmontado ya cuatro paladines de los de Portocar- 
rero. Muchos de los caballeros se lucieron en -aquella jus- 
ta, por su destreza y fuerza de su brazo. Pedro Gonzá- 
lez Nájera, el valiente .Capitán que años antes atravesó 
por en medio de un numeroso ejército enemigo para llevar 
un mensage á D. Pedro, hizo aquel dia prodigios con la 
lanza, combatiendo al lado de D. Jorge. Juan de Alva- 
rado, hermano de D. Pedro, Gonzalo de Ovalle, Gkspar 
Arias Dávila, Antonio de Salazar, Hernando de Chaves, 
de quien descendía el cronista Fuentes, Sancho de Barao- 
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na, Bartolomé Becerra, Gaspar de Pdanco, Pedro de Cáe- 
te y otros muchos caballeros lidiaron en el torneo, ya con 
el uno, ya con el otro de los dos caudillos. Portocarre- 
ro, que no habia tomado .al principia una izarte muy ac- 
tiva en el combate, viendo á los suyos casi vencidos ya 
y descorazonados, adelantóse en medio de la plaza, y des- 
pués de haber cambiado una mirada con iJña. Leonor, 
que no pasó desapercibida del celoso hermano de Dña. 
Beatriz,, empeñóse en reñido c(Mnbate con los paladines del 
bando contrario. A poco rato, habia roto seis lanzas y 
desmontado otros tantos campeones; con lo que ayudada 
de los suyos, que cobraron nuevo bria, quedó al fin due- 
ño del campo. Iba á proclamársele vencedor por los jue- 
ces, cuando se presentó un heraldo retando á singular 
combate á D. ,Pedro de Portocarrero, en nombra de un 
caballero de la cuadrilla de D. Jorge, que reservaba el 
dar su nombre para después de la pelea* Aceptó en el 
acto el buen caballero, y la atención genera! quedó sus- 
pensa, esperando á ver quien fuese el temerario que desa- 
fiaba á tan temible campeón. Creció el pasmo de la con- 
currencia cuando se presentó en la arena un paladin da 
pequeña estatura, con la visera calada y encorbado biga 
la armadura. 

— ^No sufrirá el primer bote de lanza de Portocarre- 
ro, decia uno. 

— ^y amos á verlo volar como una pluma por el úre, 
decia otro. 

— A no ser que tenga pacto con el diablo, agregaba 
un tercero, ese hombrecillo va á caer maltrecho en me- 
dio de la arena. 

Mientras tanto el desconocido paladin tomaba sus dis- 
posiciones, y recibía de manos de sus escuderos la lanza 
y el escudo sin empresa alguna. 

Los jueces miaíeron el campo, y dada la señal, par- 
tieron al mismo tiempo ambos jmetes, encontrándose a la 
mitad de la carrea. D. Pedro dir\jió la punta de su lan- 
za al peto de su rival, que vaciló sobre la silla y estuvo 
á punto de caer bajo tan formidable golpe. El descono- 
cido enderezó el hierro al yelmo de D. Pedro, y con el 
choque, hizo se desprendiese la visera, que cayó, dejando 
descubierto el rostro del caballero. Entonces, con un mo- 
vimiento rápido como el relámpago, el desconocido arrqjó 
su lanza con fuerza y la acerada punta hirió en la fren- 
te al noble PortocarréSro, qmj^, sangre corrió á borboto^ 
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¿es. ün grito de dolor resonó en A hdc<m de las tTaants 
consistoriales y Dña. Leonor ca^ó desmayada en brazos 
de su amiga Dña. Juana de Artiaga. Portocarrero, indig- 
nado, soltó la brida á su caballo, y tomando con ambas 
manos su pesado ianzon, lo levantó en el aire, y cobran- 
do nuevas fuerzas del corage, lo descargó sobre el cas- 
co del infame, que recibió tan tremendo golpe en la ca- 
beza, que cayó en tierra sin sentido. 

— ¿Qué hacéis, D. Pedro,? gritó D. Francisco de la 
Cueva; no es ese el modo de combatir con un caballero, 

— ^Es el modo de castigar á un villano, contestó 
Portocarrero, j^se retiró á su tienda ensangrentado. 

Los escuderos y pages del desconocido acudieron en 
m auxilio, y habiendo desatado las correas del yelmo y 
>de8Cubierto la cabeza de éste, apareció, pálido y demuda- 
do, el rostro del Veedor Gonzalo Ronquillo, 

— ^¡El Estafermo! gritó el pueblo, y acompañó aquella 
exclamación con una ruidosa salva de carcajadas. 

Concluyó el torneo, y los jueces del campo se íeli- 
raron á su tienda para deliberar. 
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CAPITULO rv. 



El 



ÍS la mañana del siguiente dia, mientras el Adelantado 
86 hallaba en su gabinete con su Secretario Di^o de Bo- 
bledo, ttatando varios n^ocios graves, la servidumbre 
del Gobernador, reunida en la antecámara, conversaba fa- 
miliarmente, recayendo la plática, como era natural, so- 
bre las escenas de la víspera. Estaban alli el mayordomo 
y el camarero mayor, llamados Francisco y Oarcia de Al- 
varado; el caballerizo Garcia Ortiz; el despensero Pedro 
González; los pages Alarcon, Biezma, Figueroa, Osorio, 
Casano y Pérez, page de cámara, cuyos nombres se han 
conservado en el testamento de D. redro. 

— Brillante fué la función, decia el mayordcmio; y á 
no haber sido el de^raciado lance con que terminó, por 
una casualidad, la corona de vencedor se habria adjudi- 
cado al valiente Portocarrero. 

— ^¿Casualidad decis,? contestó el criado anciano á 
quien hemos conocido ya en el capitulo 1.^ de esta his- 
toria; decid mas bien el maleficio que se hizo al yelmo 
de Portocarrero. 

Acostumbrados á . escuchar con respeto el parecer de 
Rodríguez d viejo, los demás criados rodearon al que aca- 
baba de pronunciar aquellas palabras. El mayordomo con- 
tinuó: 

— ^Parece, en efecto, señor Rodríguez, cosa de hechi- 
cería; pero ¿quien puede haber jugado esa mala pasada 
al buen caballero? ¿No es probable que el tornillo que 
dicen faltaba en el encage de la visera, iiaya caido ca- 
sualmente, ó se haya quebrado con el golpe que le dio 
con la lanza el Veedor Ronquillo? 

— ^No puede ser, replicó Rodríguez; eso ha sido obra 
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de encantamiento; creed á mi experiencia y acordaos de 
que suele decirse que mas sabe el diablo por viejo que 
por diablo. 

— ¿Y qué decis, preguntó el caballerizo Garcia de 
Alvarado, del desaguisado que cometió el Veedor, hirien- 
do en el rostro á Portocarrero, después que habia caido 
la visera? Bien sabéis que eso está prohibido por las le- 
yes de la caballería. ^ 

— Asi es, contestó el mayordomo; pero se asegura 
que aquello fué también casual, no habiendo sido la in- 
tención de D. Gonzalo herir á su adversario, 

— Casual ó no, dijo el despensero González, el Esta- 
fermo la ha llevado buena. Dicen que hoy ha amanecido 
con calentura de. cuenta del porrazo que le dio D. Pedro 
con el lanzon. 

— ^Buen provecho le haga, dijo el page de cámara 
Pérez. Ese v eedor no me la hace buena. ¿Y se sabe ya 
lo que hayan decidido los jueces del campo? Supongo con- 
denarán al Veedor. 

— Pues supones muy mal, replicó el viejo. Eso de 
condenar á un hombre como Ronquillo, no se hace tan 
ainas. 

— ^Pero el Licenciado de la Cueva, dijo el page, y 
el Tesorero real son hombres de ciencia y de conciencia. 
— Lo primero concedo^ contestó Rodríguez; lo segundo 
distingo, como decíamos en Salamanca. Si se trata de al- 
gún negocio en que no tenga interés, el Lie. hablará 
como un Papa; pero si hay gato encerrado, citará las Pan- 
dectas y el Fuero Juzgo y se saldrá con la suya. En cuan- 
to á Castellanos, lo tengo, Dios me lo perdone, por gente 
non someta, aun cuando sea mas sabio que el Marques de 
Villena. 

— Pero siendo, como es, observó Garcia Ortiz, cono- 
cido el afecto que el Adelantado, nuestro amo, profesa á 
Portocarrero, no se atreverán á sentenciar contra él. 

— ¿Y si se atreven? dijo Rodríguez. ¿No se atrevió 
Sancho de Baraona á poner demanda al Adelantado mis- 
mo ante el juez Maldonado, sobre el pueblo de Atitán, 
que le quitó, y no lo condenó el susodicho juez á pagar 
al querellante no sé' que cantidad de pesos? 

— Que por cierto hasta ahora no na pagado, dijo el 
mayordomo; como tampoco me ha satisfecho á mi mis sar 
laríos. 

— Ni á.mi los míos; añadió el camarero mayor.^ 
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— ¿T qué dirá quien os oye? d\jo el despensero; de 
mi sé decir que no he recibido un maravedi desde que 
estoy al servicio de Su Señoría. 

— ^Por ahi nos vamos, hijo, añadió el caballerizo; 
pues yo no sé todavia ni lo que gano. 

— ^Pues medrados estamos, dijo uno de los pages. Si 
vosotros no récibis vuestro salario, ¿qué se hace del oro 
del Adelantado? En cuanto ^ mi y á mis compañeros a- 

Sii presentes, esperamos el lyuste de nuestras cuentas para 
día del juicio. 

— ¡Gente desleal y desagradecida, exclamó con im*- 
paciencia el viejo Rodríguez; ¿de qué os quejáis? ¿No 
tenéis en la casa cuanto habéis menester? Si no recibimos 
nuestros salarios puntualmente, se nos pagarán algún dia; 
y sin eso, harto pagados estamos con servir á tan buen 
Señor, amen de los gages que á muchos de vosotros les 
proporcionan sus oficios. Ademas, el Adelantado es agra- 
decido, y nos irá dando empleos lucrativos; si no, ahi 
tenéis al Señor Diego de Robledo, que de simple criado 
suyo, ha venido á ser todo un escribano de Cabildo, gra- 
cia que le alcanzó D. Pedro con el Secretario Samano 
en este último viage á la corte. 

— |Ohl Robledo, dijo el mayordomo; ese es de la 
tetilla del amo; es el archivo de sus secretos; y com» 
sabe tantas cosas, conviene que tenga una buena tajada 
en la boca para que no hable. 

Iba á replicar el leal Rodríguez, cuando abriéndose 
de par en par las puertas del gemínete, salió un hombre 
alto, seco, de mirada torba, vestido de negro, y que lle- 
vaba un rollo de pergaminos debajo del brazo. Era el 
Sr. Diego de Robledo, Secretario privado del Oobemar 
dor y escribano de Cabildo. 

£1 corro de fámulos maldicientes tomó repentinamen- 
te una actitud respetuosa y humilde, mientras el Secre- 
tario avanzaba con el aire entre burlón y desdeñoso de 
%m insolente favorito. 

—Hola Pérez, dijo, dirijiendo una sonrisa al pa^ dé 
cámara. Parece que no te ha ido mal en el negocio dA 
Reguera. Dicenme que te ha valido cincuenta pesos de 
oro. Aqui va ya despachada la concesión del repartimien- 
to de indios. Cincuenta naborias {Oáspita! Pues no es mal 
bocado. Si quieres eer portador de tan bu^ia nueva, acu- 
de á mi casa por los títulos, y nos entenderemos^ dijo ter 
calcando con intencioii en las i^Itimas palabras. . * 
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— Y tü, Francisco, añadió volviéndose al mayordo- 
mo; puedes contar ja con que tu ahijado Becerra obten- 
drá su solicitud en lo del solar; ¿cuánto te ha dado? 

— Una bicoca, dijo el descarado mayordomo: diez va- 
cas y seis caballos, y una mala cadena de oro. 

—Y sesenta pesos, concluyó Robledo. Ya ves que no 
es malo. Y como estos negocillos ocurren á menudo, po- 
drás dotar bien á tu sobrina, la bella Melchora Suarez, 
camarera de la Sra. Dña. Leonor. A propósito, escúchame, 
Francisco; y llevando aparte al mayordomo, le habló el 
Secretario de modo que no pudo ser escuchado por lo 
demás de la servidumbre. — ^Necesito, dijo, hablar esta no- 
che á tu sobrina. Iré á tu habitación á eso de las siete. 

— Como mandareis, D. Diego, contestó el mayordo- 
mo; pero digoos que toda porña es excusada. Melchora 
ha instado en vano y nada, absolutamente nada ha podi- 
do obtener. Ha recibido la prohibición mas absoluta de 
hablar del caso. 

— Dime, Alvarado, contestó el Secretario con trisca, 
¿has lisido la Mitología? 

— Un poco, ¿y qué queréis decir? 

— Quiero decir que recordarás que Júpiter, para in- 
troducirse en una torre en que estaba guardada la her- 
mosa Danae,- recurrió al ingenioso arbitrio de convertirse 
en lluvia de oro. 

—¿Y bien? 

— ¿Y bien? que si hay en el mundo verdaderas ua- 
naes, como aquella fingida de los paganos, hay también 
lluvias de oro que allanen las resistencias. 

— ^Dicho esto, el Secretario volvió la espalda al ma- 
yordomo y se salió de la antecámara, sin mirar siquiera 
á la servidumbre, que le abrió paso respetuosamente. 

— iBedomado bribonl, dijo uno, cuando Robledo hubo 
desaparecido. 

— lSaagu\juela insaciable!, exclamó otro. 

— ¿Sabéis, preguntó el caballerizo, que está vendido 
al licoiGiado de la Oueva, y ha abrazado su partido con 
alma, vida y corazón? 

— ^¿Y qué pretende D. Francisco de ese hombre? 

— {Toma! ¿No veis que su influencia con el Adelan- 
tado y con el Ayuntamiento es grande, y habrá pronto 
que nombrar Teniente de Gk>bemador, cuando parta D; 
Pedro á la expedición en budca de las condenadas islas 
de la Especería? 
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— Adcma.^) dijo el paf?e de cámara, dándose aires de 
po?oedor de secretos que los otros ignoraban; hay otro 
negocio en que Robledo ayuda á D. Francisco, aunque 
hasta ahora parece que el astuto Secretario ha majado en 
hierro frió. 

Al decir estas palabras, entró en la antecámara D* 
Francisco de la Cueva, y sin hacerse anunciar, pasó al 
gabinete del Adelantado, por entre el grupo de familiares, 
que se inclinaron hasta el suelo. 

— Buenos dias, D. Pedro, dijo D. Francisco. 

— Guárdeos Dios, D. Francisco, contestó D. Pedro, ten- 
diendo la mano á su cuñado. Dícenme que vuestra con- 
sulta sobre lo del torneo ha sido larga; tan larga, como 
sí hubieseis estado tomando residencia á un buen Gober- 
nador, pues lo que es á los malos, ya se sabe que sé lea 
despacha pronto y bien. 

— Por mas que os chanceéis, D. Pedro, el negocio 
ha sido grave y merecia un serio examen. 

— ¡Bahl Una nueva fechoría de Ronquillo no es cosa 
que deba asombrar á nadie. 

— La fechoría, D. Pedro, dijo en tono grave el Li- 
cenciado, es mas bien de vuesti^o amigo, que faltando á 
las leyes y costumbres de las justas, há convertido su lan- 
za en un garrote y ha usado de él contra un caballero 
igual suVo en linage, tratándolo como á un villano. 

— ¿Y qué os parece, señor protector de truhanes, con- 
testó el Gobernador, del desmán cometido por ese á quien 
vos llamáis caballero, hiriendo á un paladín á quien se 
había caído la visera? 

— [Ohl replicó D. Francisco, muy mal hecho, si hu- 
biese sido intencionadamente; pero eso no puede atribuir- 
se sino á una casualidad. 

— Llamadlo como queráis, hermano mió. Entre Porto-, 
carrero y ese hombre, nadie podrá dudar. Asi, espero que 
habréis condenado á Ronquillo, por haber infringido las 
leyes de la caballería. 

— ^No, D. Pedro, os engañáis; el Tesorero y yo hemos 
decidido, de entero acuerdo, que Portocarrero debe dar 
una satisfacción pública á Ronquillo. 

El Adelantado se puso pálido al oír aquellas pala- 
bras; el asombro y el corage se pintaron en su semblante. 
Sus ojos centellantes se lijaron en D. Francisco, y con voz 
entrecortada por la cólera dijo: 

— jPor el alma de mi padre que esa no puede ser y 
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fio será. Vive Dios que os engañáis en la mitad de lá 
cuenta, Señor Licenciado, si creéis que yo habré de con* 
áentir en la humillación del primeo de nuestros capita- 
nes. No puede ser, os digo, y no será. Llevaré el asunto,' 
si necesario fuere, ante el Consejo, apelaré al Rey mis* 
mo como soberano y como caballero, y no habrá uno so* 
lo que se atreva á hacer que se ejecute esa inicua sen- 
tencia. 

— Lo habrá,. D. Pedro, dijo á la sazón, abriendo la 
puerta del gabinete y entrando, con pa^o grave y semblan- 
te tranquilo, el mismo Portocarrero, que habia podido 
escuchar las últimas palabras del Adelantado. Lo habrá; 
y soy yo, que agradeciéndoos en mi alma vuestra hidalga 
resolución, sé á lo que me obligan las leyes de la caballC' 
ria y estoy pronto á cumplirlas. D. Francisco, dijo, ten-» 
diendo la mano al' Licenciado, que la tomó, no sin rubor 
rizarse; creo que habéis juzgado conforme á vuestra con* 
ciencia, y conozco mi deber. 

Una lágrima rodó lentamente por la mejilla de Ah 
varado, quien después de una corta pausa, abrió los brar 
zos á su amigo, y lo estrechó con efusión contra su pecho. 

— ^Habéis vencido, noble Portocarrero, dijo D.Pedro; 
os he admirado gnuide frente al enemigo, y os admird 
mas grande aun, cuando vuestro corazón derrama e^éla te^ 
soros de olvido y de perdón. 

— El triunfo mas dificil, D. Pedro, contestó Portocar* 
rero, es el que alcanzamos sobre nosotros ^mismos; y ^ 
no lo obtiene el hombre, sin un auxilio superior. D. IVan'* 
cisco, añadió, volviéndose al Licenciado de la Cueva, dis^ 
poned el dia, el sitio, la hora y la forma de la satisfaécioit 
que debo dar á D. Qonzalo. 

— ^Todo está ya arreglado, dijo D. Francisco de la 
Cueva; en la galería alta de las Casas consistoriales se 
reunirá la nobleza, y en presencia de ella y del pueblo; 
confesareis vuestra falta y pediréis á Ronquillo que o$ 
perdone. 

— Se hará como decis, contestó Portocarrero, con 8é( 
rehidad. 

Dicho esto, D. Francisco sadudó cortes, pero firiamten^ 
te, y salió del gabinete. 

—Y bien, Portocarrero, dijo D.Pedro, despuepí d^ uü 
momento de silencio; ¿cómo estáis hoy? 

— ^Perfectamente, D. Pedro, contestó Portoearrero; lá 
lansa qt9 arrojó^ Ronquillo, casual ó inteneionadameitte'j 
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AO me dio de lleno en la cara, por fortanaf causandoiai^ 
tan solo un ligero rascuño en la frente. 

— ^Que me place, dijo D. Pedro; no logró ese bellaca 
BU torcida intención, que era sin duda desfiguraros el 
rostro, lo que habría sido ima desgracia para un caballe* 
ro tan favorito de las damas como vos. Y á propósito, 
Portocarrero, ¿sabéis (}ue se dice en la ciudad que amáis 
á Dña. Leonor, mi hija, y que han atribuido á un afecta 
particular que ella os profesa, el desmayo que le causó 
vuestra herida? 

Portocarrero quedó aturdido con aquel ataque franca 
é inesperado. Amaba á la hija de su amigo con una de 
esas pasiones profundas, silenciosas é inextinguibles de que 
son capaces dnicamente las almas elevadas* Por desgrar 
cia, cuando D. Pedro conoció y comenzó á amar, que 
todo fué uno, á Dña. Leonor, á quien habia conocido en 
México, antes de que la joven viniese por primera vez á 
Guatemala, el Adelantado tenia contraido un compromiso 
serio con D. Francisco de la Cueva, hermano de Dña. 
Francisca, su primera esposa, ofreciéndole la mano de su 
^}a. Muerta Dña. Francisca en Veracruz, Alvarado vol- 
vió á España, y el Comendador mayor de Castilla y Se- 
cretario del Rey, D. Francisco de los Cobos, protector 
decidido del Adelantado y por cuya influencia se habia 
enlazado D. Pedro con Dña. Francisca, que pertenecia á 
la ilustre familia de los duques de Alburquerque, se em- 
páó en facilitar el matrimonio de Alvarado con Dña. * 
Beatriz, hermana de su difunta esposa. Verificóse aquel 
enlace, que estrechó aun mas los lazos que existían ya 
entre el Adelantado y D. Francisco de la Cueva, herma- 
no de sus dos mugeres. Amaba éste á Dña. Leonor, ha- 
biéndola conocido en la Nueva España, y Dña. Beatriz 
protegía decididamente aquella inclinación, considerando 
el matrimonio de D. Francisco con la hija de su marido 
y de la princesa Jicotencal, tan ventajoso al uno como 
a la otra. Sin atreverse Dña. Leonor á resistir abierta- 
mente á la voluntad de su padre y de su madrastra, re- 
husaba el enlace proyectado, manifestando el deseo de 
tomar el velo en fugun convento de monjas en Castilla. 
£1 verdadero motivo, empero, de aquella negativa, érala 
decidida inclinación que profesaba á Portocarrero, á quien 
habia jurado amor eterno; aunque sin atreverse á decla- 
rarlo á Alvarado, sabiendo, como sabia, su resolución, y 
temerosa^ por otra parte, de disgustar á la imperiosa y 



altlvaDña. Beatriz. 

Tal era la sitaacion de las cosas, cuando el incidetitd 
ocurrido en el torneo fué á descubrir lo que los desgra* 
ciados amantes habian logrado mantener oculto. El A* 
delantado, cuya imaginación estaba en aquella época en- 
teramente ocupada en el grandioso proyecto de la «• 
pedición en busca de las islas de la Especería, ooñcer* 
tada con el Rey mismo y con el Virey de México, D. 
Antonio de Mendoza, dio poca atención á aquel suceso; 
creyendo, equivocadamente, que la inclinación reciproca 
de su hija y de D. Pedro, seria un capricho pasagero. 
En esa persuacion, habló del asunto á Portocarrero en 
los términos que hemos indicado. |Cuál no seria, pues, 
su asombro y su disgusto, cuando éste, en respuesta á 
aquella brusca interpelación, le declaró, en tono come- 
dido, pero resuelto, su profunda pasión á Dña. Leonorl 
Tenia que decidir entre su palabra empeñada solemne- 
mente, y poderosas consideraciones de familia, por una par- 
te, y el afecto casi de hermano que profesaba á Portocar- 
rero, por otra. Para un hombre del carácter de Alvarado, 
que anteponía á todo las ideas de engrandecimiento per* 
sonal, y que habia sacrificado su inclinación á Cecilia 
Vázquez, la prima de Hernán Cortés, para casarse con 
la sobrina del duque de Alburquerque, por dar gusto al 
Secretario del Rey, no era de esperar quisiese desagradar 
á su esposa y á su cuñado, por afecto á un amigo. Asi, 
recibió la declaración de Portocarrero con visible dis- 
gusto y le dijo: - ... 

— ^Debéis considerar, D. Pedro, cuanta pena me causa 
lo que por desgracia viene á revelárseme demasiado tarde. 
Bien sabéis que mi palabra está empeñada y no ignoráis 
las consideraciones que debo guardar al hermano de mi 
esposa. Dña. Leonor obedecerá á mi voluntad, v 4 vos, 
amigo mió, el tiempo y las grandes empresas a que os 
llaman aun el servicio de Dios j del Rey, os harán 
olvidar ese afecto, al cual, en la situación en que se ha- 
llan las cosas, no debéis ya dar pávulo. 

— D. Pedro, contestó Portocarrero; yo nada os pido; 
me habéis hecho una pregunta y os he respondido,, como 
lo acostumbro, con sinceridad. Si vuestra nija ha de ser 
esposa de D. Francisco de la Cueva, no será en un 
imposible olvido en donde busque mi alma un lenitivo á 
su dolor. Vos, haced lo que creáis justo; exijidlo todo 
de mi; tenéis derecho á ello; todo os lo. sacrificaré, menos 



un amor qne nada pretende, á nada aspira y que per^* 
durable en el fondo de mi corasEon, ^amas ealdrá de él 
para servir de obetácnlo al oninplümento de voeetraa 
promesas y á ynestras consideraciones de familia. 

Dicho estol Portocarrero estrechó la mano al Ade- 
lantado, y visiblemente conmovido, se salió del gabinete, 
dejando al (Gobernador en la mayor confiísion* 

Después de haber paseado nn momento por el mbi* 
neto, entregando i sos cavilacioáes, D. Pedro sacndio con 
foerza tma campanilla de plata con incrustaciones de 
oro, qne estaba sobre la mesa; presentóse el page de set- 
vicio y el Adelantado le prevmo llamase á Robledo» 

Sue trabajaba en otro gabinete. Acudió inmediatamente 
[ Secretario, no con el aire altanero con que lo hemos 
visto aparecer ante la servidumbre del Grobemador, sino 
aparentemente humilde y erforzándoee por dar á su sem- 
blante, habitualmente desagradable y torbo, cierta expre- 
sión de firanqueza expansiva y de reipetuoea jovialioad. 
D. Pedro, que parecía agitado por violentas emociones, 
se sento junto ¿ la mesa, y apoyando en ella los codoe, 
ni20 descansar la cabeza sobre sus dos manos. 
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LiENTBAS el Gobernador repasaba en su imaginación 
los Hucesos de aquellos dias y maduraba los vastos pro- 

Íectos que su espíritu audaz había concebido, y cuya rea* 
zacion aumentaría aun los inmensos dominios del monar- 
ca español y la gloria del que llevase á término tan áltá- 
empresa, otra escena de muy diferente carácter, aunque 
no extraña á los acontecimientos que hemos referido en 
los últimos capitules, pasaba en otra pieza del Palacio 
del Adelantado. 

Dña. Leonor, mas triste y abatida aun que de ordi 
nario, estaba sentada en un sillón, tapizado de tafetán 
carmesi, como los demás muéblele de la habitación, tan 
ricamente, adornada casi, como podia haberlo estado la de 
cualquiera noble señora europea. Varios objetos de oro 
y plata y mosaicos de plumas traídos de México» como 
también diferentes adornos venidos de Castilla, decoraban 
el dormitorio de la joven, á quien su padre amaba con 
idolatría. Alvarado, como la generalidad de los conquis- 
tadores españoles, se mostraba,, es verdad, ávido de rique- 
zas: pero, como casi todos ellos también, era generoso y 
espléndido hasta la prodigalidad. 

Cierto que sus inmecUatos servidores no recibían sus 
salarios, como se lo h^aos oído á ellos mismos y lo a* 
testigua el testamento que otorgó, dos años después, y 
muerto ya D. Pedro, su fiel amigo y escrupuloso fidei 
comisario el Sr. Obispo Marroquin, de veneranda memo- 
ria; pero aquel descuido en hombres de la clase de Al- 
varado, era harto común en aquellos tiempos y aun lo ha 
sido en épocas mas recientes, sin que deba considerarse 
como prueba de ánimo mezquino y de un corazón apo- 
cado. Asi, D. Pedro que no pagaba m servidumbre, derra- 



— as- 
maba el oro entre sus deudos y eutrc sus mÍ8mos criaJog: 
{>roporcionando á aquellos todas las superfluidades del 
ajo y á estos cuanto puede tender á que muestre la mag- 
niñcencia del servidor la grandeza del amo. 

Nada faltaba, pues, á la hija de la princesa Jicon- 
tocal, de cuando podía haber satisfecho los caprichos de 
una joven de diez y ocho años; nada, sino lo que no se 
compra con el oro, ni puede proporcionar el mas afec- 
tuoso de los padres: la tranquilidad del corazón. Las 
seis indias que servían inmediatamente á Dña. Leonor, 
esclavas á pesar de las proliíbiciones reales, y sus otras 
criadas españolas, aguardaban cu una pieza inmediata las 
órdenes de señora, que vestida con un ligero trage de 
muselina blanca, concluía su minucioso tocado, auxiliada 
del celo inteligente de su camarera Melchora Suarez, la 
sobrina del mayordomo Francisco de Alvarado. 

— ^Te lo he dicho ya, y es inútil repetirlo, decía Dña. 
Leonor; por mas alhagüeña que sea para mi la elección 
de un caballero como D. Francisco, mi resolución es ir- 
revocable. 

— Pfero Señora, contestó respetuosamente la camarera, 
no podéis persistir en semejante idea. Encerraros en un 
claustro, á los diez y ocho años, y renunciar al lisonge- 
ro porvenir que os aguarda, no puede hacerse sino por 
motivos muy graves. Reflexionad bien antes de decidiros; 
pensad, sobre todo, en la pena que eso causaría á vues- 
tro ilustre padre 

— Melchora, interrumpió Dña. Leonor, sabes que amo 
y respeto á mi padre mas que á nadie en este mundo, 
y no querría, por nada de esta vida, ocasionarle la mas 
ligera desazón. Pero no puedo, no debo dar la mano á 
un hombre á quien no amo. Mi único anhelo es ser es- 
posa de Jesucristo; y desde el retiro á que me habré 
consagrado con la plenitud de mi voluntad, rogaré á Dios 
por el Adelantado y le pediré día y noche favorezca sus 
empresas y que le haga olvidar á su desventurada hija. 

— Señora, replicó la camarera, estáis aun muy joven, 
permitidme os lo diga, para tomar semejante partido; y 
debierais oir los consejos de vuestra familia, de vuestro 
üadi*e que tanto os ama y de Dña. Beatriz, en quien ha- 
béis encontrado una segunda madre. 

La hija del Adelantado guardó un profundo silen- 
cio; visto lo cual, prosiguió asi la camarera: 

— Entre los señores que. podrían aspirar á vuestra 
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mano, nadie mas digno que el hermano político de vues- 
tro padre. Emparentado con una de las mas iluatres fa- 
milias de Castilla, animoso en la guerra y sabio en el con- 
sejo, D. Francisco de la Cueva está llamado á los maa 
altos empleos en servicio del Rey. Desde luego se le 
designa ya como la persona á quien el Adelantado mi 
señor encomendará el gobierno dol reino, cuando se ve- 
rifique la expedición proyectada. D. Francisco ha des* 
empeñado ya estas funciones á satisfacción de todos . 

— Sí, dijo Dña. Leonor; en unión de otro caballero 
que tiene tantos derechos como él á esa distinción; de 
D. Pedro de Portocarrero. 

— Verdad es, contestó Melchora; pero á ser cierto 
el rumor que hoy circula en Palacio, el Sr. de Portocar- 
rero tiene que pasar ahora por una dura prueba, que 
acaso lo inhabilitará, humillando algún tanto su justa 
arrogancia. 

El orgullo y el amor herido acabaron de traicionar 
el mal guardado secreto de la joven. Con la altivez de 
una reina, se levantó de su asiento y con voz balbucien- 
te dijo: 

— ¿Humillar dices? ¿Y ijuien en este mundo es ca- 
paz de humillar á Portocarrero? ¿De qué rumor hablas? 
— Señora, dijo con fingida indiferencia la camarera, es 
una cosa que no puede interesaros .... 

— Dime inmediatamente lo que hay, interrumpió Dña, 
Leonor, quiero y debo saberlo todo. 

— ^Pues ya que lo ordenáis, contestó Melchora, os 
diré que los jueces del torneo han pronunciado su sen- 
tencia respecto al incidente ocurrido ayer entre D. Pe- 
dro y el Veedor Bonquillo 

—¿Y bien? 

— Han condenado al Sr. de Portocarrero á dar una 
satisfacción pública á D. Gonzalo. 

La orgullosa joven dio un grito de indignación, y 
saliendo de 'su cuarto precipitadamente, se lanzó al ga- 
binete del Gobernador. Un momento antes había entra-, 
do en el despacho el Secretario Robledo. 

— Señor, dijo la ióven, dirigiéndose á su padre, mi ca- 
marera acaba de decirme que los jueces del campo han 
decidido la cuestión suscitada con motivo del incidente 
ocurrido ayer en el torneo entre D. Pedro de Portocar- 
rero y el Veedor Gonzalo Ronquillo. ¿Sabéis cual ha, 
sido esa deciaion? 
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— Si, hija mia, contestó D. Pedro, que se levantó 
para recibir á Dña. Leonor, á qnien abrazó afectnora- 
mente. Si, con profunda pena be sabido qne loa jneceé 
condenan á Portocarrero. 

— iT permitíreis qne se ejecute esa sentencia?, pre- 
guntó Dna. Leonor, en cu^as mejillas habia sustituido 
el rojo encendido á la palidez habitual. ¿Se humillará 
el primero de vuestros capitanes ante un.... 

— Permitidme, Señora, dijo k la sazón Robledo, «jue 
aventure mi humilde opinión en este negocio. Los jue- 
ces del campo han querido mostrar su imparcialidad, 
condenando al amigo de Su Señoría 7 decidiendo en fa- 
vor del que parece enemigo suyo. 

— ^lY es esto cuanto tenéis oue decir en apoyo de 
tan inicua sentencia, señor Robledo?; dijo Dña. Leonor, 
mirando con arrogante y desdeñosa dignidad al Secre- 
tario. Mala prueba dais de la habilidad que generalmen- 
te se 08 reconoce para los negocios. ¿De cuando acá es 
un titulo á la consideración y á la indulgencia de la 
justicia, el ser enemigo de mi padre? 

— Señora, replicó Robledo, la diferencia de nuestro 
modo de ver este asunto, es quizá que yo lo juzgo con 
la cabeza y vos con el corazón. 

— ^Yo no os reconozco el derecho, dijo Dña. Leo- 
nor, de escudriñar el móvil de mis acciones. Os olvi^^ 
dais de quien soy yo y quien sois vos, y se diría que 
pretendéis convertiros en mi acusador. Señor, añadió vol* 
viéndose al Adielantado, perdonadme y permitid que me 
retire; habia venido á hablaros é ignoraba que estuvie- 
seis ocupado con gente extraña. 

Dicho esto, Dña. Leonor besó la mano á D. Pedrea 
y se disponía á retirarse, sin diríjir una mirada al Se- 
cretario; pero el Gobernador la detuvo y dijo sonriendo: 

— Comprendo que reclainas lo que crees te perte^ 
ñece de derecho. Fuiste la Reina del torneo, v cuando 
menos, debió haberse consultado tu opinión' sobre el in- 
cidente con (}ue terminó. Vamos á discutir el punto; 
Robledo, añadió volviéndose al Secretario, ya te llamaré 
m acaso necesito de tu auxilio en el débale con esta 
bella argumentadora. 

— Señor, Jijo el Secretario, mi presencia aqui.... 

— ^Basta. Déjanos; replicó el Adelantado con autorí*' 
dad V dando á «u semblante el aspecto casi feroz que 
tomaba algunas veces. Robledo hizo una profunda cot'^ 
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tesia y se retiró con el corazón henchido de hieL 

—Y bien, dijo* D. Pedro, dulcificando su fieonomia^ 
Robledo ha sido quizá atrevido, pero acertado. No es> 
cñmpiemente el interés de la justicia el que te mueve^ 
Leonor; lo veo, aunque me sea conocida la rectitud de* 
tu carácter. Tu corazón se interesa por Portocarrero» 
mas de lo que debiera. 

Dña. Leonor guardó silencio por un momento, y lúe- 
go, como quien se hace violencia, dijo: r 

— Si, padre mió, ¿por qué ocultároslo yal Amo á D,' 
Pedro, lo he amado tiempo hace y lo amaré mientras 
viviere. Jamas mi pobre c^azon, que ha sufrido en si-, 
lencio, ha alimentaao la esperanza lisongera de ver sa-- 
tisfecha su única ilusión. Conozco vuestros proyectos, 
Y sin ñierza para secundarlos, he resuelto, como ya ós^ 
ío he dicho, abrazar el estado religioso. Mi doloroso se- 
creto se habría sepultado con migo en la soledad del' 
claustro, si no se me obligase hoy á revelároslo. Porque' 
o, que todo lo sufro, que nada pido, no puedo sobre- 
levar la idea de la humillación y el vilipendio del hom- 
bre á quien amo. Prefiero mil vidas de tormento, á ver^ 
Sor un instante descender un solo escalón de sii eleva-: 
o pedestal al que es el idolo de mi alma. No permitáis» 
que los enemigos de Portocarrero, que son también los 
Vuestros, ejecuten sus insidiosos proyectos; evitadle esa 
mancha y después permitid que ya que vuestra palabra, 
empeñada es un muro entre él y yo, lleve adelante mi 
resolución. { 

No fué poco lo que se sorprendió D. Pedro al escui- 
chap aquellas palabras,* pronunciadas en tono respetuoso, 
pero firme, Dña. Leonor habia heredado el carácter in- 
contrastable de su padre; y delicada hasta el último ex- 
tremo en materias de honor, como debía serlo una dar 
ma de aquel siglo caballeresco, no toleraba la idea de^ 

aue sé pretendiese humillar la altivez de su amante. 
K Pedro reflexionó un momento, y luego con mucha cal- 
ma y acento bondadoso, dijo: 

— ^Hija mia; yo no puedo aprobar una inclinación- 
que ^ene á echar abajo proyectos madurados por mi 
experiencia y por el entrañable afecto que te profeso. 
Mi hermano politice hará tu felicidad: ese enlace, que 
Dfia. Beatria y yo hemos tratado, estrechará los lazoa 
de las dos familias; y la nuestra, ilustre por si, lo será, 
ami maS; piediante ese nuevo i>arente|ico con una de las 
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}>rímera6 casas de Europa. 

«-i-Senor, contestó la altiva joven; creo qne la nieta 
de nn monarca no necesita de alianzas para elevarses 
]r> aue para mi sangre, tanto vale mn caballero español 
de la familia de los duques de Alburquerque, como otra 
de la de los c<«des de Medellin. 

— No he olvidado, Leonor, dijo D* Pedro, la altura 
de tu ongeiíf ni di^ qué tu liuage pueda ceder á otro 
alguno. Te hablo dá. ma^or lustre que recibirá mi casa^ 

L sobre todo, deseo reflexiones en la posición que me 
creado el compromiso contraido con D. Francisco.^ 
tHas visto a^una vez que el astro del dia retroceda en 
su carreral 

— Jamast contestó Daa. Leonor, con acento melan- 
eólico. 

— Jamasl repitió D. Pedro. Digote, pues, que ante» 
verías volver atrás á ese astro, con el cual me ha com- 
parado la imaginación de tus compatriotas, que ¿ D. Pe- 
dro de Alvarado retirar k palabra dada á un caballero. 
En cuanto á la sentencia oe los jueces del campo, ana- 
dió, la considero, hija mia, injusta, si bien tengo la se* 
gurídad de que D. Francisce^ de la Cueva ha procedido 
conforme á su conciencia. Asi lo juzga también el mismo 
Portocarrero, y se somete á ella. 

— ^¿Portocarrero consiente en dar la satisfacción que 
se le ezije? preguntó la joven, asombrada. 

— Si, contestó D. Peíro; consiente en darla, y yo no 
puedo oponerme, una vez que él cree debido acatar la 
decisión de los jueees. 

— ^Alma generosa! exclamó Dna. Leonor, ¿y querei» 

?ue no lo ame, padre mió? ¡Guánto mas grande no es 
K Pedro, aparentemente veneido, que sus enemigos en 
su menguado triunfo! Señor: cuanto soy y tengo á vos 
os lo debo. Vuestra voluntad ha sido y es mi ley. Como 
siempre, os' obedeceré en todo. Hay, sin embargo, una 
sola cosa en la cual ni vos ni yo misma podemos man* 
dar. Permitid que vuestra desgraciada hija lleve á cabo 



su resolución. Si vos habéis dispuesto de mi mrano, vo 
bé entregado mi corazón, y seré, perdonad que os lo de- 
clare, ó de Dios, ó de él. 

Dicho esto, la joven tomó la mano al Adelantado y 
besándola tierna y respetuosamente, salió del gabinete 
y volvió á su haoitacion. 

D. Pedro la vignió con una mirada que ' expresaba Isr. 
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mits profunda simpatía; v después de haber pemaneeido 
lareo rato pensativo, ordenó al page de servicio llamase 
á Eobledo. 

El Adelantado j su Secretario se encerraron pa|ak 
despachar los negocios del gobierno, j Dña. Leonor hi« 
zo llamar á su amiga Dña. Juana de Artiaea, antigua y 
única depositaría de aquel secreto, guardado por tanto 
tiempo, y que á la sazón babia dejado de serlo para to« 
das las personas q«e componían la pequeña corte de los 
Oobornadores die Guatemala. 

Veamos lo que pasaba entretanto, en la cámara d^ 
la señora Adelantada, donde estaban empeñados, en con- 
versación Dña. Beatriz y el Licenciado da la Cueva. Be^ 
feriremos fielmente el diálogo de los dos hermanos: 

— ¿Y creéis que se ejecutará esa decisión?, pregun- 
taba Dña. Beatriz, y qué eso facilitará en alguna mane- 
ra la realización de nuestros proyectos? 

< — En cuanto á la ejecución, hermana mia, contesté 
D. Francisco, no hay en ello la menor duda. Todo está 
dispuesto para que tenga lugar pasado mañana la reu- 
nión de la nobleza en las Casas Consistoriales; hemos 
procurado que el acto tenga grande aparato, á fin de 
que la humillación del orgulloso Portocarrero sea . aun 
mas completa. 

— ¿Y no teméis que él se niegue á dar la satisfac- 
ción? 

' — No. Con magnanimidad, aparente sin duda, se ha 
sometido á la sentencia y ofrece dar la satisfacción, con- 
fesando haberse conducido como mal caballero. En cuan- 
to á la influencia que ese incidente deba ejercer en el 
ánimo de Dña. Leonor, espero será grande. Es altiva y 
pundonorosa hasta el extremo, y Portocarrero perderá 
mucho en su estimación. Por lo demás, pienso que la in- 
clinación que le profesa, no debe ser aun muy profunda, 
y que vuestro influjo y el bespeto de su padre acabarán 
de decidirla. 

— D. Francisco, replicó Dña. Beatriz, no contéis de- 
masiado con lo que el Adelantado y yo podamos hacer. 
Leonor se ha mostrado hasta hoy rebelde á nuestros con- 
sejos, aunque siempre respetuosa. Ella nos habia ooil- 
tado constantemente ese secreto, que una casualidad ha 
venido á revelarnos, é insiste en volver á Castilla, para 
tomar el velo. Es necesario valerse de otros medios. 

— ^Varios he tentado, dijo D. Francisco.. Melchora 
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SoBxeZi á quien maneja fioblédo, trabas actÍTámente ea 
#1 iaúno de m señora; pero hasta hoy nada ha obtenida* 
Esperemos á ver el resoltado de la escena de pasado ma^ 
nana. 

— Ho 08 fiéis macho de eso, d^jo Dña. Beatriz. Leo* 
ñor es caprichosa j rara; y no sera extraño qne en vez 
de considerar depnmido a Portocarrero, amnente sn afec- 
to nna persecacion que ella cree iiyasta. Es necesario 
buscar otro arbitrio para destruir esa inclinación* 

—Hablaré de esto á Robledo. La imaginación de ese 
hombre es fecunda para esa clase de expedientes. Todo 
el secreto estriba en escitarla á fuerza de oro. Voy i 
aguardar que concluya el despacho y conferenciaré con éL 

Dicho esto, se levantó D. Francisco, y despidiéndose 
de Dña. Beatriz, pasó al gabinete en que trabajaba Ro- 
bledo, y aguardó á que concluyese con el Grobemadór. 
Preocupado D. Pedro por sus asuntos de familia, dio 
aquel aia menos atención que la acostumbrada á los ne- 
gocios del Gobierno; escachando distraido la lectura de 
varías cartas y memoriales importantes^ que el astuto Se- 
cretario sometió á la consideración de su señor, aprove- 
chando la ocasión de obtener con poca dificultad lo que 
otra vez habría sido objeto de una meditación mas dete- 
nida. Obtuvo para diversas solicitudes un buen despacho, 
que sabia iba á ser generosatíieute retribuido por los in- 
teresados; y satisfecho con aquel triunfo, que dulcificaba 
en parte la amargura del deprecio con que lo habia tra- 
tado un momento antes la hija del Adelantado, salió del 
gabinete del Gobernador y se dirijió al suyo, en donde 
tuvo con D. Francisco de la Cueva la conversación de 
que daremos cuenta á nuestros lectores en el siguiente 
capitulo. 
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CAPITULO VI. 



Jantes de referir la conversación entre el Licenciado 
D. Francisco de la Cueva, hermano político del Gober- 
nador, y el escribano de cabildo y Secretario privado de 
D. Pedro, Diego Robledo, conviene dar á los lectores una 
idea mas completa de este personage y de las relaciones 
<iue existían entrp él y el Licenciado de la Cueva. 

Como ya lo hemos indicado, Robledo, de simple cria- 
do de D. Pedro, habia ascendido á un puesto importante, 
obteniendo, á fuerza de astucia, la confianza del Groberna^ 
dor y la de los principales miembros del Ayuntamiento. 
Hábil, con esa especie de habilidad incapaz de elevarse á 
concepciones grandes. Robledo era un palaciego intrigan- 
te, que pensaba mas en su propio adelanto, que en el 
buen servicio del Rey. Pródigo y disipado, cuanto adqui- 
ría era poco para satisfacer sus pasiones; insensible y cal- 
culador^ su voluntad de hierro no retrocedía ante los 
obstáculos, y sin pretender atacarlos de frente, procura- 
ba llegar á su objeto por caminos indirectos y casi siem^^ 
pre por medios reprobados. Incapaz de comprender la 
grandeza de ánimo y la generosidad, incurría en la falta, 
harto común en los hombres de carácter igual al suyo, de 
juzgar á los demás por su propio corazón, suponiendo que 
todo podia obtenerse por medio del oro. Figurando en 
nn tiempo en que la humildad del origen era una falta 
imperdonable, y viviendo en medio de hidalgos orgullo- 
sos, el menosprecio, mas ó menos disimulado, de estos, he- 
ría m amor propio y habia petrificado en su corazón la 
hiél de la envidia j del odio hacia todo lo que le era 
superior por el nacimiento, por el valor, por la riqueza 
y por la posición social. 
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Uaa (le las persouus que por su mérito se habiau cap- 
tado el odio de Robledo, era D. Pedro de Portocarrero, 
viendo el maligno Secretario con celosa emulación equili- 
brada su influencia por la amistad casi fraternal con que 
Alvarado distinguía á aquel caballero. Asi, aunque pro- 
curando disfrazar su encono, trabajaba constantemente en 
el ánimo de su señor para desconceptuar al que era ob- 
jeto de su saña. Vendido desde algún tiempo á D. Fran- 
cisco de la Cueva, que consideró oportuno aprovechar la 
influencia del Secretario, disimulando el desprecio que le 
inspiraba. Robledo era recompensado generosamente por 
el hermano político del Gobernador á quien ayudaba cuan- 
do podia en todos sus planes. 

Dos eran los que ae preferencia ocupaban á la sazón 
el espíritu de D. Francisco; el de ser nombrado Tenien- 
te de Gobernador, cuando el Adelantado marchase á la 
expedición que traia entre manos y el de su matrimonio 
con Dña. Leonor. En uno y otro servia Robledo con 
empeñoso afán al ambicioso y enamorado hidalgo; aunque 
como ya hemos visto, con ningún éxito respecto al segun- 
do. Con el oro de D. Francisco, había ganado el Secre- 
tario una gran parte de la servidumbre de la hija del 
Gobernador, consecuente en su sistema de que por aquel 
medio podia obtenerse todo. Cuando Robledo entró en su 
gabinete, donde lo aguardaba el Licenciado de la Cueva, 
el mañoso Secretario estaba no poco chasqueado, al ver 

Íue sus manejos escollaban en la firme decisión de Dña. 
iconor. Después de haber saludado á D. Francisco, dyo: 
, — ^Parece cosa del diablo, Sr. Licenciado, que cuanto 
mas empeño se pone, tanto mas se dificulta y aleja la 
consecución de vuestros deseos. Por lo que hace á la Te- 
nencia, veo alargarse los preparativos de la marcha mas 
de, lo que yo imaginaba, y creo pasará algún tiempo an- 
tes de que estén concluidos. En cuanto al otro asunto, mis 
trabajos mas asiduos han escoliado hasta ahora en la de- 
cisión de Dña. Leonor, que parece ha concebido una pa- 
sión algo seria por Portocarrero. He ganado toda la ser- 
vidumbre de esa señora y nada adelantamos. Veo será 
preciso apelar á otros recursos. Pero para todo se nece- 
sita dinero. 

— ^Bien, Robledo, contestó D. Francisco con mal hu- 
mor; dinero y mas dinero. Tendrás cuanto quieras; pero 
es necesario vencer los obstáculos y encontrar algún me- 
dio dé destruir la inclinación que yo supongo menos ar- 
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raigada de lo que á tí te parece. ¿Que dice Melcliora Süa- 
rez? 

— Señor, la camarera nada ha adelantado, y seguu 
acaba de decirme, unas pocas palabras que aventuró . con- 
tra Portocarrero, sirvieron únicamente para irritar á gu 
señora y provocaron una escena, de que yo mismo he si- 
do testigo y victima, en parte* Pero ya sabéis, D. Fran- 
cisco, que no hay nada que yo no haga en vuestro servicio. 

— Si, con tal de que te siga pagando como hasta 
ahora; dijo para si el Licenciado, y luego contestó: 

— Gracias, Robledo; estoy plenamente satisfecho de 
tu celo, por mas que el resultado no haya coronado aun 
mis deseos. Es necesario que continúes sin descanso y 
que no pares, hasta obtener lo que anhelo ardientemente 
y que asegurará tu fortuna. 

— Señor, dijo el Secretario; eso es lo menos para mi, 
que estoy bastante pagado con el gusto de serviros. ¿Y 
sabéis que hace un momento me ha ocurrido una idea que 
pienso será de seguro resultado? 

— Di; ¿cual es? 

— ¿Conocéis, por ventura, á Agustina Cordova, la 
viuda del Capitán Francisco Cava? 

— Si, por cierto, ¿Y bien? 

— ¿Ignoráis, acaso, las relaciones, un tanto escanda- 
losas, que tuvo con Portocarrero? 

— Algo he oido de eso. Sé que hará cosa de cinco ó 
seis años, esa muger, que no ha gozado en la ciudad de 
buena reputación, fué acusada por su propio marido, y 
creo recordar que andaba mezclado en el asunto el nom- 
bre de D. Pedro de Portocarrero. 

— ^Es asi efectivamente, dijo Robledo. El Capitán en- 
tabló proceso á su muger; pero m» pudo probarse que D. 
Pedro hubiese tenido relaciones con ella después de ca- 
sada, aunque si consta las tuvo siendo soltera. 

— ^Pues si no hay mas que eso, contestó D. Fran- 
cisco, creo que poco adelantaremos. Dña. Leonor no 
Í)uede ser demasiado severa por un galanteo que tuvo 
ugar antes de que Portocarrero la conociese. 

— Ciertamente que no; pero bien sabéis que un 
proceso archivado da mucho de si, y que puesto en 
manos hábiles, puede aumentar ó disminuir como se quiera* 

— A la verdad, dijo el Licenciado, que no alcanzo lo 
que quieres decir. 

— ¿Que no lo alcanzáis? Pues nada mas claro. Su- 
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firimierido algunas declaraciones y añadiendo otras, está; 
echo todo. 

La honradez natural del caballero se rebeló contra 
tan inicuo proyecto, y después de haber contemplado un 
■ momento á Robledo, que resistió impávido aquella mi- 
rada, dijo: 

—Ño, ¡vive DiosI No se dirá jamas que un hombre de 
mi calidad ha recurrido contra un caballero á tan indig- 
na trampa. ¿No tenéis otro medio que proponerme?, aña- 
dió, levantándose para marcharse. 

Ninguno, dijo el escribano del Cabildo. O hacemos 
aparecer á Portocarrero en relaciones adúlteras con esa 
muger, en la época en que conocía y amaba á Dña. Leo- 
nor, 6 renunciad, D. Francisco, á vuestras pretensiones. 
— Pues á ese precio, renunciarla á la mano de una 
hija del Rey de España, dijo con severidad el Licencia- 
do; os prohibo expresamente, añadió, volver á hablarme 
d© semejante proyecto; y salió del gabinete sin despe- 
dirse del Secretario. 

— iNecioI exclamó Robledo luego que estuvo solo. 
Será preciso hacerle el bien á su pesar; ya que mi pro- 
pio interés 'y mi encono están intimamente ligados con 
8U8 provectos. 

Dicho esto, sacó un legajo que tenia oculto en un 
secreto de su papelera y se puso á recorrerlo muy des- 
pacio, tomando apuntamientos á medida que iba repa- 
sando las fojas. Concluido aquel minucioso examen, el 
Secretario dejó la pluma y apoyando la cabeza en am- 
bas manos, quedóse profundamente pensativo, como quien 
busca los medios de combinar bien sus proyectos. Dos 
Kgero.8 golpes dados en la puerta del gabinete, sacaron 
de BU distracción á Robledo, que dijo: **adelante," des- 
pués de haber colocado de nuevo el legajo en su es- 
condrijo. 

Apareció inmediatamente el mayordomo Francisco 
de Alvarado, quien, como ha podido advertirse, hacia 
cnanto estaba a su alcance por favorecer los planes del 
Secretario, asando de la influencia que le proporciona* 
ba BU empleo en Palacio y el de camarera ae uña. Leo- 
nor, que aesempeñaba su sobrina, Melchora Suarez. No 
bien hubo entrado el mayordomo, dijole el Secretario: 

— ^Y bien, Francisco, parece que tu sobrina tiene 
la poca eracia de echar á perder todo aquello que bO' 
escomienoa á su discreción» Debo advertirte qué el Li- 
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cenciado de la Cueva^ que acaba de salir de aquí» se 
manifiesta altamente disgustado de ti y de ella y me 
ha anunciado su resolución de no dar un escudo mas ^ 
los que tan mal sirven sus intereses. 

— Señor D. Diego, contestó el mayordomo, el señor 
déla Cueva nos juzga con injusticia. Nuestro . celo ha 
ido hasta donde podía ir el del mas adicto de los servi- 
dores^ pero vos conocéis el carácter resuelto de Dña. 
Leonor, y no ignoráis que el verdadero motiyo de su 
negativa á accraer á las pretensiones del hermano po- 
lítico de su padre, consiste en la profunda pasión quo 
ella ha concebido por D. Pedro de Portocarrero, 

— ¡Buena excusa, por ciertol, replicó Robledo. ¿Tan 
escasa de recursos es tu sobrina, que no encuentra algún 
arbitrio para combatir esa inclinación en el ánimo de su 
señora? Triunfar cuando no hay obstáculos, es cosa qua 
hace cualquiera, Francisco. Digote una vez por todas, 

?ue el dinero de un hidalgo como el Licenciado de la 
'ueva no se gana por no hacer nada. El ha deposita* 
do su confianza en mi y debo ver por sus intereses co*' 
mo . por los mios. Que tu sobrina busque los medios de 
hacer olvidar á Portocarrero, ó por quien soy, que no 
volvéis á ver un maravedí mas. 

Después de haber lanzado aquella amenaza, que el 
Secretario sabia perfectamente había de hacer, profunda 
impresión en el ánimo del codicioso mayordomo, Roble* 
do, que le dio tiempo k que meditase sus palabras, a- 
gregó: 

— T(l debes conocer á una viuda llamada Agustina 
Gordo va, 

—Ciertamente que la conozco, dijo Al varado; como 
que fui amigo de su difunto marido, el Capitán Fran- 
cisco Cava, que por mas senas, murió de ym modo bas- 
tante extraño. 

— ^¿Y tienes noticia del proceso que él entabló por 
la mala conducta de su esposa? 

— Si, recuerdo haber oído hablar de eso, y también 
que no pudo probarse que D« Pedro de Portocarrero 
hubiese tenido relaciones con Agustina, después de su 
matrimonio. 

— En eso puedes estar equivocado, contestó Roble- 
do; pues hay declaraciones q^ue comprometen gn^vemen* 
te á D. Pedro. Por interposición del Adelantado, se echó 
tierra al asunto, como suele decirse; pero la causa, que 
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fo be tenido en mi9 manos, prueba la culpabilidad de 
órtocarrero, 

ITn rayo de alegría iluminó el semblante del inte* 
tesado mayordomo, que comprendió desde luego todo el 
partido que a(^uel asunto,, bien manejado, podia suminis* 
trar k su sobrina. 

— Si tal hay, dijo, las cosas pueden encaminarse a 
un desenlace á' medida de nuestros deseos. Esta misma 
noche hablará de eso Melcbora á Dña. Leonor. 

— ^Poco á poco,, señor mió, dijo Robledo. Eso no se^ 
maneja como tienes td costumbre de manejar la hacienda 
de tu amo; es decir, sin escrúpulo ni cuidado alguno. Yor 
te ayisaré cuando sea ocasión de que tu sobrina hable 
de este asanto á Dña. Leonor. Entre tanto, es necesaria 
que vayas á casa de esa viuda y le digas que el Secre- 
torio del Gobernador le pide una secreta entrevista, para 
tratar un negocio grave. 

— Vuestros deseos serán cumplidos, respondió el ma- 
yordomo, y no dudo que Agustina, tendrá. a mucha hon- 
ra el recibir á una persona de vuestras circunstancias. 

— ^Bien, dijo Robledo; despacha este encargo y no 
olvides que la menor indiscreción puede costarte muy cara. 

— Contad, como siempre, con mi celo y con mi re- 
serva, dijo el mayordomo, y se retiró, yenao* inmediata- 
mente á casa de la viuda del Capitán Francisco Cava. 

Debemos dar á conocer á nuestros lectores este nue- 
vo personaje que va á figurar en nuestra historia. 

Agustina Córdoya era una moza, que bajo el garbo 
j la gracia lijera, tan común en laa mugeres que han na- 
cido en la risueña Andalucia, ocultaba los instintos fe- 
roces de una habitante de los desiertos de áirica. Habia 
venido á las Indias muy joven, y dejado en México, en 
donde residió algún tiempo, una reputación muy poco 
envidiable. Siguiendo sus propensiones aventureras, pasó 
después de la Nueva España á Guatemala, y continuó lle- 
vando una vida escandalosa. Varios caballeros conquista- 
dores quedaron cautivos de los^ encantos de aquella pe- 
Kgresa y pérfida Sirena, que jugaba con la& pasiones de 
Iba hombres,' como el irritado mar con las frájiles cara- 
belas que imprudentes se arrojan á las aguas durante un 
temara}. Habia causado la desgracia de mas de uno de^ 
sos incautos adoradores, á quienes hizo sufrir los tormén» 
tos de los celos, y á quienes abrumó con desdenes, des* 
j^ues de haber alimentado sus amorosas esperanzas. 
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Un dia de tantos quiso Id casualidad, ó la mala astrü^ 
Ha de aquella mugeiv que encontrase en su camino al Her- 
moso y valiente Portocarrero: y la (jue hasta entonces 
se había burlado de tantos galanes, vino á quedar rendir 
da ante la varonil enerjia del célebre capitán. Agustini 
olvidó a sus otros adoradores, y nopensó ya si no en com- 
servar el afecto de D, Pedro. Este, sin «mbargo^ no pof 
dia sentir verdadero amor por quien no merecia> su est^ 
macion, y muy pronto comenzó á cansarse de aquellas ra- 
laciones. Hizo un viaje á México, y conoció a la hilib 
de su amigo el Adelantado, lo cual acabó de arrojar d¿ 
su alma la inclinación poco noble qne tenia á Agustina 
Córdova. Cuando volvió á,' Guatemala, Portocarrero apa» 
recio completamente cambiado. No era ya ^1 joven atre* 
vido, lijexo y galante, cuyo nombre andaba siempre mez^ 
ciado en aventuras escandalosas; grave, circunspecto y do» 
minado exclumvamente por la casta inclinación que nabi^ 
concebido y que guardaba como un tesoro -en el fondq 
de su alma, no v,olvió & presentarse jamas en casa de m 
antigua querida. Para esta, como para todos, fué un mis- 
terio el orijen- de la mudanza de D. Pedro: puso en jue- 
go cuantos ardides son imaginables para volver á atraer 
Á sus redes al caballero; pero todo fué en vano; Porto- 
carrero habia dado entrada en su alma aun amor que 
excluia hasta la mas remota posibilidad de cualquier bas- 
tarda afección. Rechazó, pues, las importunas solicitudes 
de Agustina, que desesperada, entregó su mano al Ca- 
pitán Francisco Cava, uno de stis mas constantes y antes 
desdeñados adoradores. 

Llevada por su perversa índole, continuó en su vida 
licenciosa, y el pobre Cantan, cansado al fin, se resolvió 
á acusarla. No faltaron personas malintencionadas que in- 
tentaron complicar en aquellos escandalosos procesos á 
Portocarrero, pretendiendo que habia repetido sus visitas 
á Agustina, después de casada; pero la verdad pudo mas 
que la malicia, y nada se probó contra D. Pedro. Pen- 
diente aun el proceso, murió Cava, de un modo bastan- 
te sospechoso, y d asunto quedó olvidado. 

Agustina no perdia de vista á Portocarrero; su pa- 
sión parecía aumentar en propjorcion de la indiferencia y 
la frialdad de D. Pedro, á quien habia llegado á hacerse 
odioso el nombre de aquella muger. 

Tal era la situación de las cosas cuando el diabóli- 
co Secretario Robledo concibió el proyecto de presentar 
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á Portocarrero ' ante Dñs. Leonor, como reo 'de infideli- 
dad, cometida con una moger casaéfai, de malisima repa- 
tacion j de carácter despreciable. No ignoraba la henda 
mortid que aquel dardo, astatamente asestado, debia can- 
sar en el corazón de la orgnllosa j apasionada hija del 
Adelantado, y con el objeto de lleyar á cabo sus planes, 
habia comenzado á urdir la indigna trama, como ya he- 
mos podido advertirlo por su conversación con D. Fran- 
cisco de la Cueva y con el mayordomo del Oobemador. 
Bobledo consideró ^ue conduciría á su propósito una con- 
versación con Agostma, á quien no conocia personalmen- 
te, pues vivia muy retirada después de la muerte de su 
mando. El Secretario quedó, pues, aguardando con impa- 
ciencia que le avisase el mayordomo, para oasar á casa 
de Agustina; esperando con plena confianza, hallar en ella 
un activo y celoso auxiliar para la realización de sus mi- 
ras. Veremos mas adelante cual fué el resultado de aque- 
lla entrevista y el nuevo giro que ella dio á los sucesos 
que prestan asunto á esta narración. 
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/ON impaciente curiosidad aguardaba el desocupado re- 
cindario la llegada del dia señalado para que turiese lu* 
gar la publica satisfacción q^ue debia dar el magnánimo 
Portocarrero al astuto y maligno Veedor Gonzalo Ronqui- 
llo. Ignorando el pueblo la resolución de D. Pedro, creía 
que este apelarla al juicio de Dios, conforme á las anti- 
guas costumbres, y que un duelo á muerte, en que lleva- 
ría el Veedor la peor parte, vendría á poner en claro 
la inocencia del valeroso Capitán. 

El 7 de Octubre desde muy temprano se agolpaba la 
multitud en la plaza, frente á las galerías cLe las Casas 
consistoriales, punto señalado para la ceremonia, á fin de 
que la nobleza y el pueblo pudiesen presenciarla con en- 
tera comodidad. 

A eso de las nueve, comenzaron á llegarlos capitu- 
lares y otros caballeros, el Prelado y su clero, el Juez de 
residencia y por último el Gobernador, seguido de su 
servidumbre. Los jueces del campo tomaron asiento á la de- 
recha del Adelantado. Gonzalo Ronquillo, lleno de impa- 
ciencia, habia llegado uno de los primeros y dejaba ver 
en su semblante el gozo que rebosaba en su corazón, por 
el triunfo que iba á alcanzar, en aquella solemne ceremo- 
nia, sobre el que era objeto de su inextinguible saña. 
Portocarrero, por su parte, no habia sido menos puntual. 
Su hermosa cabeza, profusamente cubierta de largos cabe- 
llos negros, descolíaba en un grupo de caballeros, sin c^ue 
pudiese descubrirse en su frente serena, en la expresión 
tranquila de su mirada, ni en la naturalidad de sus movi- 
mientos, la mas ligera señal de impaciencia ó de despe- 
cho. El alma de aquel hombre vivia en una esfera á donde 
no podian alcanzar las mezquinas pasiones que ajitabaná 
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sud éavidio^s adversarios. 

Llegó por fin el momento esperado con tanta impa- 
ciencia por nobles y plebeyos. Colocáronse los asistentes 
en 8u§ respectivos puesto:?, y en medio del mas profundo 
silencio, D. Francisco de la Cueva leyó en voz clara y 
firme la sentencia que condonaba á D. Pedro de Porto- 
carrero, por haber faltado á las leyes de la caballería en 
el torneo. En seguida adelanta ron.se. el Veedor Ronquillo 
y el mismo Portocarrcro hacia el centro del semicírculo 
Que formaban los asistentes al acto; y él Licenciado de la 
Cueva entregó á D. Pedro un papel en que estaba escrita 
la fórmula de la satisfacción que debia dar al Veedor. 
Cuando Portocari;ero iba á principiar la lectura de aquel 
documento, se oyó, con sorpresa general, una voz que salia 
del grupo que formaba la servidumbre del Gobernador, 
colocada detras del sillón que este ocupaba. 

— Justicia, en nombre del Rey!; exclamó aquella voz: 
é inmediatamente el anciano Pedro Rodrieuez se adelanto 
resueltamente, y colocándose en medio del semicírculo, an- 
tes de que los presentes pudiesen volver de su asombra, 
añadió: 

— Justicia! La sentencia que acabáis de oir, caballe- 
ros, no puede ' ni debe ejecutarse. Está pronunciada so- 
bre un supuesto falso. 

D. Francisco de la Cueva quiso imponer silencio al 
criado del Gobernador; pero Al varado, que conocía la 
lealtad y el recto juicio de Rodríguez, comprendió desde 
luego que no sin un motivo harto grave, se habría atre- 
vido á interrumpir la ceremonia. Tomó, pues, la palabra 
y dyo: 

— Permitan Vuestras Mercedes á este anciano, que 
exponga sus razones con toda libertad. He dejado obrar 
A los jueces del campo como lo han creído conveniente; 
mas yo faltaría ámis deberes, si no interpusiese mi auto- 
ridad, cuando se nos anuncia la revelación de algún hecho 
muy grave sin duda, y en el cual acaso esté interesado 
el servicio de Dios y del Rey. Pedro Rodríguez, añadió 
volviéndose al criado, habla; pero no olvides la responsa-: 
bilídad que contraes, si aventuras una acusación que no 
puedas probar. 

El Juez Alonso de Maldonado, el Sr. Obispo Mar- 
roquín y otros de los presentes apoyaron la indicación del 
Gobernadox; y aunque el Tesorerp Castellanos aventuró 
unas pocas observaciones, no se atrevió á insistir, ad- 
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virtiendo la decisión de la generalidad á escuchar lo qáe 
el anciano tenia que exponer. Por lo demás, tanto el Te- 
sorero como el Veedor Ronquillo, estaban lejos de sos- 
pechar lo que iba á decir Pedro Rodríguez. 

— La sentencia de los jueces del campo, dijo este, 
en tono firme y grave, no puede ni debe ejecutarse. Se ha 

¡pronunciado sobre el falso supuesto de haber sido casual 
a caida de la visera del Sr. de Portocarrero y la he- 
rida que este caballero recibió. Yo os digo, señores, que 
el incidente que dejó descubierto el rostro del campeón, 
fué efecto de un maleficio; y la herida, hecho criminal y 
premeditado. Acuso formalmente á D. Gonzalo Ronquillo, 
aqui presente, de ese malefició y de haber faltado á las 
leyes de la caballería,, hiriendo al paladín, después de ha- 
ber caido la visera del yelmo. 

El asombro se pintó en los semblantes de los con- 
currentes. La acusación era harto grave y nada extraña 
en una época en que la creencia en hechicerías estaba de- 
masiado arraigada, aun entre las. personas de calidad. Ron- 
quillo se puso pálido al escuchar aquellas palabras y 9I 
Tesorero real se mostró también visiblemente azorado.. 

— Hace cuatro noches, prosiguió Rodríguez, sin defh 
concertarse, dos hombres embozados se dirijieron con cau» 
tela á la Catedral y lograron penetrar hasta la capilla 
de la Vera-Cruz, en donde, como sabéis, estaban depo- 
sitadas las armas de los que debían justar al siguiente 
dia. Detuviéronse delante de una armadura azul, en cuyo 
escudo estaba pintada una rosa iluminada por el sol y 
en torno de la cual revoloteaba una abeja. Uno de los 
hombres se acercó á aquellas armas, mientras el otro con- 
versaba con el único testigo de aquella escena misterio'» 
sa. Lo que aquel hombre hizo en el yelmo, yo, señores, 
no sabré decíroslo. Sé que los dos embozados salieron 
inmediatamente de la iglesia y recomendaron el mas pro- 
fundo secreto ai que les habia proporcionado acercarse i 
ks armas. 

— ¿Y podréis decir, preguntó el Adelantado, el nom- 
bre de esas dos personas? 

— Si, contestó Rodríguez; esoa hombres eran el Ve- 
edor Gonzalo Ronquillo y el Tesorero Francisco de Ca&- 
tellanos. 

Un sordo inmor se levanM entre Ioh asístentesy eu- 
yas miradas se dirijieron á los dos sugetos asignados 
por Bodrignes. CastellanoSi dominando cnanto le era dar 
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ble su inquieiud y desuzon, dijo: 

— Una acusaciOQ semejante no puede hacerae bid 

1)niebad concluientes. Yo espero, señores, que vosotros 
a deshecbareis con desprecio y que ninguno de los pre« 
sentes dará crédito al testimonio aislado de un lacayo 
atrevido. 

— Mi palabra, contestó el anciano, con dignidad, va* 
le tanto como la de un hidalgo, sea cual fuere mi con« 
dicion. La mentira no ha manchado jamas mis labios; y 
en apoyo de mi acusación, pido se oiga, bajo la reli- 
gión del juramento, al sacristán Andrés Reynosa. 

Dispúsose llamar inmediatamente á este individuo; 
y habiéndose presentado y tomádosele declaración en el 
acto, no pudo nef^r lo que habia confesado ysk al as- 
tuto Rodríguez. Habiendo visto éste> como dijimos á su 
tiempO) entrar en la Catedral á Castellanos y á Ron- 
quillo, y oido sus últimas palabras, entró en sospecha, 
avocóse con el sacristán y haciendo uso con maña de lo 
que sabia, logró que lo impusiese perfectamente de lo 
que ignoraba. La acusación de sortilegio contra Gonza- 
lo Ronquillo y la de complicidad contra Castellanos, que* 
dó, pues, formalmente entablada, encargándose la auto- 
ridad eclesiástica del proceso. La reunión se disolvió, y 
Portocarrero, que durante aauella escena habia perma- 
necido con la cabeza inclinada, para no acabar ae con* 
fundir á sus enemigos, se retiró pensativo y silencioso, 
abriéndole paso la multitud, con ese respeto que inspi* 
ra siempre al pueblo la superioridad moral. 

Durante el dia, no se habló de otra cosa en la ciu- 
dad que del suceso inesperado que habia interrumpido 
la ceremonia que iba á tener lugar en el Ayuntamiento. 
Los enemigos de Portocarrero, llenos de despecho, pro- 
testaban la inocencia de los acusados y suponian habia 
sido preparada la escena de antemano por el Adelan* 
tado mismo, sin cuyo beneplácito, decian, no se habría 
atrevido Rodríguez á acusar de hechicería á dos suge* 
toa tan principales, como lo eran el Tesorero del Rey y 
el Veedor Ronquillo. £1 Licenciado de la Cueva, aun- 
que contrariado en sus planes, guardaba silencio y no 
parecía abrí^r sospechas de la conducta de su herma* 
no político. I)ña. Leonor, instruida de lo que habia su- 
cedido por uno de los paees de su servidumbre, que 
fué al Ayuntamiento con ¿i objeto de darle cuenta de 
lo que ocurríese, llamó inmediatamiente áDña. Juana de 
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Aftlaga Y arrojándose en sns brazos, le refirió, con Ift 
mas viva alegria, el desenlace inesperado de aquella a» 
tata intriga tramada contra su amante. Las dos damas 
creyeron, sin la menor vacilación, el dicho del viejo Ro*- 
driguez y conferenciaron largamente sobre los medios 
qne podrían adoptar para preservar á Portocarrero de 
un nuevo maleficio. 

Poseia Dña. Leonor Un Agnus Dei, encerrado en im 
hermoso relicario de oro, pendiente de una cadena dei 
mismo metal, bendito por el Pontífice Paulo III, regalo 
del Sr. Obispo Marroquin, y que tenia grabada la si- 

Suiente inscripción: bppvs. cüacteií., abreviatura de las 
os nalabras latinas Episeopas Cuoictmalensis, con las cuah 
les nrmaba el Venerable fundador d^ la iglesia de Gua^ 
témala. Atribulase á aquella santa reliquia la milagrosa 
Tirtud, entre otras, de preservar al que la llevase de 
cualquier hechizo ó maleficio, motivo por el cual^así co^ 
mo ser presente del ilustre Prelado, la guardaba la jo- 
ven con la mayor veneración, sin desprenderla de su 
cuello ni de dia ni de noche. 

Convínose por las dos amigas en que aquella sanh 
ta reliquia seria remitida á Portocarrero, dando de esa 
manera Dña. Leonor á su amante una prueba del entra- 
ñable afecto que le profesaba. La joven imprimió sua 
labios en el Agnus^ y lo guardó cuidadosamente en una 
cajita de ébano, con un papel que contenia estas pocas 

Ealabras: canservadh siempre en memoria mia. El pa^e que 
abia sido encargado de ir á las Casas consistoricues, lo 
fué también para poner aquella caja en manos de D. 
Pedro, quien la recibió transportado de júbilo. Colocó 
inmediatamente el relicario sobre su corazón é hizo el 
firme propósito de no separarse de él mientras viviese* 
Dejemos al enamorado Portocarrero entregado á la 
alegria que le causó aquel presente de la hija del Ade- 
lantado y permítanos el lector lo conduzcamos á pre* 
senciar una escena de muy diverso carácter, si bien li- 
gada intimamente con los sucesos que venimos refiriendo. 
A las nueve de la noche, dos hombres embozados 
hasta los ojos, se acercaban á la puerta de una casa 
de pobre apariencia, situada á la espalda de la iglesia 
de San Francisco, iglesia que se conserva hasta hoy, 
sirviendo de parroquia al pueblo de Ciudad-vieja. Lla- 
maron á la puerta con cautela y se presentó una ad- 
'Oiana, que habiendo -reconocido i una de los dos 8Ug#- 

8 
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toa, les dio entrada, precediéndolos con mi eandíí paf 
el oscuro y estrecho zaguán que conducía al interior, 
Entraron en una sala, en^ la que se advertia cierto lujoy 
siendo- les muebles ricos, aunque antiguos*- La anciana 
dito que avisaria á su señora, j desapareció^ dejando 
solos á los dos caballeros, que tales parecían por sus 
trages. A poco rato, abrióse una puerta que conducía i 
«na pieza interior y salié unu muger, que representaba 
vnos treinta aios de edad. Su estatura era na poco mas 
que mediana;, su cabeza, profusamente cubierta de ca- 
bellos negros; los ojos de igual color, regularmente apar 
eibles, se iluminaban de vez en cuando con un briHo que 
tenia algo de salvage; la nariz era recta y bien dibujar 
da, y la boca, un p(^ grande, dejaba ver dos hileras de 
menudas perlas, al entreabrirse loa labios de coral. Si los 
elos de aquella miger imponian miedo, su sonrisa, gra- 
ciosa y fU^raetiva, contrastaba cen la expresicm cuasi ame- 
' nazadora de su mirada. Vestía un trage muy sencillo de 
tela de. seda oscura, color que parecía haber sido elegi- 
do expresamente para hacer resaltar la blancura de la 
tez de aquella muger, realmente encantadora. 

Nuestros lectores habrán sospechado sin duda, que 
esa dama no era otra que la viuda del desgraciado Ca- 

Íñtan Francisco Gava^ Era asi en efecto»^ Agustina se ade^ 
antó para saludar con gravedad y cortesanía al mayor- 
domo y al Secretario del Gobernador, quien, como hemos 
dicho, no conocía á aquella señora y quedó visiblemente 
sorprendido de su hermosiara. 

— ^Veo que la fama no ha exagerado, dijo Robledo, 
esforzandose en mostrarse galante, cuando ha pregonado 
vuestra gentileza . y declarado que sois la mas bella de 
las españolas que han venido hasta ahora á las Indias. 

— D. Diego, contestó Agustina con desembarazo; eso 
no ha podido decirse nunca con justicia, y menos aun de 
un mes á esta parte. ¿Quien puede hablar de hermosura 
donde e&tán Dña. Beatriz de la Gueva, la hija del Ade- 
lantado y las señoras que las acompañan? 

El Secretario era demasiado astuto para no aprove- 
char la oportunidad que le ofirecia aquella respuesta, pa/- 
ra encaminar la conversación al terreno en que deseaba 
colocarla. Así, respdndió con aparente candor: 

— En cuanto á Dña. Beatriz, no diré yo que no sea 
muy gallarda señora; pero por lo que hace á la hija del 
Adelantado, las opiniones son harto düGerentes.. . 
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— Pero ¿quién puede negar, replicó Agustina, lo que 
l)asta tener ojos para verlo? Yo he conocido á Dña. Leo* 
ñor en México y la vi después aquí, antes de que acom- 

Eañase al Gobernador en su último viage; y aunque no la 
e visto desde su llegada, pues vivo en absoluto retiro, 
el tiempo que bá pagado es demasiado corto para que 
haya causado una alteración notable en el semolante de 
una persona tan joven. 

— Pues ahí tenéis, dijo Robledo; en el poco tiempo 
que ha transcurrido desde que visteis á Dña. Leonor, ha 
cambiado notablemente. Sufrimientos morales que hasta 
ahora poco eran un misterio para todo el mundo y que 
una casualidad ha venido á revelar, han ajado la belleza 
de la hija del Adelantado, que tal vez no es hoy una nom- 
bra de 10 que fué. 

— ^Perdonad mi curiosidad, contestó Agustina. Es una 
de las debilidades de nuestro sexo^ ignoro completamente 
io que pasa y me holgaría de saberlo. 

No deseaba otra cosa Robledo. Asi, refirió punto por 
punto, y en todos sus detalles, la escena del torneo y la 
tjonversacion entre el Addantado y Dña. Leonor, de que 
habia sido testigo, v en la cual la joven dejó ver su de- 
cidida inclinación a Portocarrero. El Secretario cuidó de 
agregar que esas relaciones eran ya antiguas, como que 
hablan comenzado cuando Portocarrero conoció en Méxi- 
tjo á Dña. Leonor. 

Aquello fué una completa revelación para Agustina, 
que encontró la clave del enigma del repentino desvio de 
su antiguo amante. Herida en lo mas vivo, hizo, sin em- 
bargo, cuanto le fué posible por disimul&r su enojo, y 
cuando Robledo hubo terminado su relación, dijo con fin- 
jida indiferencia: 

-r-No hay duda, Sr. D. Diego, que la historia que 
me referís pudiera, por lo peregrino, figurar en un libro 
úe caballerías. Y á todo esto, ¿que dice D. Francisco de 
la XJueva?; pues he oido que Dña. Leonor le habia sido 
prometida en matrimonio por el Adelantado. 

— Es jasí, en efecto, contestó Robledo. D. Francisco • 
creia poder contar con la mano de la hija de su cuñado; 
y no es poco lo que se ha sor|)rendido é indignado al 
saber la mala pasada que se le jugaba. El Licenciado es 
orgulloso y esta pronto á gastar toda su fortuna, si nece- 
sario fuere, con tal de romper las relaciones de Portocare- 
ro y Dña. Leonor y salirse con la suya* 



Agustina permaneció pensativa un breve rato, y lue- 
go d^o: 

«-Eso tel Tes seria difioil* Dña» Leonor es de un ca» 
racter decidido y firme y no hay qne contar con qne cam« 
bie de resolución. 

— ^Todo eso es verdad, dijo Robledo: pero también 
es orgullosa y altiva, y no seria imposible encontrar al* 
Kun medio de herir su amor propio v hacer que se cam* 
biara en odio ó en desprecio el afecto qne noy profesa 
á Portocarrero. 

Agustina ffuardó silencio de nuevo y permaneció un 
momento con Ta vista fija en el suelo, con una mirada 
que podía compararse á la de la serpiente cuando fasci- 
na á la tímida liebre que va á ser su victima. 

— ^Bien, dijo, como hablando consigo misma; veremos 
8i ese amor es tan poderoso para la lucha, como ha sido 
astuto para ocultarse; y luego, volviéndose á Robledo, aña- 
dió: — ^Espero nos veremos irecuentemente y que cuidareis 
de darme noticias del progreso de la interesante aven- 
tura que me habéis referido. 

— ^Aprovecharé con gusto el permiso que me dais ps^ 
ra que repita mis visitas, contestó Robledo, levantándose 
para marcbarse, lo que hizo también por su parte el mar 
yordomo; y saludando cortesmente á Agustina, se retiraron. 

La viuda quedó en una inquietud extraordinaria; su 
respiración precipitada indicaba la violencia con que lar 
tia su éorazon, fuertemente agitado. Revolvía en su ca- 
beza los proyectos mas extravagantes, succediendose las 
ideas unas á otras en su cerebro, como las olas en el mar 
embravecido. Media hora habia pasado en aquella situa- 
ción, cuando se oyeron los pasos lentos y pausados de 
un caballo, que se acercaba muy despacio á la puerta de 
la calle. Resonaron dos recios aldabonazos, y dijo Agusti- 
na con mal humor: "El es." La vieja sirviente abrió la 
Íuerta; y á poco entró en la sala, sin ceremonia, un homb- 
re vestido ae viage, y que parecía bastante £a.tigado. 
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íL hombre qiie acababa de entrar en la gala de Agus- 
tina, podría tener unos cuarenta anos, aunque su rostro 
surcado por las arrugas, su cabello y barba encanecidos 
y su cuerpo ligeramente agobiado, revelaban una vegez 
prematura, resultado quizá de una vida agitada. Cualquier 
observador medianamente sagaz, habria adivinado, por el 
trage y el aire de aquel individuo, que no pertenecía á 
la clase militar. Vestía un sayo de gajnusa, calzones an- 
chos y botas de la misma piel, y al entrar, , había arrija- 
do sobre un mueble un sombrero grande y maltratado, sin 
plumas ni otro adorno alguno. No traía espada, sin em- 
oargo de que parecía venir de un largo viage, y el único 
objeto por el cual mostraba una atención especial, era una 
bolsa ó saco de cuero, que llevaba á la espalda, pendien- 
te de unas correas, y que colocó cuidadosamente en una 
mesa. 

La mirada penetrante del recien llegado se fijó exi 
Agustina, cuya agitación febril advirtió inmediatamente, 
y acercándose á ella sin saludarla, le tomó el pulso, con 
el desembarazo de un médico de profesión. . 

— ¿Qué ha ocurrido aquí de extraordinario? pregun- 
tó; ¿ha venido alguien durante mi ausencia? 

La viuda no contestó una palabra á aquellas pr^un- 
tas y continuó entregada á sus cavilaciones; sin hacer, 
aparentemente, el menor caso del sugeto que acababa de 
interrogarla. Este se echó en un sillón frente a} que ocu- 
paba Agustina, extendiendo 'las piernas como para des- 
cansar y apoyando la cabeza en el respaldo. 

— ¿Sabéis, D. Juan, dijo la viuda, que el Adelantado 
está en la ciudad? 
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— Si, contestó el individuo, bostezando; me lo han di- 
cho en un pueblo de las inmediaciones. 

— ¿Sabréis también que ha venido con él Dña. Leo- 
nor su hija? 

— ^Es natural, contestó el otro, acompañando aquellas 
dos palabras con otro bostezo. 

— ^Pero lo que no es natural, dijo Agustina,* y os 
sorprenderá sin duda, es que la hija del Adelantado está 
locamente enamorada de. . . 

—Si, interrumpió D. Juan, del Licenciado de la Cue- 
va, ¿y qué? 

— yo me interrumpáis, ¡vive Dios!, dijo Agustina, ó 
no concluiremos jamás. Dña. Leonor ama á Portocarrero. 

— lA Portocarrero!, exclamó el otro asombrado. Es 
raro; y luego añadió: ahora ya comprendo por qué estáis 
esta noche con calentura. Os suministraré el zumo de una 
predosa yerba que he encontrado y os pondrá buena in- 
mediatamente. 

— ^No me habléis de vuestros bebistrajos, que los de- 
testo: no sirven para nada. 

Herido en su amor propio el interlocutor de la viu- 
da, se medio levantó del sillón, y dijo con impaciencia: 

— ¡Mis bebistmos no sirven para nada! ¡Y sois vos 
la que asi habla! Vamos, Agustina, que sois ingrata ó des- 
memoriada. Ninguno mejor que la viuda del Capitán Ca- 
va puede dar fé de la virtud de las medicinas del mé- 
dico herbolario Juan de Peraza. 

Al escuchar aquellas palabras, cuyo oculto sentido no 
era sin duda un enigma para Agustina, esta perdió el 
color y cubriéndose el rostro con ambas manos, dijo en 
voz ahogada: 

— Oh! para eso no niego la eficacia de vuestras yer- 
bas, D. Juan. Pero por Dios no hablemos ahora de es- 
to; y perdonad si en la situación en que me hallo, he 
herido vuestro amor propio. Sé que sois un sabio, por tal 
06 tiene la ciudad y á mi menos que á cualquiera me 
correspondía poner en duda vuestra consumada habilidad. 

Aquellas palabras apaciguaron al irritable médico, 
botánico, ó lo que fuese, y cambiando de estilo, dijo á 
Agustina: 

— ^Pero ¿estáis cierta de lo que me decis? 

— Tan cierta, contestó la viuda, como que me lo ha 
referido el Secretario del Gobernador, Diego Robledo, (jue 
aoaba de salir de aqui, habiéndome pedido una entrevista 
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por medio del mayordomo, á quien, como sabéis, conozco 
tiempo hace. 

reraza volvió á alargar las piernas y apoyó de nue- 
vo la cabeza en el respaldo del sillón, sin decir palabra, 
como reflexionando. La viuda, entonces, se puso a contar- 
le, punto por punto, la anécdota del torneo y la conver- 
sación entre Dña. Leonor j el Adelantado, tal cual se la 
habia referido el Secretario. Como la historia fuese un 
poco larga y el viagero estaba fatigado, habiendo cami- 
nado todo el dia y parte de ía noche, insensiblemente se 
fué quedando dormido, lo que no advirtió Agustina, sino 
cuando percibió la respiración agitada del herbolario. 

— ¿Me oís, D, Juan?, pregunto con mal humor; y co- 
mo no recibiese respuesta algunji, se levantó con impa- 
ciencia, y echando una mirada de desprecio al dormido, 
tomó la vela y se retiró á su alcoba, que cerró por den- 
tro, dejando al D. Juan solo y en la obscuridad. 

Aprovecharemos la ocasión para dar á nuestros lec- 
tores alguna noticia del extraño personage que dormia á 
pierna suelta en la sala de la viuda del Capitán Fran- 
cisco Cava. 

Juan Peraza, ó de Peraza, como se hacia llamar, des- 
pués, era hijo de un pobre pechero de la ciudad de Bae- 
za. Habiendo descubierto en su juventud temprana cierta 
aptitud para las letras, fué colocado como aprendiz ó prac- 
ticante en casa de un médico, que lo inició á medias en 
el secreto de la poca ciencia que poseia. Peraza tuvo la 
fortuna de que dos ó tres enfermos se restableciesen 
cuando él los estaba asistiendo, lo que le dio gran repu- 
tación y no poco dinero. Contentísimo de haber abrazado 
/'una arte tan dichosa como la medicina, cuyas faltas cu- 
bre la tierra," según se expresa el cronista Kemesal, ade- 
lantaba diariamente en honra y en provecho, cuando ocur- 
rió un suceso que cortó la carrera y las esperanzas del 
famoso médico. Sucedió que un dia vio Peraza en la igle- 
sia á una joven de muy gallarda presencia, y tan bella 
como recatada. Enamoróse de ella perdidamente el buen 
Galeno, y averiguada la condición de los padres de la 
dama, supo, no sin desconsuelo, que eran de muy claro 
linage, y tan altivos como nobles. Aguijoneado por la pa- 
sión, el hijo del pechero rondó la calle de la dama, le dio 
mdsicas, siguióla por todas partes y habiéndose decidido 
al fin á pedir por esposa á la bella Dña. Juana, (que asi 
se llamaba la joven,) recibió, como debía esperarse, la 
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roas insultante repulga. Publicóse el lance en la ciudad, y 
el pobre Peraza, corrido y amilanado, dispuso expatriar- 
fc, llevando en el fondo ae 8u lacerado corazón una mez- 
cla extraña de amor y de odio hacia la que era causa 
inocente de su desventura. Panó á Cádiz, en ocasión en 

3ae un navio se aprestaba á darse á la vela con direc- 
_ on i las Indias. Tomó pasago, con otros muchos que 
deseaban, como él, aunque por diversos motivos, abando- 
nar la tierra natal y correr en busca de aventuras. Des- 
embarcó en Cuba, ó Fernandina, como entonces se decia; 
de allá pasó á las costas de Honduras y luego á Guate- 
mala, en donde se estableció con el titulo de médico ó 
«iriyano, diciendo que era graduado por Salamanca, aun- 
que nadie vio jamas sus diplomas. 

Estudió con ardor y dedicóse con particularidad á la 
observación de las propiedades de los vegetales. Recorrió 
las montañas, hizo conocimiento con los indios, y de ellos 
aprendió el uso de diferentes yerbas medicinales, que a- 
plicaba con mas ó menos éxito. Pronto voló el nombre 
del ''herbolario," como lo llamaban, en alas de la fama; 
y curando á unos pocos y matando á los mas, llegó á ha- 
cerse de gran reputación y hombre de influencia en la 
ciudad. 

Un dia de tantos fué llamado para asistir al Capi- 
tán Francisco Cava, que estaba enfermo, aunque no de 
peligro, y que vivia ya con su esposa, con quien estaba 
medio reconciliado. Acudió el doctor y quiso la desgra- 
cia que los ojos de Agustina le hiciesen á él un dañó 
mas positivo que el que padecía el desventurado esposo de 
aquella muger. Dir^ió tan hábilmente la curación del pa- 
ciente, que á los ocho dias estaba enterrado, y la señora, 
^u^a de su persona y de su voluntad. Continuaron por 
algún tiempo las relaciones del herbolario y de la viuda, 
hasta que, cansados ella y él, se separaron, aunque con- 
tinuaron en buena amistad; viéndose frecuentemente; pero 
con cierto misterio, porque un rumor de esos que no se 
sabe de donde salen, habia propalado entre el vulgo al- 
gunas especies algo extrañas, respecto á la muerte del Ca- 
pitán. Verdad es que la generalidad no le dio crédito, y 
el doctor continuó imperturbable en su oficio. 

Poseído de una codicia insaciable, su principal afán 
era adquirir dinero, no perdonando medio al efecto, poír 
reprobado que fuese. Un dia necesitó el auxilio de su arte 
el Veedor Gonzalo Ronquillo, y tuvo la hnena dicha ti6 
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acertar con la curación, lo cual hizo se estrechase la amis* 
tad entre aquellos dos sugetos, llamados á entenderse» Ron» 
quillo descubrió sus proyectos al herbolario y 1q inició 
en los planes que se tramaban contra el Adelantado. Pe- 
raza meditó detenidamente, estuvo durante algunos dias 
calculando si convendria mas á sus intereses el papel de 
delator, que el de cómplice en la trama; y por último, se 
decidió á tomar parte con los conspiradores. Su profesión 
le proporcionaba grandes facilidades para ayudar á estos, 
y su talento y travesura fueron hax^iendo que adquiriese 
una influencia, tanto mas eficaz, cuanto era mas disimu- 
lada y poco advertida, aun por los mismos sobre quienes 
fie ejercía. Llegó á hacerse, pues, el alma de las intrigas 
que se tramaban contra el Gobernador. Mas adelante ten- 
dremos ocasión de ver hasta donde llegaba la audacia de 
los planes de aquél aventurero. 

Agustina estaba iniciada en una parte de ellos. Pe- 
raza conocía el espíritu mañoso y artero de aquella mu- 
ger, y no vaciló en darle conocimiento de algunos de sus 
proyectos, si bien cuidó de no revelarle la extensión de 
sus miras. Ligados intimamente por un crimen, estaban in- 
teresados en conservar buena amistad, esperando el uno 
y la otra sacar partido de aquella relación, en una cir- 
cunstancia dada. 

Tal era el individuo que, rendido por una larga ex- 
cursión, que él decia haber tenido por único objeto herbo- 
rizar en las montañas, dormia en la sala de Agustina Gór- 
dova. Engre tanto, la viuda, presa de la mas violenta a- 
gitacion, ocasionada por la revelación que acababa de ha- 
cerle el Secretario del Gobernador, pasó la noche casi 
delirando, revolviendo en su imaginación exaltada los pro- 
yectos mas estrafalarios. 

Acababa de amanecer cuando despertó Peraza. Incor- 
poróse, y buscando su precioso saco de cuero, que con- 
tenia plantas y flores, salió sin hacer ruido. En el patío 
estaba atado su caballo, montó y se dirijió á su casa. Pa- 
ra llegar á ésta, partiendo de la de Agustina, era preciso 
pasar á la espalda del palacio del Gobernador, delante 
de las ventanas que daban al volcan. Los rayos del sol 
bañaban ya la elevada cresta de las montañas. El hori- 
zonte se iluminaba poco á poco y la pálida luz de las es- 
trellas des aparecía, como se secan las lágrimas en las me- 
jillas de una muger hermosa, cuando la alegría succede 
repentinamente á la aflicción. El valle permanecia aun en 

9 
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la oscnridad; y los árboles, el río y la pradera, dibuja»- 
ban BUS dadosos contornos, é iban tomando forma y co^ 
lorído, coma en el breve iiústante en qne la naturaleza sa- 
lid de las sombra» del caos, á la voz: podetosa del Criador^ 

Indiferente ante el espectáculo grandiosa del nnfver- 
w que despierta, el médico segaia su cammo,^ paso' á pa^o; 
preocnpado con las ideas, de orden mny diverso, qae agi-^ 
taban su unaginaeion. Levantó la cabc^, distraído, y vol- 
vió los ojos casualmente al palacio del Adelantado. En 
aquel momenta abrióse nna ventana del segando piso*^ 
Una mana blanca j delicada corrió la cortina y apare- 
ció nna joven, vestida con nn lijera traje de mañana, y 
sobre cuyos hombros caia, destrenzada, el largo y sedo- 
so cabello castaño. Peraza detuvo involuntariasnente* sa 
caballo^ y después de haber observado^ á la joven, dnran^ 
te dos minutos, lanzó un grito é inclinó la cabeza sobre 
el pecho. Cuando* alzó' otra vez los ojos, después de un 
breve instante, y buscó ansioso á la encantadora mi^a, 
la joven habia desaparecido, la ventana estaba cerrada, y 
el médico ni aun pudo determinar en cual de las varias 
que* tenia en aquella parte el edificia^ habia apareeido la 
mntástica figura que despertaba en su alma los mas pun- 
zantes y dolorosos recuerdos. Dudaba sf era sueño ó res^ 
lidad lo que acababa de ver, y no creía el testimonio' 
de sus propios sentidos. Sin embargo, aquella figura esta- 
ba trazada con caracteres de niego en el corazón del des* 
dichado, y la indefinible sensación que experimentó al ver 
á aquella muger, no le dejaba lugar á la mas f igera du- 
da. Buscando con ojos extraviados la misteriosa ventana,. 
Peraza permaneció un rato, repitiendo en voz ahogada y 
doliente: *^Ellaes, ella es; Dña. Juana; el destino impiar 
cable vuelve á arrojarla en mi camino^" y dos lágrimas, 
ardientes como lava volcánica, rodaron por sus mejillas. 

El médico siguió su marcha, profundamente* abatido; 
sa encerró en su casa y permaneció dos ó tres horas en- 
tregado á sus cavilaciones. No acertaba á comprender co- 
mo se hallaba en Guatemala y en el Palacio del Gober- 
nador, aquella misma Dña. Juana í, quien él habia cono-^ 
cido en Baeza, seis años antes y de quien no volvió á oir 
hablar jamás después de su saHda de España»^ 

El ignoraba, por supuesto, que la joven habiai obte- 
nida una- colocación en la corte, como dama de la Rei- 
na; y que muertos sus padres, y habiendo conocido inti- 
mamente á Dña. Beatriz y Dña, Leonor, resolvió, por ioít 
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tancias de estas, teñir á Guatemala^ 

Si algún resto de duda'^odia quedar aun en el áni- 
mo de^ Peraza, no tardó en mslpajrae. D. Gonzalo Ronqui- 
llo, ansiosisimo de conferenciar con su amigó ; confidente, 
tiabia acudido Tarias veces á casa del médico, i ver si 
estaba va de vuelta. Aquella mañana ocurrió temprano, y 
habiéndosele dicho que Don Juan estaba en su gabinete, 
se dirigió apresuradamente ^ aquella pies^ y entró ^í«l 
anunciarse. £u gabinete del médico*cirujano-herbolario era 
pequeño y se veia completamente ocupado oon redomas y 
vasijas de diferentes tamaños, que servían para la prepa- 
ración de l9fi medicinas, pues él mismo componía las pó^ 
cimas que administraba a sus enfermos. Yeianse también 
^n las mesas y pendientes de las paredes plantas y flores, 
calaveras y otros huesos de hombres y de bestias, pieles 
de fieras y esqueletos de aves. Un estante con libros comr 
pletaba el ajuar de aquel santuario de la ciencia, en el 
que no penetraban los profanos, estando abierta la e^- 
kada únicamente á los amigos íntimos, como el Yeedory 

— ^Al fin estáis de vuelto, dijo D. Gonzalo, estrechan- 
do la mano á su amigo, sin advertir el abatimiento de 
éste, preocupado él mismo con sus ideas. Sucesos muy im- 
portantes han ocurrido durante vuestra ausencia. 

— Sí, contestó Peraza, sé que el Adelantado está de 
vuelta y que ha tomado nuevamente la vara de la gober- 
nación. 

— ^Nuestros esfuerzos han sido inútiles, dijo Ronquillo 
con mal "i^umor; ese hombre tiene alffun demonio familiar 
que lo aydda y hace que todo le ssuga bien. 

En seguida el Veedor refirió á su amigo los princi- 
pales acontecimientos de aquellos días, sin exceptuar el 
lance del torneo, el descubrimiento de los amores de Dña. 
Deonor y Portocaxrero, callando únicamente, por pruden- 
cia, lo que había de ridículo y deshonroso para él en aque* 
líos sucesos. 

— ^¿Decis, preguntó Peraza, que han venido varias se- 
ñoras de Castilla en compañía de Dña. Beatriz? 

— Sí, contestó D. Qt)nzalo; unas veinte, que forman 
la corte de esa muger, que se cree ya una Reina. 

— ¿Y podríais decirme los nombres dé algunas de esas 
damas?, dijo el médico, dominado exclusivamente por una 
sola idea. 

— ¿Y qué ínteres podéis tener en eso?, preguntó Ron- 
quillo, extrañando la pregunta de D, Juan, Sé, añadió que 
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tá principal de ellas, asi por m clase, como por la con- 
fianza qne le dispensan en Palacio, es una Dña. Juana de 
Artíaga, qne se oice natural de Baeza; las otras 

— ^Basta va, interrumpió el médico; es inútil me di- 
gáis los nomores de las demás; y guardó ^silencio, mos- 
trando la mas viva agitación. 

Ronquillo, que ignoraba la historia de Peraza, no acer- 
tó á comprender por qué aquel nombre producía seme- 
jante sensación en el ánimo ae su amigo. El médico, des- 
pués de un momento de silencio, dyo: 

— ^D. Oonzalo, no extrañéis la importancia ^ que doy 
al nombre de esa dama. Es un secreto de mi juventud, 
que acaso podré revelaros algún día. 

El orgulloso pechero no queria mostrar su herida á 
aquel hida%o; conociendo que, por mas que estuviesen uni- 
dos en intereses, las preocupaciones de que participaba 
Bonquillo, como cualquier otro caballero de su clase, ha- 
rían que calificase desfavorablemente el atrevimiento con 
que se habia lanzado á solicitar la mano de una dama de 
encumbrado linage. Encerróse, pues, en la mas absoluta 
reserva, y sabiendo ya respecto á la joven que habia vis- 
to ijocas horas antes, cuanto le importaba saber, procuró 
dominar su emoción, é hizo á Bonquillo una relación de- 
tallada de la excursión aue acababa de practicar y cuyo 
objeto aparente habia siao recoger plantas medicinales en 
las montañas. 
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rido los pueblos; me he avocado con los principales ca- 
ciques y arden en deseos de venganza. Puede contarse 
con unos cincuenta mil guerreros, y, no lo dudéis, D, Gon- 
salo, la sublevación será mucho mas formidable que la 
del año 26. 

— Muy bien, D. Juan, contostó Ronquillo; ya que tan 
desgraciados hemos sido en la ciudad, preciso es fiar úni- 
camente en lo que pueda venir de fuera. Es necesario 
incendiar elpais, promover una sublevación general y aca- 
bar una vez por todas con nuestros enemigos. Castellanos, 
Ovalle, Zorrilla y los demás están prontos y todos tie- 
nen la mayor confianza en el éxito ae los proyectos que 
hemos combinado. 

— Qiízá no está distante la hora en que han de ver- 
se realizados. Entre tanto, decidme D. Gonzalo, ¿cómo si- 
gue el enfermo? Nada podemos hacer mientras no se res- 
tablezca. 

— Según se me ha dicho, contestó Ronquillo, el mal 
ha presentado en los últimos dias síntomas algo alarman- 
tes. Está muy abatido, tiene frecuentemente calentura y se 
le han escuchado algunas expresiones inconexas. 

— ¿En castellano?, preguntó Peraza algo alarmado. 

— ^No, D. Juan, contestó el Veedor; tranquilizaos; en 
esos accesos de delirio, el Rey, por fortuna, usa única- 
mente de su propio idioma; y sabéis que podemos contar 
con la fidelidad y la reserva de su guardián. 

— Bien, replicó el médico; pero es necesario procu- 
rar que desaparezca ese síntoma peligroso. Creo que he 
encontrado un seguro específico para la enfermedad de ese 
desgraciado, cuya causa principal es, á no dudarlo, la 
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larga prisión que ha sufrido. Su compañero debe á su ju- 
ventud únicamente el no estar en la misma situación. Hoy 
iré á verlos. Entre tanto, vos anunciad mi regreso á los 
amigos, informadlos de lo que os he referido acerca de 
mi excursión y que todos estén prontos al primer aviso. 

— Lo haré como decís, contestó D. Gonzalo; y des- 
pidiéndose de Peraza, se marchó á buscar á los demás 
conspiradores. 

IJl médico, luego que estuvo solo, volvió á entre- 
garse á sus cavilaciones. Seguro ya de que era Dña. Jua- 
na de Artiaga la joven á quien habia visto al amanecer 
en una. ventana del Palacio del Gobernador, se abrió de 
nuevo la mortal herida que el tiempo y la ausencia no 
hablan podido cicatrizar. D. Juan era hombre de pasio- 
nes violentas, y el amor desgraciado que concibió por 
aquella dama, habia sido el primero y el último á que 
dio entrada su corazón, pues no merecía ua nombre se- 
mejante el pasagero capricho que concibió por Agustina 
Córdova. Peraza se encontraba á la sazón en situación 
bien diferente de aquella en que estaba en Baeza, cuan- 
do solicitó la mano de Dña. Juana. Su reputación de sa- 
bio médico era grande y poseia ademas una fortuna al- 
go considerable. Sin embargo, era bastante sagaz para 
comprender aue aquellas ventajas no alcanzaban á alla- 
nar el verdadero y poderoso obstáculo que se levantaba 
como una montaña entre él y el objeto de su amor: la 
diferencia del linage. Fijándose en esta consideración, D. 
Juan sentía rebozar en su alma el mas acejfe^o despe- 
cho; y BU odio contra las clases elevadas que goberna- 
ban la naciente colonia cobraba nuevo impulso. Asi, el 
amor fué á alentar los rencores de que el médico se 
Bentia poseído; j la presencia de Dña. Juana, lejos de 
cambiar la corriente de las ideas que lo dominaban, ló 
hizo deaear aun mas vivamente la ejecución de los osa- 
dos proyectos que su espíritu audaz habia madurado. 

Repasaba con orgullo y complacencia, en su imagi- 
nación, las probabilidades con que creia contar; y to- 
mando sus ilusiones por realidades, como sucede frecuen- 
temente á los hombres que se encuentran en la posición 
en que se hallaba Peraza, contaba con la certeza de eje- 
catar sus planes, que llevarían su nombre en alas de la 
fama, del otro lado de los mares. Dos golpes dados en 
la puerta del gabinete, interrumpieron aquellas graves 
meditaciones* 
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— ¿Quiéa es?, dijo D. Juan, con mal humor. 

— Soy yo; abrid, contestó una voz de muger, bien 
conocida del médico, que se levantó, y abriendo la puer- 
ta, hizo entrar á Agustina Córdova, que iba rebozada 
en un manto negro- 

— Anoche, dijo la dama, tuvisteis la poca cortesa* 
nía-de dormiros mientras os referia yo los acontecimien- 
tos que se han verificado en la ciudad durante vuestra 
ausencia. 

— ^Perdonadme, Agustina, respondió D. Juan, Me sen- 
tía fatigado; y á pesar del interés que me inspiraba la 
relación que me haciais, la naturaleza pudo mas que mi 
deseo de escucharos. Creo recordar aue me dijisteis ha- 
berse descubierto que la hija del Adelantado amaba á 
Portocarrero. 

—Asi es, D. Juan, dijo Agustina. Robledo me ha he- 
cho la relación de lo que pasó en el torneo con que la 
ciudad festejó al Gobernador y de una conversación quo 
él mismo escuchó, en la cual Dña. Leonor defendió con 
decisión y audacia los intereses de Portocarrero. 

— ^Estoy instruido de todo, replicó Peraza. D. Gon- 
zalo acaba de salir de aquí y me ha asegurado que vues* 
tro antiguo amante está profundamente apasionado de 
Dña. Leonor, que corresponde á ese afecto con toda su 
alma. Creo, pues, Agustina, que debéis procurar olvidar 
á ese hombre, por vuestra propia tranquilidad. 

— lOl^darl exclamó la viuda, ¡olvidar decisi Acón* 
sejad, I). <)«.an, al impetuoso torrente que se despeña en- 
tre las rocas, que detenga su precipitado curso; aconse- 
jad al fuego, que incendia en el otoño las áridas campi- 
ñas, que detenga su abrasadora corriente; eso es mas fá- 
cil que no el que deje yo de amar á ese hombre. Vos, 
D. Juan, podéis hablar de olvido, porque jamas habéis 
amado verdaderamente. 

El pobre médico sintió que aquellas palabras atra- 
vesaban su corazón como un agudo dardo. Sin acordarse 
de que á él mismo le era imposible olvidar, habia dado 
aquel consejo á su amiga, con esa ligereza indiferente á 
que somos los hombres tan propensos, en nuestro egois- 
mo. Así, comprendiendo la situación del alma lacerada de 
aquella muger, por la observación de su propio espíri- 
tu, guardó silencio como avergonzado, y después de un 
momento, dijo: 

— ^Teneis razón, Agustina. Es imposible olvidar, cuan- 
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do pe ha amado una vez con todas las fuerzas del alma. 
[Pero que hacer? ¿Habéis encontrado vos algún medio 
para que nos ame quien nos reusa ingratamente su afec- 
to? Si lo sabéis, decidmelo, por Dios. 

— Si, D. Juan, contestó Agustina, sin comprender el 
alcance de la respuesta del infeliz doctor. Creo que hay 
un medio único y eficaz y que ese lo poseéis vos. 

— I Yol exclamó Peraza asombrado. ¡Yo sé el secre* 
to para hacerse uno amarl ¿Habéis perdido el juicio, Agus- 
tina; ó se ha exacerbado la fiebre que os ajitaba anoche? 

— No, D. Juan, replicó la viuda, en tono firme y tran- 
quilo. Estoy en pleno uso de mi razón y os digo que vos 
podéis hacer que Portocarrero vuelva á amarme. 

— Explicaos, contestó impaciente el médico. 

— j,No sabéis, dijo Agustina en voz baja, que entre 
las virtudes que la naturaleza ha querido conceder á cier- 
tos vegetales, es la mas rara y preciosa la de inspirar el 
amor ó el odio? 

El buen doctor quedó pasmado al escuchar aquella 
pregunta. Sin la suficiente ilustración para sobreponerse 
á una creencia general en el siglo en que vivía, y mas 
preocupado que otro cualquiera respecto á la eficacia de 
sus plantas, la observación de la viuda fué para él un 
rayo de luz que descubrió á su imaginación un mundo 
desconocido de ilusiones realizadas y de esperanzas satis- 
fechas. Ocupado exclusivamente de su amor á Dña. Jua- 
na, acogió con delirio la idea de Agustina, y mostrando 
una alegría extraordinaria, exclamó: "^ 

— 1 Válame Dios y como no habia yo pensado en eso, 
amiga mial Gracias, mil gracias por vuestra feliz inspira* 
cion. Oh! las plantas! las plantas! Ellas son todo, lo pue- 
den todo, y nada hay qne resista á su benéfica influen- 
cia. Si, añadió entusiasmándose cada vez mas; en el zu- 
mo bienhechor de esos benditos vejetales, encontraremos 
lo que deseamos; la vida, la felicidad y la recompensa de 
tantos años de humillación y de inauditos sufrimientos. 

—Si, D. Juan, dijo Agustina, ignorando siempre que 
las palabras del médico encerraban un doble significado: 
todo eso deberé á vuestra admirable ciencia; estudiad, 
interrogad á la naturaleza y no descanséis hasta encon- 
trar esa preciosa yerba. 

— Juróos que así lo haré, contestó Peraza; 6 he de 
ser muy desgraciado, ó antes de ocho días, habré adqui- 
rido eso tesoro. 
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Agustina se despidió del doctor, que volvió á que- 
darse entregado á sus reflexiones, aunque reanimado con 
la idea de proporcionarse la yerba poderosa por náedio de 
la cual se nana amar de Dña. Juana. Propúsose, desde 
luego, hacer el experimento en Portocarrero, y cuando 
estuviese ya seguro del éxito, emplear ^1 maravilloso ser 
creto en la consecución del objeto de sus mas ardiente9 
aspiraciones. 

Bajó uno tras otro los libros que formaban su peque» 
ña biblioteca; leyó y releyó; examinó su colección de 
plantas y flores, y después de mas de una hora de minu* 
cioso examen, arrojó despechado los volúmenes y los ve* 
jétales, diciendo entre dientes: 

— ^Nada, absolutamente nada. Estos libros no respon- 
den á mi ansiedad y estos miserables yerbajos permane- 
cen tan mudos como ellos. lOhl Yo arrancaré á la natu- 
raleza avara sus secretos; lucharé con ella y mi perseve- 
rancia triunfará. Si, Dña. Juana, añadió en tono grave y 
amenazador; el hombre á quien desdeñasteis por humilde 
y oscuro, se levantará hasta vuestra altura por medio de 
la ciencia, y cuando ayudado por ella, hubiere yo doble- 
gado vuestra altiva cerviz, comprendereis que no debis- 
teis despreciar al hijo del pechero. Paciencia y estudio; 
esta será en adelante mi divisa. 

Dicho esto, volvió á colocar sus tomos en la estan- 
tería; acondicionó las plantas cuidadosamente en los pmi- 
tos que antes ocupaban y salió del gabinete, que cerró 
con dos vueltas de llave. Pasó- á su dormitorio y cambió 
de trage, dejando el de camino y vistiendo un sayo de 
seda amarillo, greguescos de igual tela y color, mediaB 
color de carne, capa escarlata, sombrero con plumas de 
variados matices y espada con empuñadura adornada con 
piedras. En aquel arreo, mas chillante que vistoso, salió 
a la calle el médico herbolario, y tuvo que detenerse á 
cada paso con diferentes personas que lo saludaban cari- 
ñosamente y le daban la oienvenida, preguntándole nue- 
vas de su expedición. El popular doctor correspondía á 
aquellas d^nostraciones de afecto y referia algunas gene- 
ralidades acerca de la supuesta^ excursión científica que 
habla hecho en las montañas. 

Desembarazado al fin de los importunos, Peraza se 
dirigió á las Casas consistoriales; subió del primero al 
segundo piso; llegó á una puerta en donde estaba situar 
>do un arcabucero que montaba la guardia, y siguiendo 

IQ 
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Sor nna estrecha y tortuosa escalera, U^ó atina especie 
6 torre que formaba el tercer piso j constaba de dos 
piezas, comunicadas por medio de nna puerta. En la que 
daba á la escalera estaba otro centinela, que lo mismo 
que el primero, retiré su arcabuz para dar pasa al médi'* 
co, como quienes tenian ya costumbre de franquearle la 
entrada. 

Dos hombres estaban en aquella pieza. El uno, an-' 
ciano como* de sesenta anos, sentado^ en el suelo, apoya- 
ba la cabeza sobre sus rodillas; d otro, j4ven cómodo 
treinta, contemplaba, con aire melancólico, per una ven- 
tana con fuertes rejas de hierro, que daba loz á la habi- 
tación, la elevada cresta de los volcanes. Ambos volvie^ 
ron la cabeza al oir que entraba alguno. El anciano pa- 
recía quebrantado por la adversidad; el joven, por el 
contrario, dejaba ver en su semblante los rasgos carao- 
teristicos de una idómita energia. Eran los reyes de los 
kachiqudes y los quichees, Sinacam y Sequechul, que su- 
frían, por espacio de trece anos ya, una prísion que, muy 
dura al príncipie, habia ido aliviándose poco ¿ poeo, aunr 
que sin abandonar las precauciones que corresponde oh- 
servar respecto á prisioneros de importancia. 

Como es bien sabido y consta por la historia, aque- 
llos dos monarcas tomaron una parte activa en la suole- 
vacion casi general del año 1526, gue llegó á poner en 
serio peligro la recien fundada capital de los espanolesv 
Fué necesario un vigorosa esfuerzo p«ra reducir á los 
rebeldes, c¡VLe peleaban en n4mero considerable,, v aunque 
sin disciplina ni conocimiento alguno del arte militar, con 
el valor do la desesperación; 

Alvarado, que habia salido de Guatemala en Febre- 
ro de aquel año, con dirección á Honduras, sabedor de que 
Hernán Cortés estaba en Trujillo, llegé á la Cholutecar, 
en donde se encontró con los Capitaoies Bemal Diaz del 
Castillo, Luis Marin y otros, quienes le informaron de que 
Cortés se habia ya embarcado para regresar á México^ 
Volvió el Gobernaclor, y se encontró las provincias que 
acababa de dejar pjacificas y sometidas á los españoles, en 
compleia insurrección. Con un puñado de hombres deci- 
didos y valerosos, atravesó el pais desde S, Miguel, pa- 
^ sando por S. Salvador y siguiendo el camino de Jalpata- 
gua, hasta ll^ar á las inmediaciones de Gaatemala, des- 
pués de haber sostenido muy recios combates con los su- 
blevados. Encontróse en los llanos de Canales un formi- 



dable ejército de indios rebeldes, de los cacicazgos de Pe- 
tapa, Pinula, Guaymango, Jumay y otros, como también 
. á los subditos de los Reyes de los kachiqueles y qnichees, 
que estaban fortiñcados en el valle de Panchpy, en el 
mismo sitio que hoy ocupa la Antigua Guatemala. Alva- 
rado tenia urgencia de partir para México, debiendo des- 
pués pasar á Sspaaa, con el nn de sincerarse de graves 
cargos que se le habían hecho^ y deseando dejar reducido 
el pais á la obediencia de los españoles, convidó con la 
paz á Sinacam y á Sequechul. Beusaron estos todo aveni- 
miento, y Alvarado emm'endíó su marcha, dejando al fren- 
te de las trepas á D. Pedro de Portocarrero, con el ca- 
rácter de Teniente General. 

Organizó éste con la mayor actividad su pequeño ejér- 
cito, compuesto de españoles y de algunos indios de los 
pocos que habían permanecido fieles, y abrió la campaña 
por el mes de Agosto de aquel año. Sinacam y Sequechul, 
no considerándose sin duda muy seguros en los puntos 
que ocupaban, se retiraron con los kachiqueles y quichees 
bácia Quezaltenango y se fortificaron en el volcan. Entre 
tanto les sublevados de Sacatepequez continuaron defen- 
diendo aquella provincia con denuedo y decisión. Porto-* 
•carrero arrolló en poco tiempo á los enemigos que acam- 
paban en las inmediaciones de Guatemala. Yenciaos los de 
Sacatepequez, el Teniente General resolvió combatir con 
las fuOTzas de los dos monarcas y dispuso su ejército, com- 
puesto de 215 españoles armados de escopetas y ballestas, 
108 de caballeria, 120 tlaxcaltecas, 250 mejicanos y 4 ca- 
ñones. Esa pequeña fuerza se disminuyó, habiendo tenido 
que dejar 120 infantes en Chimaltenango,. para sugetará 
los sublevados de aquel pueblo, y el resto continuó su mar- 
cha. Quezaltenango, que permanecía fiel, engrosó el ejér- 
cito con 2,000 flecheros. Tuvieron algunas escaramuzas 
con pequeñas partidas que los hostilizaban en el tránsito, 
y ya cerca de Quezaltenango, fueron' asaltados de improvi- 
so por diez mil indios, que los atacaron con el mayor de- 
nuedo. La pericia y la serenidad de Portocarrero salvaron 
á los tercios españoles en aquel lance. Tomó sus disposi- 
ciones con acierto, sugetando sus movimientos á lo que 
exigía la configuración del terreno; y después de tres 
horas de encarnizada lucha, arrolló los indios^ que se re- 
plegaron al volcan, en donde, como hemos dicho, estaban 
fortificados con una multitud innumerable de guerrero?, 
los" Reyes Sinacam y Sequechul. Reforzado el ejército es- 
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panol con mas gente de Quezáltenango y con los soldados 
que había sido preciso dejar airas y que se incorporaron 
luego, Portocarrero embistió con denuedo los atrinchera- 
mientos y formando al derredor del volcan una figura 
triangular, fué subiendo la montana, bajo una lluvia de 
flechM, piedras y otros proyectiles que arrojaban los in- 
dios. Al fin llegaron los españoles á la eminencia, quedan- 
do muertos muchos de los valerosos guerreros kachique- 
les y quichees, escapando otros y rindiéndose los demás, 
entre estos últimos los dos monarcas. Alcanzóse aquella 
señalada vict(»*ia el día 22 de Noviembre de 1526, y con 
iella quedó definitivamente establecida la dominación es- 
pañola en estas provincias. El Teniente General regresó 
á Guatemala con los prisioneros, encerrándose en la tor- 
re de las Casas consistoriales, bajo segura custodia, á Sv- 
nacam y á Sequechul (*). 

En la época á que se refiere nuestra historia, hacia, 

Sues, trece años que aquellos dos desgraciados aguarda- 
an que se dispusiera de su suerte. Los sufrimientos ha- 
blan quebrantado la energía y la salud del anciano Bey 
de los kachiqueles; pero su joven compañero, lejos de de- 
jarse abatir por el infortunio, cobraba cada dia nuevo vi- 
Íor, y oyendo solo la voz del patriotismo, sin atender 
los dictámenes de la prudencia, soñaba con el ezter^ 
minio de los TeukSf como llamaban ellos á los españoles. 
Sequechul recibió con viva alegría al conspirador herbo- 
lario; pero Sinacam, sin moverse de su rmcon, apenas 
levantó la cabeza para saludarlo. 

Dejaremos para otro capítulo la conversación de aque^ 
Uos personages. 



(•)— En la relación de este episodio histórico, he seguido, con pre- 
iérencia á la versión del cronista Yazqaez, )a de Fuentes, por ser la 
mas generalmente adoptada. Los nombres de los dos Reyes kachiquel y 
quiche, son también los que les dá el mismo Fuentes. El Sr. Abate 
Brasseur de Bourfoourg, en una nota & su traducción del Popol Vch, ó 
libro sagrado de los duichees, dice que los verdaderos nombres de esos. 
<b)s monarcas, eran Tzinacam y Tepepul, de los cuales hicieron los his- 
toriadores de U conquista Sinacam y Sequechul. 



CAPITULO vin. 



XJO primero que hizo Peraza al entrar en la prisión 
de los Reyes, mé acercarse al anciano Sinacam y tomar- 
le el pulso. A la cuenta no hubo de quedar muy satisfe- 
cho del resultado de su examen, pues arqueó las cejas y 
movió ligeramente la cabeza de un lado á otro. 

— ¿Duerme?, preguntó é Sequechul. 

— Muy poco; dijo este. 

— Sinacam, añadió el doctor, dirigiendo la palabra en 
voz baja al anciano; acabo de recorrer vuestros domi- 
nios y los de Sequechul; vuestros antiguos vasallos es- 
peran únicamente la voz de sus Reyes para levantarse 
contra sus opresores. Recobrad el ánimo, haced un es- 
fuer^ y preparaos, pues va acercándose el momento en 
que quebrantaré vuestras prisiones y entonces necesitareia 
de todo vuestro valor. 

El viejo kachiquel levantó la cabeza al escuchar 
aquellas palabras y fijando en el médico sus ojos, cuya 
mirada vaga y extraviada indicaba el estado de su áni- 
mo, dijo: 

— No tengo yo dominios ni vasallos. Los Teules me lo 
quitaron todo. ¿No los ves? añadió, como delirando: allí 
vienen; monstruos que son la mitad hombre y la mitad 
caballo y traen espantosas serpientes que vomitan fuego. 
Padecen de un mal de corazón que se cura con el oro; 
dales oro y mas oro, con tal de que me dejen mi rei* 
no y no hagan daño á nuestro Dios, GhanialKan. El iiiL- 
feliz indio, atormentado con aquellos dolorosos recuerdc|ii» 
se puso á derramar lá^imas como un niño. 

El doctor sacó del bolsillo una redomita que conte- 
nía un licor amírillo color de oro; destiló cuidad osomen- 
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te tres gotas en medio vaso de agua y lo dio á beber 
i Sinacam. Tomólo el Rey sin repugnancia; y Peraza, 
aguardando i que aquella medicina comenzase á produ* 
cir 6u efecto, se retiró al otro extremo de la habitación» 
con Sequechnl. 

— Asi pasa los dias y muclias noches, dijo el joven 
con tristeza. 

— ^Es necesario no omitir esfuerzo hasta lograr rea- 
nimarlo, contestó Peraza. Su nombre y su prestigio son 
indispensables para llevar á cabo la empresa. Su presen- 
cia levantará á los guerreros de su nación, que están pron- 
tos á morir por él. Las numerosas tribus del Quiche cuen- 
tan con vos, Sequechul; y todos todos están ansiosos de 
vengar los sangrientos ultrages que han sufrido por es- 
pacio de quince años. ¿Cual es vuestra resolucionl 

— ^La de morir, contestó el joven con tranquila ener- 
gia, al frente de los mios. 

— ^Bien, dijo el doctor; la fortuna, adversa hasta aho- 
ra, os ayudará al fin. He hablado con los caciques, quie- 
nes han consultado los sentimientos de los fnazekuaksj y 
creo que á vuestra voz y á la de Sinacam, se reunirán 
unos cincuenta mil guerreros decididos. La discordia rei- 
na entre vuestros enemigos y muchos de los capitanes que 
combatieron trece años hace contra vosotros, ansian por 
deshacerse del Gobernador. 

Cuando Peraza habia pronunciado aquellas palabras, el 
anciano Bey que empezaba á experimentar el benéfico y 
maravilloso efecto de las gotas del doctor, se habia levan- 
tado y acercádose á él y á Sequechul. 

IMez ociquipUeSy dijo, ¿cuentas con diez xiguipiles de 
hombres? 

— Si, contestó Peraza, cincuenta mil guerreros, poco 
mas ó menos, de los kachiqueles, quichees v mames están 

tirontos á levantarse á vuestra voz. Pero la presencia de 
os gefes es indispensable, y yo les he ofrecido que no 
falttu'eis en el momento preciso. 

— Iremos, iremos, dijo el anciano reanimándose por 
grados. Becobraremos nuestras ciudades; levantaremos los 
altares abatidos de nuestros dioses, y aplacaremos su eno- 
jo, derramando en sus aras la sangre maldita de los Teules. 
El médico se mordió los labios y sonrió desdeñosamen- 
te al escuchar aquella amenaza, dirigida por el viejo Bey 
contra los españoles todos, sin distinci(m de amigos ni ene- 
migos. Sin dejar ver lo que pasaba en ^ interior, dijo: 
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—Estoy concertando con cinco ó seis de nuestros par- 
tidarios mas decididos y resueltos, los medios mas á pro- 
pósito para vuestra evasión. Seauechul, haced que vuestro 
compañero tome tres veces al aia una dosis igual de esta 
bebida ala que hoy le he suministrado; y yo respondo 
de que desapai^ecerá la calentura, no habrá ya delirio y 
el anciano Sinacam se mantendrá siempre enérgico y ac* 
tivo, como ahora lo veis. ¡Ojalá fuera yo tan feliz, añadió 
con tristeza, para encontrar otra yerba que necesito, co- 
mo lo he sido con la que ha de restablecer la salud de 
este anciano! 

Dicho esto, el doctor puso en manos de Sequechul la 
preciosa redoma, y despidiéndose de los dos caciques in- 
dios, se retiró, dominado por sus ideas. 

Sinacam y Sequechul, luego que estuvieron solos, en- 
tablaron una animada conversación, comentando las pala- 
bras del médico y manifestándose las probabilidades con 
que creían poder contar para restablecer la independen- 
cia de su pais. Los desdichados no advertían que iban 
á luchar con un poder inmenso, superior al suyo en todos 
conceptos; y que si ellos tenian de su parte la venatja del 
número, sus adversarios les sobrepujaban en el arte de la 

fuerra y sabian explotar hábilmente las rivalidades que 
ividian á las naciones aborígenes que poblaban esta par- 
te del continente americano. Con esa división contaba 
precisamente Peraza; que si bien intentaba deshacerse del 
Gobernador y de los suyos, no era ciertamente para vol- 
ver á poner el pais bajo el dominio de aquellos á quienes 
despreciaba como bárbaros. El osado aventurero acaricia- 
ba en el fondo de su alma la idea de dominar el reino des- 
haciéndose del Adelantado y sus amigos, por medio de 
los indios, y luego de estos, sirviéndose de la población 
española, ror extravagantes que. fueran realmente estos 
proyectos, no lo parecían á los que acababan de ver á 
unos pocos soldados de fortuna dominar un mundo, á fuer- 
za de atrevimiento. Así, Peraza pretendía emplear como 
instrumentos á los que, por &n parte, no veían en él mas 
que nn auxiliar eficaz, pero secundario; no pudíendo ima- 
ginar siquiera cuan alta rayaba la ambición de aquel pe- 
chero. Dejemos, pues, á unos y á otros creyendo enga- 
ñarse reciprocamente, cosa harto común en las conspira- 
ciones, y volvamos la vista, por un momento, á los otros 
incidentes de esta historia, en cuyo conocimiento hornos 
iniciado á nuestros lectores. 



Quince rUns habian transcurrido después de la visite 
Iwcha por Pcraza á los dos Reyes indios, presos en la 
torre de I»a Cas? 3 consistoriales. Durante aquel espacio 
dü tiempo, el médico se ocupó en coni«ultar autores grie- 
gos y latinos, buscando inútilmente la preciosa yerba con 
que se proponia hacerse amar de Dna. Juana. 

Robledo, por su parte, no habia permanecido ocioso; y 
en aquellas dos semanas, arregló á su satisfacción el ar- 
chivado proceso que siguió el capitán Cava contra su mu- 
ger; desglosando las declaraciones favorables á Portocar- 
rero y sustituyéndolas con otras que él forjó, firmando* 
las con los nombres de personas ya muertas, ó ausentes. 
Hecho esto, aguardaba únicamente nna ocasión favorable 
para hacer uso de su satánica invención, 

Agustina Córdova esperaba con impaciencia el ha- 
llazgo de la planta que creía buscaba el doctor por ella 
tnicamente, y confiando recobrar por aquel medio el afec- 
to de Portocarrero, habia prescindido por lo pronto del 
empeño de urdir otras intrigas. 

El proceso por hechiceria entablado contra Ronquillo 
y Castellanos, caminaba tnuy lentamente, no siendo fácil 
expeditar el curso de la justicia, tratándose de persona- 
ges tan importantes como'el Veedor y el Tesorero real. 

Los Reyes indios ardian en deseos de verse libres; 
pero los conspiradores no estaban de acuerdo en algunos 
puntos, indispensables para poder llevar á cabo la eva- 
sión de los prisioneros. 

Portocarrero y Dña. Leonor se amaban cada dia mas, 
y el Licenciado de la Cueva se desesperaba al ver que 
sos mas finos obsequios encontraban siempre una repulsa 
cortes, pero decidida, por parte de la hija del Adelantado. 

Tal era la situación de las cosas, cnando una noche, 
regresando D. Pedro de Portocarrero á su casa, después 
de haber visitado el cuartel de los arcabuceros, en una 
calle estrecha y excusada, oyó ruido de espadas que cho- 
caban, como si estuviesen jiñendo varias personas. Apre- 
suró el paso el valiente capitán, y vio un grupo de cua- 
tro hombres, de los cuales tres atacaban con vigor á uno 
Bolo, que se defendía con desesperación. Otro individuo, 
embozado hasta los ojos, animaba á los agresores, disfra- 
zando la voz como para no ser conocido. Cuando se acer- 
có Portocarrero, el sugeto que sostenía aquella lucha des- 
igual, cubierto de heridas y extenuado por la pérdida de 
la sangre, habia caido en tierra, impotente ya para de- 
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tenderse. El embozado gritaba: ''acabadlo, acabadlo/' y loa 
asesinos se disponían á ejecutar aquella orden, cuando la 
espada de D. redro brilló en la oscuridad como un re^ 
lámpago> descargando un terrible golpe sobre la cabeza 
de uno de los tres malvados, que iba á sepultar su daga en 
el pecho del caido% Sobrecojidos los asesinos con aque- 
lla aparición^ quisieron huir; pero animados por el em« 
bozaaov y viendo que un solo hombre los acometia, co- 
braron ánimo y entraron en lucha con él. Pronto advir- 
tieron que se las habian con un hombre tan vigoroso co- 
mo ágil y tan ágil como valiente. Paraba los golpes con 
la capa, que habia enrollado en su brazo izquierdo y 
acometia á los tres simultáneamente, tan sereno, como si 
luchase con un solo agresor. Portocarrero habia herido 
ya ligeramente á dos de los asesinos; el tercero, mas 
osado que sus compañeros, se lanzó con rabia sobre D. 
Pedro, y logró alcanzarlo con la daga, que penetró en 
el costado izquierdo^ cosa de tres pulgadas. Pero el ale- 
ve no quedó impune. La espada de Portocarrero atra- 
vesó de parte á parte el pecho de aquel hombre, que 
cayó en tierra moribundo. Visto esto por los otros, no 
pensaron ya sino en ponerse, en cobro, y huyeron, dejan- 
do abandonado á su compañero, que espiró pocos mo- 
mentos después. 

Portocarrero, aunque herido, acudió inmediatamente 
al hombre que yacia tendido á pocos pasos, j cuya vida 
acababa de salvar. Levantóle la cabeza y habiendo exami- 
nado sus facciones á la pálida luz de las estrellas, quedó 
asombrado, al reconocer al anciano Pedro Rodríguez. Gra- 
ves sospechas se despertaron en el ánimo de D. Pedro, 
é imagmó ^ue Dios nabia querido que él fuese á salvar 
la vida del anciano, que probablemente se encontraba en 
aquel trance por el servicio que le prestara algunos dias 
antes. 

Portocarrero perdia sangre* por la herida; sin em- 
bargo de lo cual, se disponía á levantar á Rodríguez, pa- 
ra llevarlo al Palacio del Gobernador, cuando afortuna- 
damente llegó una ronda, que reconociendo á D. Pedro, 
é instruida de lo ocurrido, dio providencias para condu- 
cir al herído, como también el cadáver del asesino. He- 
cho esto, Portocarrero se embozó en su capa, y caminan- 
do con trabajo, llegó á su casa y se encerró en su habi- 
tación. La servidumbre del caballero observó el rastro 
de sangre que habia dejado desde la puerta de la calle, y 

11 
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alarmada, acudió, encontrando á D. Pedro tendido en d 
auelo y sin conocimiento, en medio del dormitorio. Apre- 
suróse á prestarle auxilios, y uno de los criados fué k lla- 
mar al cirujano. Pocos momentos después entraba en la 
habitación el célebre herbolario Juan de Peraza, á quien 
ae encardó la curación de D. Pedro de Portocarrero. 
Examinada la herida, declaró que no era mortal; pero si 
de diguna gravedad, y que el enfermo requería el empe- 
ño mas esmerador Hizo la primera curación y ofreció 
volver frecuentemente.. 

De la casa de Portocarrero, Peraza se dirijió al Pa- 
lacio del Adelantado, de donde se le habia llamado tam- 
bién, para que asistiese al anciano Bodriguez. Las heri- 
das de éste eran mucho mas peligrosas que las de D. Pe- 
dro. El doctor lo conoció desde luego, y sin pérdida de 
tiempo, comenzó la curación con actividaa^ Desde esa mis- 
ma noche se tomaron medidas para averiguar los autores 
de aquel atentado; pero todo faé inútiL El hombre cuyo 
<^adáver se habia encontrado en la calle, era desconocido; 
Bodriguez no estaba en aptitud de declarar cosa alguna, 
y Portocarrero dijo gue no conocia á los asesinos. 

La mayor angustia causó á Dña^ Leonor la noticia 
de la herida de D. Pedro. Pasó la noche en grande agi- 
tación, y hasta la mañana siguiente, cuando fué informa- 
da de que no presentaba síntoma mortal, recobró al^un 
tanto la tranquilidad.. Interesándose, ademas, por la vida 
del fiel servidor de su padre, á quien Portocarrero era 
deudor de un señalado servicio, dispuso pasar personal- 
mente á la habitación del buen anciano, con su amiga Dña. 
Juana. Hízolo asi, en efecto, acertando á verificarse aque- 
lla visita pocos momentos después que habia entrado el 
médico Peraza, que iba á observar el efecto producido 
en el enfermo por la curación practicada la noche ante- 
rior. En el momento en que entraron en el cuarto de 
Rodriguez la hija del Adelantado y Dña. Juana de Ar- 
tiaga, Peraza estaba inclinado sobre el pacíentev exami- 
nando las heridas. Concluida la operación, el doctor le- 
vantó la cabeza, y volviéndose de improviso, vio á las dos 
señoras, á quienes saludó con una profunda cortesía, aun- 
que visiblemente azorado. Dña. Juana fijó los ojos en el 
médico, y reconociéndolo, á pesar del cambio que en su 
fisonomia habían hecho los años, quedó desconcertada y 
pálida, y tuvo necesidad de apoyarse en el brazo de Dña, 
Leonor. Su sorpresa fué igual a la que Peraza habia te- 
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nido cuando la v^ en la ventana del Palacio; mas los 
ísentímientos que experimentaron respectivamente, de ín- 
dole muy diversa. En Dña. Juana, la aparición del pe- 
chero de Baeza, su antiguo é importuno pretendiente, cau- 
só una sensación de desagrado, que no fué dueña de ocul- 
tar. El herbolario permaneció inmóvil á la cabecera del 
enfermo, á quien parecía haber olvidado completamente. 
Dña. Leonor se informó del estado de fiodriguez, y reco- 
mendándolo al cuidado de las personas que lo asistían, 
se retiró, comprendiendo que algo muy extraordinario y 
que ella no acertaba á descifrar, habla sucedido á su 
amiga. 

No bien hubieron salido de la habitación, Dña. Juana 
dijo á Dña. Leonor: ^ 

— Alejémonos de aqui, por Dios. El es, él es, ami- 
ga mia. 

Sorprendida la hija del Adelantado, pidió á Dña. Jua- 
na le explicase aquel enigma, y habiéndose encerrado en 
las habitaciones de Dña. Leonor, Dña. Juana le reveló la 
causa de la mortal angustia que la oprimia. En la inti- 
midad que existia entre las dos amigas, Dña. Juana ha- 
bia referido, naturalmente, á Dña. Leonor el lance del mé- 
dico de la ciudad de Baeza; pero ni la* una ni la otra ha- 
bían vuelto á acordarse de tal incidente. Dña. Juana co- 
nocía el atrevimiento de Peraza, recordó la asiduidad con 
que la importunó, y sabia que al salir de la oiudad, á 
consecuencia del desaire que recibiera de sus padres, ha- 
bía hablado publicamente de proyectos de venganza. Lle- 
gada recientemente á Guatemala, no había tenido oca- 
sión de oír hablar del médico, y la primera noticia que 
tuvo de que estuviese en la ciudad, fué su presencia en el 
cuarto de Eodriguez. Profundamente afligida, comunicó 
sus temores á su amiga, la que procuró tranquilizarla, con 
la seguridad de que aquel miserable cirujano, médico ó lo 
que fuese, no tendría poder alguno para causarle la mas 
ligera desazón. La orgullosa señora estaba muy lejos de 
creer que aquel hombre de quien hablaba con desden, al- 
canzaba, por sus relaciones y popularidad, á pesar de la 
oscuridad de su orljen, una posición que hacia de él un 
personaje nada despreciable. 

Dña. Leonor llamó á Melchora Suarez, su camarera, 
y habiéndole pedido, con' disimulo, informes acerca de 
Peraza, supo cuanto la generalidad sabia respecto á él. 

Merced á la eficacia del doctor, á los cuatro días, Por- 
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to«rrero estaba nmy mejorado, y Rodrignez, atmqne gra- 
ve todavía, fuera de riesgo de muerte. Peraza, dominado 
siempre por una idea, no omitió esfuerzo para encontrar 
la planta que buscaba ansioso. Todas sus dilijencias para 
dar con ella por medio de la ciencia, fueron completamen- 
te inútiles, como era natural; hasta que un incidente pura- 
mente fortuito, fué á poner al doctor en posesión de tan 
precioso tesoro. Cómo llegó á encontrar reraza la yerba 
que tenia la rara virtud de inspirar el amor, y el ensa- 
yo que comenzó á hacer de ella, lo referiremos á nues- 
tros lectores en el próximo capitulo. 
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CAPITULO XI. 



XXBATIDO y descorazonado se encontraba un dia el bue- 
no del doctor Peraza, á punto do no prestar la menor 
fé á la eficacia de los vegetales, por no haber podido 
dar con la yerva del amor; cuando se le presentó una jüu- 
ger anciana, acompañada do una joven, cuya salud parer- 
cia muy deteriorada. Era una pobre madre que acudía 
á la caridad del herbolario, alai mada al ver los progre- 
sos de la enfermedad dé su hija. Examinó el doctor á 
la muchacha, hizole muchas preguntas, y la dolencia hu- 
bo do parecerle sumamente oscura. Después de inuchaa 
investigaciones, y habiendo exijido á la madre no le ocul- 
tase circunstancia alguna de las que pudieran aclarar el 
origen del padecimiento de la joven, la anciana, con gran 
misterio y usando de mil rodeos, explicó al médico la 
verdad del caso. Habia tenido empeño en que la mucha- 
cha se casara con un pariente suyo, que por todos con- 
ceptos le convenia; pero sus instancias y consejos fue- 
ron inútiles y no alcanzaron á vencer la repugnancia 
quo sentía la joven hacia el hombre que se le destinar 
ba por esposo. Entonces, por indicación de una vecina, 
dispuso dar á la muchacha un bebedizo, para que se con- 
virtiera en amor el odio que sentia por el pretendiente; 
y habiendo recurrido á un indio anciano de Petapa, que 
sabia preparar la bebida, la suministró á la joven é ins- 
tantáneamente se cambió en el mas decidido afecto la aver- 
sión que antes sentia por el pariente. Por desgracia, 
cuando esto sucedió, el joven, cansado ya de porfiar en 
vano, se habia casado con otra, ignorándolo la anciana. 
Guando la muchacha supo lo que ocurria, fué cayendo 
en un abatimiento mortal, se puso cadavérica, no comía 
ni consiliaba el sueño, quedando reducida al mas mise- 
rable estado. 



— se- 
cón la mayor atención escuchó el doctor la relación 
de la vieja, y al oír lo del bebedizo y su maravilloso 
efecto, no fué dueño do ocultar su alegría. Preguntó in- 
mediatamente el nombre del indio que habia suministra- 
do la bebida; dijoselo la madre de la joven, é importán- 
dole ya muy poco lo demás, hizo dos ó tres indicaciones 
vagas y generales de lo que convenia administrar á la 
enferma y despidió á esta y á la madre. Luego que estu- 
vo solo, no pensó mas que en adquirir el precioso licor, 
á cualquier precio. Montó á caballo y se airijió á, Peta- 
pa, en donde encontró efectivamente al famoso vende- 
dor de filtros, un indio rechoncho, pequeño de cuerpo, con 
mas trazas de bribón que de tonto, ^ue se llamaba Die- 
go Tziquin, y que gozaba la reputación de ser un famo- 
sisimo hechicero. 

El doctor no se contentaba con el bebedizo ya con- 
feccionado. Como hombre del arte, deseaba conocer los 
ingredientes y el método empleado para la preparación. 
Le fué, pues, necesario ir ganando, poco á poco, la con- 
fianza del indio, y ayudándose con buenas dádivas, logró 
que Tziquin le ofreciese confeccionar el bebistrajo en su 
presencia. Convinieron en reunirse una noche en que la 
luna estaba en su cuarto menguante, y se encerraron en 
el rancho del indio, iluminado por la pálida luz que des- 
pedían unas pocas astillas de ocote. Era en fines de No- 
viembre. El viento del norte penetraba por entre las mal 
tinidas cañas de milpa que formaban las paredes del ran- 
cho, arremedando ora el bramido de bestias feroces, cuan- 
do soplaba con mayor fuerza, ora quejidos y lamentos, 
cuando disminuía sú violencia. Habriase dicho que los ma- 
los espíritus se aprestaban á acudir al llamamiento que 
iba á hacérseles y se reunían en confuso y bullicioso ü'o- 

Sel, para estar proritos á la voz del que tenia cierto po- 
er sobre ellos. Tziquin aprestó sus yerbas, que exammo 
Peraza y reconoció ser venenosas; hizo fiíego con huesos 
de muerto, y colocó una olla pequeña con agua, encima 
de las brazas. Pronunció algunas palabras en su propio 
idioma y fué poniendo en la marmita los vegetales y al- 
gunas substancias orgánicas. Sentáronse junto al fuego el 
herbolario y el fabricante de filtros y ambos permane- 
deron en profundo silencio, por largo rato, con los ojos 
fijos en la olla, esperando el cocimiento. Cuando comen- 
íó el hervor, Tziquin se puso en pié, con la cara hacia 
el oriente y pronunció conjuros y maldiciones, invocan-. 
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3o, siempre en su idioma, el nombre de Caxtoq, Retiró 
la olla, coló el liquido, sirviéndose de un lienzo negro 
con manchas rojas, y luego que hubo destilado un licor 
verdoso, llenó uüa pequeña redoma que puso en manos 
del doctor. Cuidó de advertirle que era indispensable que 
la persona que deseaba hacerse amar, vertiese por si 
misma dos gotas del bebedizo en medio vaso de agua, . la 
que se había de administrar, pronunciando ciertas impre- 
caciones que el crédulo herbolario tomó bien en la me- 
moria, lo mismo que los otros conjuros empleados por el 
embustero Tziquin. Peraza recompensó generosamente al 
indio y volvió á la ciudad, tan contento, como, si hubiese 
encontrado la piedra filosofal* 

Lo primero que hizo fué buscar a Agustina Córdo» 
vá, á quien dio parte del famoso descubrimiento del fil- 
tro. La viuda, transportada de júbilo, instó al doctor pa- 
ra que cuanto antes diese el bebedizo á Portocarrero, lo 
cual era tanto mas fácil, cuanto que D. Pedro necesita- 
ba aun, por su herida, los auxilios del médico. Llenó es* 
te una redoma de plata con agua, y habiendo hecho que 
Agustina aprendiese bien las palabras del conjuro, vertió 
ella misma, pronunciando aquellas palabras, dos gotas 
del verdoso licor en el agua de la redoma. Peraza se 
dirijió á casa de Portocarrero, y después de haberle to- 
mado el pulso, dijo que para apresurar la convalescencia, 
con venia tomase la bebida que con tenia aquella redoma. 
Hizolo asi D. Pedro y el doctor se despidió, ofreciendo 
volver, para observar los efectos de la medicina. 

La vigorosa constitución de Portocarrero, no se re- 
Bmtió desde luego de la influencia nociva de aquel bebis- 
trajo, que como hemos dicho, contenia substancias veneno- 
sas, aunque en dosis sumamente cortas. Al siguiente dia, 
cuando llegó Peraza, el enfermo no presentaba alteración 
notable. El doctor entabló conversación con él, y con as- 
tucia fué haciendo rodase de modo la plática que hubo 
ocasión de nombrar á Agustina Córdova. Portocarrero 
guardó profundo silencio, lo que chasqueó al doctor, no 

Sermitiendole averiguar si la bebida iba ó no producien- 
algún efecto. Continuó suministrándosela durante tres 
dias, y el ünico resultado fué que el enfermo fuese ca- 
yendo en cierto entorpecimiento. El pulso era débil, la 
mirada indecisa y vaga y parecía coorainar las ideas con 
alguna dificultad. Entonces volvió Peraza á pronunciar el 
Sombre de Agustina; pero fué para que D. Pedro mos- 
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Irase fel mv* profumlo disgusto, y suplicase cortes pérd 
seriamente al doctor, no volviese á nombrar en su prc* 
ficucia á aquella rauger. Esto, como debe suponerse, dis^ 

Si4tó mucho al herbolario, que desde luego atribuj^ó la 
ita do éxito «i la cortedad de la dosis en que habia si- 
do suministrada la bebida. Proponíase, pues^^ duplicarla, á 
pesar de que no se le ocultaoa el abatimiento físico y 
moral en que habia comenzado á caer el enfermo; pero 
antes de hacerlo, creyó oportuno volver á conferenciar 
Con Tziqtiin, sospechando pudiese haberle ocultado algu- 
na circunstancia esencial para que el filtro produjese efec- 
to. Decidido á arrancar al inaio todo su secreto, de gra^ 
do ó por fuerza, llenóse los bolsillos de oro y se armó 
con una daga. 

— Tziquin, dijo al indio con aire severo; me has en* 
ganado; cuatro dias hace que empleo el bebedizo, sin re** 
soltado alguno. Tú debes haber reservado alguna circuns- 
tancia que 03 indispensable para que esa bebida haga na- 
cer el amor; y no saldré de aqui, sin que me hayas di' 
cbo todo lo que debe hacerse. ¿Quieres mas dinero? Es- 
toy pronto á dártelo; pero t«tmbien he resuelto emplear 
la fucn» para arrancarte ese secreto, que es necesario 
á mi felicidad. 

— Señor padre, contestó el anciano con humildad; la 
bebida que te di es la misma que he dado á otras mu- * 
chas personas y siempre ha producido buen efecto ¿Cui- 
daste de hacerlo todo como 3'0 lo dije? 

— Todo se ha hecho con la mayor exactitud, replicó 
el doctor. 

El indio parmaneció un rato pensativo; y de repen- 
te, como si hubiese tenido una súbita inspiración, pre* 
guntó á Peraza: 

— ¿No has visto si por casualidad tiene la persona á 
quien se lia dado la bebida alguna santa reliquia sobre 
su cuerpo? 

El doctor recapacitó, y dándose una palmada en la 
frente, dijo: 

— 1 Cierto!; un Agnus Dei de oro. > 

Al examinar la herida de D. Pedro, el doctor había 
visto el relicario remitido por Dña. Leonor. 

— Pues no preguntes ya, dijo el indio con seguridad, 
en qué cossiste que la bebida no produzca su efecto. Es 
necesario qnitar esa reliquia á la persona y luego vol- 
ver i darle la medicina. Entonces, con mi cabeza te res- 
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pmio del resultado» 

Lleno de gozo el herbolario por haber desatado el 
Uudo de la dificultad) recompensó geñerosunente id iii« 
dio» y sin pérdida de tiempo» volvió á la ciudad, combi*^ 
Hando los medios de que habia de valerse para despojar 
á Portocarrero del relicario» Acudió inmediatamente á vi* 
sitarlo y lo encontró con calentura y abatido fisica y mo- 
raímente. La servidumbre del caballero estaba en el dor- 
mitorio, y asi el médico no pudo ejecutar su proyecto. 
Al despedirse, recomendó un absoluto reposo y tranquil!* 
dad V que se dejase solo á D» Pedro el mayor tiempo 
que niese posible. Alarmados los criados de Portocarrero, 
cumplieron aquellas disposiciones al pié de la letra y de- 
jaron al enfermo solo una gran parte del dia. 

tiU uno de esos ratos llegó el doctor y acertó á en- 
carar hasta la cámara de Portocarrero» sin encontrar á per* 
8ona alguna» 

i), redro, p¿lido,extenuado, parecía dormir, con ese 
sueno agitado que produce la fiebre. Escapabansele frases 
entrecortadas y palabras sin sentido, tales como tatneOf 
asesinos, Ronqumo, el maleficio^ LeonüT] sonriendo con tris- 
teza al pronunciar este nombre. Peraza se acercó ala cama 
sin hacer el mas ligero ruido; descubrió el pecho á I). 
Pedro y vio que allí estaba el relicario. Con mucho cui- 
dado fué levantándole poco á poco la cabeza y quitándo- 
le la cadena de la cual pendía el Agmis. El enfermo pa* 
recia sufrir mucho en aquel momento, como si hubiese po- 
dido alcanzar intuitivamente lo que hacia el pérfido her- 
bolario. Con voz lenta y apagada, dijo: Ag....nus 

Leo nor\ y levantó la mano hacia el pecho, como bus- 
cando la santa reliquia. Tal fué la impresión que expe- 
rimentó al no encontrarla, que despertó sobresaltado y 
recorrió con ojos extraviados toda la habitación. Estaba 
completamente solo; pues el médico habia desaparecido* 
D» Pedro, aunque muy débil, se lanzó fuera de la cama» 
y saliendo del dormitorio, llamó á la serviduiñbre. Acudió 
esta alarmada, al ver aquel semblante cadavérico, en el 
cual luchaban la expresión del abatimiento con la de la 
desesperación» 

— lEl relicariol jel relicario! gritó Portocarrero; ¿qué 
se ha hecho del relicario? 

Los criados se veian unos á otros sin comprender lo 

3ue decia su amo, y tomando aquellas palabras como hijas 
el delirio de la calentura. 

12 
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«^¿Quién ha entrado aqui? dijo D. Pedro coir voe 
temiblorosa. 

— ^Nadie» contestaron los eriados. Dormíais y aguav- 
dábamos que llamaseis, permaneciendo lejos, por no 
molestaros^ 

— ¡Desgraciados! exclamó Portocarrero, me habéis 
abandonado j Satanás se ha apoderado de mi tesoro, de 
mi felicidad, de mi única defensa. ¡Maldición!; y diciendo 
esto, no pndiendo resistir aquel violento esfuerzo, cayó 
en el suejo sin sentido. 

Acudieron en el acto á casa del doctor, quien, muy 
tranquilo, aguardaba aquel llamamiento, seguro de la im- 
^esion que causaría al enfermo la pérdida del relicario. 
Tomó la redoma de plata que contenia el malhadado fil- 
tro, y siguió al criado de rortocarrero. Encontró la ca- 
lentura muy exacerbada; sin embargo de lo cual, impa- 
ciente por ver el resultado del bebedizo, removido ya el 
obstáculo á (jue atribula, en su credulidad, el ningún éxi- 
to de la pócima, le presentó la redoma. D. Pedro la apaí- 
tó de si con disgusto y dijo al doctor, de la manera mas 
terminante, que deseaba morir y no tomarla va medicina* 
alguna. Peraza instó repetidas veces; pero todo fué enva- 
so. Nadie pudo hacerle tomar una spla gota de aquel licor. 

Desesperado el médico, fuese á casa de Agustina Cór- 
dova y le refirió lo que pasaba. Esta, después de haber 
reflexionado tin momento, dijo al doctor le entregase el 
relicario y que quizá por medio de aquella alhaja, ella 
lograrla lo que no habia podido obtenerse antes. Peraza, 
sin hacer mucho caso de la idea de la viuda, no encontré 
el menor inconveniente en poner en sus manos aquel dije, 

Sara él enteramente Inútil, y le dló el Agnus de que ha- 
la despojado á Portocarrero. 

Antes de decir lo que hizo Agustina Górdova de 
aquella reliquia, diebemos volver un poco atrás en nuestra 
relación, á fin de que el lector pueda seguir mas facllmei^ 
te el curso de esta historia. 

Hemos dicho ya come el Secretario del Goberna- 
dor, Diego Robledo, habla arreglado el viejo proceso en- 
tablado por el Capitán Francisco Cava contra su mugep, 
sustrayendo la& declaraciones favorables á Portocarrero y 
agregando otras falsas, en que hacia aparecer á este en 
relaciones con aquella dama, durante su matrimonio. A 
pesar de la prohibición expresa de D.. Francisco de la 
Cueva, que rechazó con indignación la idea de aquel frau- 



de, Robledo trató de llevar á cabo la ej'écncioh de &a pro* 
yecto, atento unicamente á la consecución de su proifosi- 
to, y sin escrúpulo alguno respecto á los medios, rere 
ocurrió alguna cosa que el maligno Secretario no habia 
previsto y que fué á hacer de ^aquel proceso una arma 
enteramente inútil en sus manos. 

Robledo volvió una vez y otra á casa de Agustina y 
sucedió que ipsensiblemente fué sintiéndose atraido por 
aquella peligrosa viuda, que desde la primera visita, haDía 
hecho cierta impresión en el espíritu inflamable del Se- 
cretario. Conversando con ella, pasabansele las horas y 
olvidaba frecuentemente los amores de Portocarrero y Dña. 
Leonor, tema favorito, al principio, de sus pláticas. Agus- 
tina conoció desde luego el efecto que .causaron sus gra- 
cias en el corazón de D. Diego, y desplegó todos los re- 
cursos d« la mas refinada coqueteria con et Secretario 
del Gobernador, ya por un instinto de &u índole perversa, 
ya por cálculo, visto el provecho qué podia sacar de un 
galán tan importante como Robledo. Cuando este entró 
^en cuentas consigo mismo, después de haber h^ho cuatro 
ó cinco visitas á la viuda, encontróse, ó creyó encontrarse 
seriamente enamorado. Por desgracia, el físico de D. Die- 

fo corría parejas con su parte moral. Asi, los obsequios 
e aquel hombre tan poco favorecido por la naturaleza, si 
bien recibidos con agrado, estaban muy lejos de causar 
la menor impresión en la viuda, que, alentando pérfida- 
mente la pasión del Secretario, no olvidaba un momento 
á Portocarrero, ni pensaba en otra cosa que en realizar 
sus plañes de desbaratar los amores de D. Pedro y de la 
hija del Adelantado. El odio de Robledo á aquel caba- 
llero, había aumentado con el estimulo poderoso de los 
celos, pues al través de la coqueteria de la viuda, tras- 
lacia su decidida inclinación á D. Pedro. Sin embargo de 
ese mortal aborrecimiento, no le era ya posible poner en 
práctica la idea de hacer un uso cualquiera del proceso, 
pues para ello habría sido indispensable comprometer á 
Agustina, cosa que esta no le habría perdonado jamas. Asi, 
aquella pasión filé á echar por tierra sus planes y lo obli- 
gó á no pensar en aquel recurso, buscando otros arbitrios 
para favorecer los designios de D. Francisco de la Cueva. 
En esa* situación, algo complicada ya, estaban las co- 
sas, cuando Agustina Córdova pidió al doctor Peraza el 
relicario de Portocarrero. Informada de la impresión que 
habia causado al enfermo la pérdida de aquella alhaja. 
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el instínto femenino le lazo concebir la soeipeclia déTqaó 
el Agmu podria ser un presente de Dña. Leonor, cuando 
D. Pedro mostraba tal afección por él. Entonces formó 
un proyecto atrevido, y sin dar cueníta de él á su amiso 
Peraza, resolyió ponerlo, inmediatamente en práctica. Hi« 
zo llamar al mayordomo' del Gobernador, su antiguo co- 
nocido, y le nuBOiifestó el mas tíyo' deseo de hablar con 
BU sobrina, Melchora Suarez, la camarera de Dna. Leo' 
Bor. El mayordomo condujo á su sobrina á casa de la viu- 
da, y encerrándose ambas un largo rato, combinaron, ó 
mejor dicho, recibió Melchora instrucciones detalladas de 
lo ^w debia hacer. Ooncertose que la camarera pediría 
oon instancia á su señora una audiencia para una viuda 
joven y desgraciada, que reclamaba el amparo de la hija 
del Gbbemador é iba a ponerse bajo su .protección. 

Dña. Leonor no conocia á Agustina, ni habia oido 
hablar de ella lamas, lo cual facilitaba la realización del 
plan de esta. Melchora ai)rendió perfectamente el papel 

2ue debia representar, y sin pérdida de tiempo csomenzó 
ejecutarlo. Dijo á su señora la preteiuáon de la viuda, , 
3ue deseaba recurrir á su poderoso valimiento y quejarse 
e una injusticia de que era victima, pidiéndole un mo- 
mento de conversación para referirle su cuita. La genero- 
sa joven, aunque afligida con las noticias que recibía del 
estado de la salud ae Portocarrero, no tuvo valor para 
negar lo que se le pedia en nombre de una infeliz y ofre- 
ció recibirla. Melchora hizo avisar imnediatamente á Agus- 
tina, diciendole que la presentaría á Dña. Leonor el día 
señalado por esta para la entrevista. Lo que pasó en ella, 
lo verá el lector en el capitulo siguiente. 



CAPITULO XII. 
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ISTIOSE Agustina Córdova con la modestia y sencillez 
qne correspondía al papel que iba á representar, y cu- 
briéndose el rostro con un espeso velo negro, se diri- 
gió, acompañada de Melchora Suarez, k las habitaciones 
de Dña. Leonor. 

— Señora, dijo la camarera, aqui tenéis á la des- 
graciada viuda que solicita vuestra protección, según me 
na dicho. Yo ignoro completamente sus desventuras; sé 
tan solo que es muger, bien nacida y desdichada, y creo 
que esos títulos le aseguran desde luego el amparo de 
vuestra generosidad. Ella misma os dirá el favor que 
implora de vos. Diciendo esto, Melchora hizo una profun- 
da reverencia y se retiró. 

Agustina levantó el velo que cubría su rostro, y la 
hija del Adelantado quedó sorprendida de la hermosura 
y graciosa modestia de la viuda. Quiso esta arrodillarse, 

Sero Dña. Leonor no lo permitió, y abrazándola con bon- 
ad, le dijo: 

— ^Hablad, señora, con entera confianza; abridme vues- 
tro corazón, y si algo puedo hacer para aliviar vuestras 
penas, contad conmigo. Como sé lo que son sufrimientos, 
encontrareis en mí toda la simpatía que inspira la des- 
gracia á las almas compasivas. 

— ^Noble y bondadosa señora, dijo Agustina^ veo que 
la fama, pregonera de vuestras virtudes, no dice lo bas- 
tante sobre la generosidad de vuestros sentimientos. La 
acojída que hacéis á esta infeliz, la anima y alienta, y 
usando de la libertad que me concedéis, os suplico me 
permitáis referiros mí triste historia en todos sus detalles. 

— Decid; contestó Dña. Leonor, que ya os escucho 
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con el mas vivo ínteres; 7 señalando un sillón á la via^ 
da, ocupó otro que estaba en frente. 

— Mi nombre, dijo esta, es Agustina Córdova; nom- 
bre que pienso no habrá llegado hasta ahora á vuestros 
oidos. Vine muy joven á las Indias, en compañía de un 
tío anciano que deseaba probar fortuna en estos reinos. 
Desgraciadamente, aquel nombre, que después de Dios, 
era mi único apoyo en este mundo, no pudo resistir lo 
recio del clima de las costas, donde nos establecimos, y 
murió á poco tiempo de nuestra llegada, dejándome sola 
y desamparada en tierra extraña. 

Al decir aquellas palabras, la astuta viuda hizo como 
que enjugaba una lágrima, y luego prosiguió: 

— -Entonces yo era -joven y las desventuras no ha- 
bian marchitado mi rostro como hoy. Varios caballeros 
solicitaron mi mano; mi corazón prefirió al Capitán Fran- 
cisco Cava, uno de los campeones que ayudaron á vues- 
tro ilustre padre á ganar estos reinos. 

— ^En efecto, dijo Dña. Leonor, he oído en otro tiem- 
po hablar del Capitán Cava como de uno de los mas fieles 
y valerosos tenientes de mi padre; mas cuando yo vino 
por primera vez á Guatemala, pienso que no estaba ca- 
sado. 

— ^No lo estaba ciertamente, contestó Agustina; es- 
tabais vos en México cuando vine á ser esposa del Ca- 
pitán. El cielo no quiso que yo gozara por mucho tiem- 
po la felicidad, á que sin duda no era acreedora; y á 
{>oco de estar casada,mi marido fué atacado de una ca- 
entura perniciosa, de la cual murió. 

La viuda volvió á llorar; Dña. Leonor le dirigió al- 
gunas palabras de consuelo, y luego continuó: 

— viuda y joven, como había quedado, volví á en- 
contrarme expuesta á las importunas solicitudes de al- 
gunos galanes; pero lleno siempre mí corazón con el re- 
cuerdo de mi difunto esposo, reusé constantemente pasar 
á segundas nupcias. Contaba con que conservaría siem- 
pre mi tranquilidad y que viviría tan feliz como era po- 
sible en mí situación, con la mediana fortuna que me 
había dejado el Capitán; pero la suerte lo dispuso de 
otro modo. Un día acertó á verme en la iglesia un ca- 
ballero de los principales entre los conquistadores, de fa- 
milia ilustre, denodado cual ninguno, si se exceptúa á 
vuestro padre, y cuyo nombre se había hecho famoso en 
la guerra. 
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í)ña. Leonor comenzó desde aquel momento á escuchar 
con mayor atención la historia de la viuda, que parecía 
medir con sumo cuidado sus palabras. 

— ^Ese caballero, prosiguió, que había sido Teniente 
General del Reino, en una dé las ausencias del Goberúa* 
dor, se me mostró vivamente apasionado y me juró amor 
eterno, pidiéndome con las mayores instancias, que con- 
sintiese pn ser su esposa. 

Un sudor frió corría por la frente pálida de Dña. 
Leonor* La viuda, que no parecía notar la impresión que 
causaban sus palabras á la hija del Adelantado, prosi* 
guió su relación; 

— Ño 08 ocultaré que mi corazón llegó al fin á in- 
teresarse por aquel caballero, digno en todos conceptos 
de mi amor; cedí á sus ruegos y le ofrecí ser su esposa. 
Ha pasado algún tiempo desde que contrage aquel com- 
promiso y en todo él se ha mostrado tan ardiente y 
apasionado como al principio. Nuestras relaciones se hi- 
cieron publicas y mí nombre llegó á verse injustamente 
comprometido. Viendo esto, lo he instado á que apresu- 
remos nuestro enlace; pero retarda el cumplimiento de 
sus juramentos, diciendome que una señora muy princi- 
pal, á quien no ha querido nombrarme, ha puesto los ojos 
en él; que por ciertas consideraciones, no puede desen- 
gañarla, y que aguarda que el tiempo y las solicitudes 
de otro pretendiente que tiene esa dama la harán desis- 
tir de su empeño. 

Dña. Leonor se extremeció de pies á cabeza al es- 
cuchar lo que decía la viuda. Casi no le cabía ya la me- 
nor duda de la horrible verdad que un momento antes 
había comenzado á entrever. Sin fuerzas para decir una 
sola palabra, no interrumpió la relación de Agustina, que 
concluyó de esta manera: 

— Hará apenas un mes que D. Pedro de Portocarrero, 
pues este es, señora, el nombre de mi prometido esposo, 
me ha jurado, por la centésima vez, (^ue cumplirá su pa- 
labra como caballoro, y para que ese juramento fuese mas 
solemne, lo hizo sobre esta santa reliquia que aquí veis, 
y que me entregó de8i)ues, para que la conservase en 
prenda de su compromiso. 

ád decir esto, Agustina sacó del seno el Agrms Dei 
que le había entregado el médico Peraza, y agregó: 

— ^Mi solicitud, señora, es, que inclinéis á vuestro 
ilustre padre, á que iiiterponga su influencia, á fin de 



— se- 
que se me cumpla lo ofrecido. 

Dña. Leonor, sin atender ^á las últimas palabras cíe 
la viuda, se levantó de su asiento 7 arrebató el Agmi 
de manos de Agustina. Temblando como la hoja del ar^ 
bol que ajita el vendabal, examinó la reliquia, y ctian* 
do estuvo plenamente convencida de que era efectiva- 
mente la que ella habia enviado á Poftocarrero, lanzó un 
grito penetrante y cayó en el sillón sin ^conocimiento. ' 

Agustina, obtenido ya su objeto, se precipitó fiíerA 
de la habitación y dijo á Melchora, q^ue aguardaba en 
una pieza inmediata, acudiese en auxilio de su señora* 
La viuda volvió á cubrirse con su velo y salió del PaJa^ 
cío, en tanto que Melchora llamaba á las otras criadas 
de Dña. Leonor. 

Cuando esta volvió en sí, lo primero que hizo ftié 
dar orden de que avisasen á Dña. Juana, que acudió in- 
mediatamente y se sorpeudíó mucho al ver la situación 
eii que se hallaba su amiga. Dña. Leonor dijo á sus cría^^ 
das que se retirasen, y luego que estuvo sola con Dña* 
Juana, la liíja del Adelantaao dió rienda suelta á su do- 
lor y su aflicción, refiriendo, entre sollozos y lágrimas, la 
conversación que acababa de tener con Agustina Córdo- 
va. Estupefacta Dña. Juana, apenas podia creer tanta 
perfidia, y solo tocando con sus manos y viendo con 
BUS ojos el relicario, se convencia de la traición de Por- 
tocarrero. En su inocente sencillez, las dos jóvenes ni 
sospecharon aun que todo aquello fuese una intriga pér- 
fida. Una y otra creyeron sin reflexión, la historia de 
la viuda y resolvieron no decir á nadie una sola pala- 
bra de aquel incidente, proponiéndose la desgraciada y 
altiva Dña. Leonor devorar en silencio su pena y olvi- 
dar, si le era posible, al ingrato Portocarrero. Su deli- 
cada organización no pudo resistir tan violentas emo- 
ciones, y al caer la tardei, la infeliz doncella era presa 
de una aguda fiebre. El Adelantado, Dña. Beatriz y D. 
Francisco de la Cueva acudieron inmediatamente á la 
habitación de Dña. Leonor, y se dispuso llamar sin pér- 
dida de tiempo al Dr. Peraza, que pasaba por ser el 
mejor médico de la ciudad. Acudió el herbolario, que 
ignoraba, como ya hemos dicho, el paso dado por Agus- 
tina. Después de haber examinado á la enferma, com- 
{)rendió que el mal era de alguna gravedad. ^ Administro- 
e desde luego una copiosa sangría y prescribió el meto* 
do que d^ia seguirse con la mayor exactitud, Dña. Jua- 



ma cuidó de ihiaiiienerse oculta tras la cortina de damasóÉ 
que formaba el pabellón de la cama, y Peraza no pareció 
«ulvertir su presencia en la habitación» 

Siete áiaa pasó la familia del Adelantado en la ma- 
yor angustia, pues Dña. Leonor se vio reakuente íl las 
puertas del sepulcro. Al séptimo, el mal hizo crisis y la 
naturaleza^ ayudada por las medicinas, triunfó de Ja en- 
fermedad. Durante aquella semana, la enferma cayófre* 
cuenteménte en el delirio; pero aunque nombró muchas 
veces á Portocarrero, no se le oyó una sola expresión de 
queja ó de reproche^ Así, el secreto de . la verdadera 
causa de la dolencia, continuó religiosamente guardado 
por las pocas personas que tenian conocimiento de él. 
f Entre tanto Portocarrero, firme en su resolución de 
no tomar las pócimas *del doctor, habia ido restablecien* 
dose, aunque sin dejar de experimentar las consecuencias 
del malhadado filtro. Estaba pálido y enjuto; sus gran** 
des ojos negros hablan tomado una expresión extraña, y 
de vez en cuando agitaba toda su máquina un temblor 
nervioso. Llevábase la mano como distraído, al cuello y 
al pecho, cual si buscase algún objeto, y al dejarla caer 
con desaliento, dos gruesas lágrimas rodaban por sus me- 
jillas, al mismo tiempo que una sonrisa vaga y triste en- 
treabría sus cárdenos labios. El desdichado caballero ha- 
bia caido en una especie de monomanía. Peraza no dejó 
de conocer que las substancias venenosas empleadas en 
la confección del filtro y la violenta emoción que haUá 
fiíifrido el ánimo de D. Pedro, al encontrarse privado 
de la alhaja por la cual manifestaba tanta afección, eran 
la causa del estado en <iue este se hallaba. Sin embar- 
go, preocupado con la idea de la eficacia del bebedizo, 
escribió un apuntamiento ü anotación^ en que hizo 
constar la historia déla muchacha en quien el filtro ha- 
bla producido el amor y consignó los resultados del en- 
sayo hecho en Portocarrero, que atribula al relicario y 
al ño haber querido después D. Pedro tomar la bebida; 
escrito que cerrado y sellado, guardó cuidadosamente en 
el fondo de su papelera. 

Peraza habia procurado, en vano, ver á Dña. Juana 
en el Palacio del Gfobernador, en las repetidas visitas que 
hacia á los dos enfermos puestos á su cuidado. La joven 
ponía particular estudio en no encontrarse en la habi- 
tación de.DAa. Leonor cuando ^estaba allí, el médico, que 
se desesperaba advirtiendo la tenacidad con que huía d& 
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4i a^aéUa dama. Dna. Juana espiaba desde su habitan 
I tíon la salida del doctor, y luego que este se retirabay 

> Tolvia á ocupar su puesto á la cabecera de la cama de 

la enferma. Oaosado el herbolario de aguardar en vanoi^ 
vesohrid uaa nocbe, ver y hablar í Dua. Juana, y para 
conseguirlo, se valió del mas sencillo estratagema. A If 
hora en que acostumbraba despedírsoí salió ae la cáma^ 
ra de Dna.^ Leonor, y se dirigió á la puerta que daba á 
la calle; pero r^>ent¡namenter y coma si hubiese olvi' 
dado^ aginia advertencia importante respecto á la enfer^ 
ma, retrocedió con precipitación.^ Como Iq hábia calcu^ 
lado, al llegar á la puerta del dormitorio de Dna. Leo« 
nor^. encontróse frente á frente de Dña. Juana, en un^ 
espaciosa galería, débilmente alumbrada por la luz de 
una lámpara, que ardia delante de una in^en de la Yir' 
gen, colocada en un nicho abierto en la pared. La jóven^ 
aterrorizada, quiso huir^ pero no tuvo tuerzas para mo-^ 
verse del sitio en que permaneció; Peraza contempló un 
momento aquella figura encantadora y le pareció mas 
bella aun bajo la expresión del terror que revelaba su 
rostro.- 

— ^Dña. Juana, dijo al fin, con voz entrecortada i>or 
la emoción, {^or (^né os empeñáis en huir mi presencia?. 
iNo veis que no sin algún aesignio os ha traido el des* 
tino en pos de mi al través de los maresl 

— D^ Juan, contestó la joven un tanta recobrada ya 
de su primera impresion.^ Ken sabéis que motivos po^ 
derosos me obligan i evitar vuestra presencia. Respe-» 
tadlos y no insistáis en verme ni en haUarme^ 

Diciendo esto, la joven quiso retirarse; pero el her* 
bolarío, fuera de si, la tomó por un brazo, y poseido de 
rabia, exclamó: 

— «Nol no te marcharás sin escucharme. ¿No basta ha* 
berme' arrojado como á un perro de vuestra casa, hidalr 

fos orgullosos, porque la suerte no quiso hacerme igual 
vosotros en nacimiento? Sabed que el tiempo y la fw?* 
tuna han hecho- desaparecer la distancia que un capricho 
de la naturaleza quiso poner entre los dos. Pronto^ verás^- 
muger arrogante^ de lo que es capaz el hijo del peche- 
ro, que se presentará terrible y vengador,, para prairte 
cuenta de su felicidad destruida. Hoy mismo, añadió el 
médico, exaltándose cada vez^ mas, hoy mismo puedo ano^ 
nadar tu existencia miserable y pagar con usura tus crue^ 
les ultraja. 
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AI decir ésto, FertíasA, fu^ra de di r emgexMú p&é ík 
rabia^ sacó nn puñal que llevaba oculto en el seno, iD^le» 
yantó sobre Dña. Juana, y tirándola fuertemente de «ü 
brazo, lá hizo caer de rodillas á sus plantas. 

La joven, poseída del mayor espanto, quiso lanzar 
un grito; pero la voz se ahogó en su garganta, y apena» 
tuvo fuerzas para volver los ojos, inundados de lagrimáis^ á 
la imagen de la Virgen, que iluminaba de lleno la luz de 
la lájmpara. Guando el frenético herbolario se disponía á 
dejar caer el hierro homicida, abrióse la puerta de la át^ 
coba de Dña. Leonor y salió la camarera Melchora Sua» 
rez, que se encontró frente á frente del médico y de Dña. 
Juana. Peraza soltó á la joven y dirigiéndose á la cama* 
rera, con un movimiento rápido le presentó el puñal con 
una mano y con la otra le alargó un bolsillo lleno de 
oro, diciendole con voz terrible: 

— ^Escoge. O el secreto y la mas generosa recómpm^ 
sa, ó la muerte. 

Melchpra tomó el bolsillo, temblando, y dijo en voss 
baja: "contad con mi discreción," y siguió á Dña. Juana, 
que se habia precipitado ya en la cámara de Dña. Leo- 
nor. Peraza se embozó en su capa y se marchó, con el 
corazón abitado por las furias infernales. 

La h^a del Adelantado estaba en una situación que 
no le dio lugar á advertir el teríor de su amiga; y estiÉ 
se guardó muy bien de decirle una palabra de la escena 
ternblQ que acababa de tener lugar, comprendiendo que 
la emoción que le «ausaria, habria de serle fatal. 8in te« 
ner confianza bastante con cualquiera otra persona de Pa^ 
lacio, y temerosa, por otra parte, de exasperar las vio- 
lentas pasiones del médico, la joven resolvió guardar pro- 
fundo silencio, esperando á que el estado de la salud 
de su amiga le permitiese hacerle aquella confidencia sin 
peligro. 

Melchora, por su parte, previo que aquel lance le 
abriria una verdadera mina y se propuso sacar todo el 
partido posible del secreto que la casualidad le habia re^- 
velado. Peraza continuó visitando á Dña. Leonor, como 
si nada hubiera sucedido, y la camarera procuraba encon* 
trarse al paso del doctor, siempre que este entraba á la 
alcoba de la enferma, ó cuando salla de ella y le daba 
noticias de Dña. Juana, que el herbolario recompensaba 
generosamente. 

Mientras pasaba esto en el Palacio del Adelantadtík 



«t Secretario, Diego Robledo, 'sentia que la pasidn qtto 
habla concebido por Agustina OórdoTa cobraba todos los 
días nncTO vigor. Por desgracia para él, sn aqiecto ca- 
davérioo, su mirada . torba 7 apagada, Igos de inspirar 
ompatias á la rinda, le cansaban arersion y repugnancia, 
por lo que el Secretario, á qnien la pasión hacia ann mas 
grotesco, porfialMi en rano, j sin encontrar una repulsa de-* 
cidida, oomprendia mny bien que su afecto estaba dis- 
tante de ser correspondido. Frecuentando la casa de Agus- 
tina, hubo de encontrarse varias veces con el doctor, y 
no obstante las protestas que la viuda le hizo de que sus 
relaciones con D. Juan eran las mas inocentes, el demo- 
nio de los celos se apoderó del corazón de Robledo, que* 
no perdonó arlútrio, con el fin de averiguar lo que tu- 
vieran de cierto las crueles sospechas que lo atormenta- 
ban. Constante en su sistema de obtenerlo todo por me- 
dio del soborno, ganó, á ñierza de oro, la confianza de la 
vieja criada de Agustina, que le reveló las relaciones an- 
tiguas de su señora con el herbolario, agregando que D. 
Juan entraba en casa de Agustina como en la suya pro- 
pia, que se encerraban durante largos ratos en secretas 
cocierencias, aunque ella no podia decir lo que se trataba 
en aquellas conversaciones reservadas* 

Éso bastaba y sobraba para que el celoso Secretario 
diese ya por hecho que la viuda lo engañaba, y para que 
concibiese un odio mortal hacia el que 8up<mia su rival 
preferido. D. Di^o juró la pérdida del médico, y desde 
aquel momento se ocupó únicamente en dar modo y traza 
de ejecutar sus sangrientos planes de venganza. Veremos 
mas adelante como el destino le brindó la oportunidad de 
satisfacer su «rabioso rencor. Robledo tenia el mayor' em- 
peño en escuchar una de las conversaciones secretas en- 
tre el médico y Agustina, á que habia aludido la criada, 
y ofreció á estei una ^ran recompensa, con tal de que le 
proporcionase la facilidad de cumplir aquel deáeo. La 
vieja se comprometió á hacerlo, y desde aquel momento' 
comenzó á tomar sus medidas al efecto. 
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CAPITULO xm. 
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DANDO se verificaron los acontecimientos que hemos re- 
ferido en el último capitulo, había principiado el año 1540: 
El Adelantado continuaba con actividad los preparativos 
de su marcha, construyéndose en el puerto de Iztapam 
la grande escuadra que debia conducir la expedición, 7 
de la cual hablaremos á su tiempo. 

Entre tanto los enemigos del Gobernador no descan- 
saban, activando sus planes, en los cuales estaban comr 
prometidos, como hemos dicho, varios caballeros y funcio* 
narios públicos. Los conspiradores se guardaban, por su- 
puesto, de los allegados á D. Pedro, y particularmente 
del Secretario, á quien aborrecían y que tenia grande in- 
terés en la conservación del gobierno del Adelantado, á 
quien debia su posición y con quien contaba para conser- 
varla. Robledo, como todes los amibos de Alvarado, sabia 
perfectamente que el Tesorero reíd, Francisco de Caste- 
llanos, el Contador Zorrilla, el Veedor Ronquillo y otroa 
trabajaban activamente contra Alvarado; pero ignoraba 
la existencia de una vasta y ramificada conspiración, en la 
cual estaban comprometidos aquellos y otros sugetos, que 
contaban con diez y siete Reyes ó caciques indios, ade- 
mas de los dos prisioneros Sinacam y Séquechul, que de- 
bían, en el momento preciso, ponerse á la cabeza de la 
insurrección. 

El médico Peraza era, aunque sin parecerlo, el ver- 
dadero gefe de los conjurados. Con talento y decisión y 
poseído de una ambición insaciable de gloria y de riqnñ- 
zas, aquel atrevido pechero tenia en sus manos los hilos 
de la trama y los manejaba con habilidad y astucia, mo« 
viendo á todos los conspiradores, convertidos; sm saberr 
lo, en agentes suyos. 

Una noche del mes de Febrero reuniéronse estos en 
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MM del herbolario, con todas las jnmsauekmtdS qtie aooa^ 
tombraban tomar cuando celebraban aquellas juntas. Por 
callea extraviadas fueron llegando uno en pos de otro, 
entrando unos por la puerta principal de la casa, j otros 

Kr la excusada, ^ue daba á un callejón obscuro y poco 
Muentado, Reuníanse en un subterráneo que 'Peraza ha- 
bía hecho construir secretamente y cuya entrada solo él 
y los conspiradores conocían. Estaban alli Castellanos, 
Ovalle, Bonottillo y otros muchos afiliados, descontentos 
del Gobernador^ ya porque no habian sido bien despa- 
chadas diferentes solicitudes suyas, ya porque ambicio- 
naban d^tinos, ya, en fin, porque estaban agitados por ese 
espiritu inquieto j^ descontentadizo que con nada se satis- 
face y que está siempre dispuesto á provocar trastornos. 
Presidia la reunión d Tesorero real, gefe aparente de los 
coi\jurados. 

Castellanos recapituló, en un largo discurso, las quejas 
que creian tener del Gobernador; los pasos dados en la 
^rte, sin éxito alguno, para que se les hiciese justicia; 
la necesidad de proveer á su seguridad, deshaciéndose del 
Adelantado y de los que lo sostenian; los medios con 
que contaban, concluyendo con manifestar que todo esta- 
ba pronto, faltando únicamente señalar el dia para dar 
•1 golpe. 

El herbolario tomó la palabra después del Tesorero, 
y dyo: 

— JPor la relación que acabáis de oir, caballeros, ve- 
réis que todo está preparado y que se han tomado las 
medidas mas eficaces para asegurar el éxito de nuestros 
proyectos. Diez y siete cacicazgos se hallan comprometi- 
dos y podemos contar con unos cincuenta mil guerreros; 
que aguardan tan solo la presencia de los Beyes Sina- 
cam y Seauechul, para levantarse. Nuestros agentes han 
recorrido los barrios de la ciudad, han derramado el oro, 
han hecho las mas alha^üeñas promesas; contamos, pues, 
con una parte del vecindario, y aun se ha logrado ha^ 
cer entrar en la coiyuracion á muchos de los soldados. 
El Gobernador está enteramente ocupado en el proyecto^ 
ambicioso y loco de organizar una expedición para em* 

Srender nuevas conquistas; Portocarrero ha quedado tan 
ebil de cuerpo y de espiritu después de su ultima do- 
cencia, que Doco puede bñcer en favor del Adelantado;^ 
el Licenciado de la Cueva ambiciona la Tenwcia y tira-^ 
baja, activamente para obtenerla» sin pensar mas que eü 



esto y en su desgraciado proyecto de matrimonio con lá 
hija del Gk)berns^or. Los demás capitanes que aun per- 
manecen adictos á este, ó lo abandonarán en el momento 
de la lucha, cansados, como lo están, de sus tiranías y ra^ 
pinas, ó serán impotentes para defenderlo. La ocasión ne 

Suede ser mas favorable; preciso es aprovecharla. Acor- 
aos de que suele decirse que la fortuna ayuda á los 
audaces; resolvámonos y combinéfaos desde luego el dia y 
la manera de libertar á los dos monarcas prisioneros^ 

Otros de los presentes apoyaron al médico, y la jun^ 
ta de conspiradores dispuso dar el golpe, que parecía se* 
guro, tales eran las probabilidades mvorables con que se 
contaba. Por indicación de Peraza, se señaló el 20 de 
Marzo para la evasión de Sinacam y Sequechul, convi* 
niéndose en el modo de verificarla.^ Casualmente estaba 
reconstruyéndose la parte del edificio del Cabildo conti^ 
gua á la*^ torre que ocupaban los prisioneros, como que el 
cronista Puentes dice que en aquel año, 1540, hizo levan* 
tar el Adelantado las Casas consistoriales de muchos jA^ 
sos. Dispúsose que Peraza, que tenia entrada franca en 
la torre, proporcionarla á los Reyes instrumentos para li-» 
mar los fierros de la ventana; que caia precisament^i hacia 
el punto, que se reedificaba y en el cual se hablan le* 
vantado andamies para comodidad de los operarios* Li| 
ventana estaba separada de esos andamies por una dis- 
tancia como de ocho varas; y á fin de que los presos pu- 
diesen salvarla, el herbolario ofreció subir y colocar una 
de las mismas tablas de los andamios entre estos y la 
ventana, para que sirviese de puente j pasasen por ella 
los dos Reyes, lina vez llegados abajo, tomarían los cai^ 
ballos que se ks tendrían preparados. El mismo Pera- 
za los acom|)añaría en su fuga, quedando en la ciudad 
los otros conjurados, para alzar el estandarte de la re- 
belión, al mismo tiempo que se sublevasen los cacicazgos. 
Aceptóse el proyecto por los conspiradores, y después 
de haber renovado el juramento de guerra á muerte al 
Adelantado y prometidose todos fidelidad, déoidion y ré^ 
serva, se separaron, para ir á contínuar los trabajos 
preparatoríos de la evasión de los dos monai'cas. Deje^ 
mos á los conjurados tomar sus medidas para el golpe 
de mano con que esperaban cambiar el destiníodél reino; 
y digamos lo que hacía entre tanto el Secretarío del 
Go'bemador, que no veía la mas ligera aparieada de 
la twipestad que se aprestaba á descargar sobre la oih 
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béza de su antiguo amo y generoso protector. 

Mas V mas. apasionado cada día de la artificiosa vitl* 
da. Robledo habia olvidado casi sus otros asuntos y aun 
se cuidaba va muv poco de los de D. Francisco de la 
Cueva* Amaba á Agustina con toda la violencia de una 
inclinación no correspondida y atizada al mismo tiempo 
con diabólica astucia, v devorado por los celos, no pen- 
saba sino en sorprender á la viuda en alguna de sus 
entrevistas con el médico, en la falsa creencia de que era 
este su preferido rival. Instaba, pues, vivamente á la 
vieja criada á que cumpliese su oferta, renovándole la 

Sromeea de pagar aquel servicio con una generosa dá- 
iva. Mas á pesar del deseo que esta tenia de satisfa- 
cer el anhelo del Secretario, no se proporcionaba ocasión 
de hacerlo. Ocupado Peraza en aquellos dias con los pre* 
paratívos de la evasión de los prisioneros, apenas tenia 
tiempo para ir una ú otra vez a casa de Agustina, donde 
permanecía pocos momentos. 

El 16 de Marzo visitó 'el médico á la viuda, y la 
vieja, que procuraba escuchar las conversaciones de su 
señora y el doctor, oyó que este, al. despedirse, dijo á 
Agustina que volvería el 20, á eso de las diez de la no- 
che, teniendo que comunicarle un asunto de la mayor im- 
portancia y gravedad. Contestóle la Córdova que lo a- 
guardaria; y la criada, oido esto, calculó que aquella era 
una excelente oportunidad para oue el Sr. Robledo cum- 

1)liese sus deseos. Fué, pues, á ouscarlo, y le comunicó 
o que habia escuchado á su ama y al doctor. 

Pensativo qiiedó D. Diego al oir lo que la vieja le 
contaba, y le dijo: 

— ^¿En qué pieza de la casa recibe tu señora al her- 
bolario? 

— En la sala, contestó la criada. 

— ^¿Y seria fácil que yo me ocultase allí, para poder 
escuchar su conversación? 

— Solamente que os decidáis, replicó la anciana, á 
esconderos desde temprano bajo el canapé,, pues no hay 
otra parte donde pudierais oir la conversación sin ser 
visto. Mi señora sale por las tardes y suele volver á eso 
de las siete; entrando vos un poco antes de esa hora,po- 
driak cumplir vuestro propósito, siendo imposible que os 
vean. 

, —Bien, contestó Robledo, después de I^aper reflexio- 
tedoi y sin que lo arredrase la idea de permanecer a- 
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ga^apado bcgo aquel mueble durante cuatro ó cinco ho* 
ras; tal lo habían puesto los celos, que le mordían con 
rabia el corazón, ce hará como me indicas. Antes de las 
siete estaré en tu casa y me ocultarás en el lugar que 
me dices. Por lo demás, sí oyes cualquier ruido, voces,*ó 
altercado, no acudas ni llames, y guarda el mas proñín* 
do secreto sobre lo que puedas ver ú oír esa noche. La 
menor indiscreción ó ligereza, te costará muy cara^ 

'Al decir esto, con un semblante qué expresaba per* 
fectamente la resolución de recurrir á cualquiera extre* 
midad, Robledo despidió á la vieja, después de haberle 
puesto en la mano un puñado de monedas de oro. 

Llegó al fin el 20 de Marzo, aguardado con tanta 
impaciencia por los conspiradores y por el Secretario del 
Gobernador, aunque por motivos harto diferentes. Todo 
estaba listo para que se verificase la evasión de los pri- 
sioneros. Peraza había llevado á Sinacam y á Sequechul 
instrumentos muy finos con los cuales limaron la víspera 
los barrotes de hierro de la ventana, dejándolos coloca- 
dos, para quitarlos en el momento preciso. Los princi- 
pales conjurados debían distribuirse delante de las Gasas 
consistoriales y calles adyacentes, á fin de proteger la ñi- 
ga, y el denodado y resuelto herbolario, subirla solo á 
colocar la tabla por la cual debían pasar los dos mo* 
narcas. 

A las siete de aquella noche. Robledo llegaba em- 
bozado en su capa, que ocultaba la espada y daga de 
aue iba armado, á la puerta de la casa de Agustina, en 
onde lo aguardaba ya la anciana dueña. La viuda es- 
taba ausente, como lo había previsto la criada, y asi el 
Secretario del Gobernador pudo introducirse en la sala 
y colocarse bajo el canapé, que, sobre ser bastante bajo, 
tenía una especie de falda de madera esculpida que caía 
desde el asiento hasta tocar con el suelo y hacía imposi- 
ble ver cualquier objeto que ocultase aquel mueble. La 
viuda llegó poco después y se ocupó en arreglar algu- 
nos papeles y alhajas que tenía en un cofrecillo, opera- 
don que pudo ver Robledo perfectamente, al través de 
los huecos que dejaban las labores de la cincelada falda 
del sofá. 

A las diez en punto dieron en la puerta de la calle 
dos aldabonazos, cu^o eco resonó en el corazón agitado 
de D. Diego. Habría querido volverse todo él ojos y 
oídos, para ver y escuchar cuanto se hiciese y se dijese 

14 
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en' aqiiella entrevista. AI entrar bajo el c«napé, babm 
cuidado de desnudar su daga, cuya aguzada punta acarir 
ciaba con la yema del dedo, cuando apareció el doctor» 
Peraza estaba Balido^ y su semblante, con una expresión 
sombría que no le era habitual, indicaba la c(»imocion de 
su ánimo. Sentóse sin decir palabra frente i Agustina, 
que después de un momento de silencio^ dijo: 

— ^Y bien, D. Juan, ¿qué es lo que ocurre? Algo muy 
extraordinario ha sucedido, pues leo en vuestra fisonomia 
la agitación de vuestro espíritu. Explicaos. 

— Agustina, contestó Peraza en tono grave^ no ha 
sucedido aun nada extraordinario; pero van atener lugar 
esta misma noche, y dentro de pocas horas, acontecimien- 
tos que decidirán la suerte del reino y la mia. 

Asombrado quedó Robledo al escuchar aquellas pa* 
labras, tan diferentes de las que él aguardaba oir en la 
que creía ser una cita amorosa. 

— Qué, dijo Angustina, como quien estaba ya, aun- 
que á medias, en antecedentes. ¿Yais á dar el golpe esta 
noche? 

— Si, contestó Peraza; vamos k poner en libertad á 
los Reyes indios presos en las Casas consistoriales. Yo 
favoreceré su evasión, los sacaré de la ciudad y los con- 
duciré hasta ponerlos al frente de sus tribus, que están 
prontas á sublevarse con diez y siete cacicazgos mas, que 
formarán por todo un cuerpo de cincuenta mil guerreros. 

— ¿Y después? dijo Agustina. 

— ^Después, replicó Peraza, los amigos que aqui que- 
dan se pondrán al frente de nuestros numerosos y deci- 
didos partidarios y atacarán el Palacio del Gobernador, 
de quien procurarán apoderarse y decapitarlo inmediata^ 
mente, lo mismo que á vuestro cortejo, el antiguo lacayo 
Robledo. Entre tanto, yo embestiré la ciudad á la cabe- 
za de los indios. 

El corazón de Robledo palpitaba con violencia y un 
sudor frío comenzó á inundar su frente. No que lo hu- 
biese atemorizado la inesperada revelación que acababa 
de escuchar, pues aquel hombre no contaba entre sus de- 
fectos la pusilanimidad, sino que temblaba á la idea de 
no tener tiempo de frustrar los planes de los conda- 
dos. Estuvo á punto de resolverse á salir y matar al 
médico allí mismo; pero reflexionó y prefirió aguardar á 
que acabase de explicar los pormenores del compló, con 
ú esperanza de que mencionase los nombres de los otroi» 
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conjurados. Pero aquella esperanza se frustró. M I^erbo- 
larío dijo únicamente cuales eran los pueblos con cujo^ 
caciques se contaba, refirió otros pormenores poco imr 
portantes del plan y calló los nombres de los demás com- 
prometidos, quizá por ser ya conocidos de Agustina. Des- 
pués de haber hecho aquella relación» anadió Peraza. 

— ^Amiga mia, os he iniciado en el grave secreto do 
los importantes acontecimientos que van á tener lugar des- 
de esta misma noche. Ahora, réstame pediros im favor 'y, 
es el objeto principal con que os he dado cita para es*} 
ta conversación. 

— Decid, Don Juan, contestó la viuda; sabéis que po- 
déis contar con mi amistad. 

— Gracias, Agustina. Lo sé, y en esa confianza, os 
entrego esta llave, que encierra mis papeles de familia y 
otros documentos importantes. Si, lo que no espero, fra- 
casa nuestro proyecto y me veo obligado á huir, acudi- 
réis á mi casa, abriréis mi papelera y tomareis un paque- 
te atado con una cinta verde. Es una memoria en que 
están consignadas mis observaciones sobre el filtro que 
tiene la virtud de inspirar el amor. AUi está explicada 
la manera de administrarlo y por qué no produjo sus efec- 
tos naturales en D. Pedro de Portocarrero. Tomareis esos 
papeles y la redoma, que encontrareis allí también y 
contiene el precioso licor; haced de uno y otro el uso 
que mas os plazca. Encontrareis otro paquete atado con. 
un cordón azul, cerrado y sellado: contiene mis papeles de 
familia; ^suplicóos que si muero, lo arrojéis al fuego sin 
abrirlo. 

Diciendo esto, Peraza, no poco conmovido, se levan- 
tó y se despedía ya de Agustina; pero esta lo detuvo y 
le dijo: 

— D. Juan, cumpliré con exactitud vuestras reco- 
mendaciones, si llegare el caso desgraciadamente; pero 
no creo que asi suceda. Vuestras disposiciones están per- 
fectamente tomadas y pienso que el éxito mas feliz coro- 
nará la empresa. Ahora, oid una idea que me ha ocur- 
rido. Deseo acompañaros esta noche y ayudar á la eva- 
sión de los prisioneros. 

— [Vos Agustinal dijo Peraza sorprendido; ¿vos que- 
réis ir ^ mezclaros con los conjurados? 

— ¿Y por qué nó? Tengo valor para eso y para 
mucho mas, y sabéis que mi espíritu se complace en el 
peligro y en los lances aventurados. Asi, estoy ' resuelta 
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á ir con vos y voy á vestir un trage completo de caba* 
Ilero que me ha servido ya otras veces. ^ Aguardadme, 
que pronto estoy de vuelta. 

Dicho esto, y sin dar tiempo á c^rxe Peraza le hi- 
ciese nuevas observaciones, entró Agustina en su alcoba, 
dejando al médico asombrado de aquella resolución atre- 
vida y extravagante. Robledo, que lo habia escuchado 
todoi pensó de nuevo si le convendria salir y asesinar 
al doctor; pero anhelando siempre descubrir á los otros 
conjurados, que sin duda se retirarían tí veian que no Ue- 

Saba Peraza á la hora convenida, resolvió no moverse y 
ejar correr las cosas, calculando que saliendo inmedia- 
tamente después que el médico y Agustina, tendría tiem- 
po sobrado para impedir la evasión de los prisioneros 
y capturar á todos los conspiradores. Aguardó, pues, con 
paciencia el desenlace de aquel drama. 

Agustina no tardó mucho en presentarse completa- 
mente transformada en un bizarro caballero. 

— ^Vamos, dijo á Peraza; son las once, tenemos auu 
una hora. 

El médico quiso todavía disuadirla de su empeño; 

{)ero viendo que nada lograba, tomó su partido y sa- 
ió de la sala, seguido déla disfrazada viuda. No bien 
hubo oido Robledo el golpe de la puerta de la calle que 
cerraron Peraza y Agustma, salió con presteza de su es- 
condite, y tropezó con un objeto pequeño que Uamó su 
atención. Era la llave de la papelera del herbolario, que 
Agustina habia dejado caer al suelo, y que no recogió 
por olvido. Apoderóse de ella D. Diego, y se dirigió á la 
puerta de la calle, á toda prisa. Tiró del cerrojo, quiso 
abrir; pero inútilmente. La viuda habia tenido la pre- 
caución de dejar asegurada la casa, y habia echado la 
llave. El Secretario bramó de corage, y dio voces á^la 
criada, que acudió inmediatamente. 

— Una luz! gritó Robledo, trae una luz. 
Llevó la vieja una bugia. Robledo vio que la puerta 
estaba con llave, y en su impaciencia, quiso romper la 
cerradura con la punta de su daga. Empeño in&til! El 
arma saltó hecha pedazos. D. Diego cerró -los puños y 
dio con ellos uíi golpe formidable á la puerta, que ni ' 
aun se conmovió; visto lo cual, eritó desesperado: 
' — ¡Todo se ha perdidol ¡Maldición! 



CAPITULO XIV. 
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LiBNTBAS el pobre Robledo bramaba de corage, al ver 
que la viuda lo había dejado preso, sin pensarlo, en aquel 
momento decisivo, ella y su compañero se dirijian hacia 
las Casas consistoriales; encontrando en diferentes puntos 
escalonados á los conspiradores, que habían acudido ,á cu- 
brir los puestos que se les asignaran. El médico pasó sin 
obstáculo, mediante la seña y contra-seña convenidas, y 
poco antes de las doce, llegó al pié de la torre donde es- 
taban encerrados los Reyes. Dos emT>ozaáos aguardaban 
allí, con tres caballos enjaezados. Peraza les habló en voz 
baja y los despidió, enviandolos á cubrir una esquina in- 
mediata, y confió el cuidado de los corceles al fingido ca- 
ballero que lo acompañaba. Despojóse de su capa y de 
BU espada, para estar mas ligero, y conservó solamente 
una daga. En seguida, comenzó á trepar por los^ anda- 
mios poco á poco, procurando á tientas afianzar bien los 
pies, pues la noche era obscurísima y la altura á que de- 
bía subir, como de veinte varas. Liego al fin á la cima 
sin contratiempo alguno. Con la daga cortó las cuerdas 
que ataban una tabla y la colocó entre la ventaua y el 
andamio. Dio un ligero silbido, é inmediatamente desa- 

f)arecíeron los barrotes de la. ventana de la torre, y sa- 
ló el joven Sequechul, precediendo á su anciano compa- 
ñero, á quien daba la mano, para ayudarlo á pasar el 
improvisado puente. Sin decirles palabra, Peraza fué des- 
cendiendo como una culebra, seguido de los dos Reyes. 
Habrían bajado unas diez varas, cuando se oyó á lo lejos 
un fuerte y agudísimo silbido, como el que se da con 
un silbato de metal. Peraza se estremeció, y dijo á sus 
compañeros: 
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— ^Apresuraos, que hay novedad. Ese silbido es tdl 
aviso que nos da alguno de nuestros centinelas avanzados. 

No habia acabado el doctor de pronunciar aquellas 
palabras, cuando resonó otro silbido aun mas ñierte y 
mas próximo, seguido de otro y otro, que no dejaron ya 
al médico la menor duda de que estaban descubiertos. 
Sin desalentarse, resolvió tentar ¿ la fortuna y ver si aun 
podian escapar. 

— Bajad de prisa, exclamó, no perdáis momento, nos 
va la vida en ello. 

Cuando dijo esto, ya tocaba el suelo con los pies. Se- 
quechul estaba á unas cinco varas de distancia; pero Si- 
nacam, que descendía con mas dificultad, se hallaba á diez 
varas de la tierra. El anciano quiso bajar apresuradamen- 
te, puso un pié en falso, perdió el equilibrio y cayó á 
plomo, tendido á los pies de Peraza. £1 Bey lanzó un 
agudo grito; se habia fracturado una pierna. 

— 1 Viejo imbécil!, dijo el doctor; vá á ser causa de 
que caigamos en poder de esos malvados. 

Quiso levantarlo para hacerlo montar en un caballo, 
pero el desgraciado exhaló las mas lastimosas quejas. El 
médico vio que era imposible moverlo, y dijo á Sequechul: 

— Es necesario abandonarlo. Huyamos. Oigo el rumor 
de los que se acercan á prendernos. 

— No, contestó el joven quiche, con tranquilidad. Huye 
tú, y sálvate. Yo seguiré la suerte de mi compañero; y 
60 sentó resueltamente al lado de Sinacam. 

— Pues quedad con todos los diablos, dijo el doctor 
impaciente, y montando en un caballo, mientras Agustina 
eubia en otro, echó á correr seguido de la viuda. No 
babian andado cincuenta pasos, cuando se encontraron 
frente á un pelotón de arcabuceros, que gritaron "¡alto!" 
apuntando sus armas al pecho de los fugitivos. Peraza 
vió que era inútil toda resistencia, apeóse del caballq, 
lo cual hizo también la viuda, y acercándose al que man- 
daba la partida de tropa, dijo: 

— Estamos rendidos; haced de nosotros lo que mas os 
plazca. 

— Conducid á estos hombres, dijo entonces el que 
iba á la cabeza de los arcabuceros. 

Al oir aquella voz, harto conocida del médico y de 
Agustina, exclamaron ambos asombrados: 

— ¡Robledo! 

— ¿En donde están esos perros indios? dijo el Secre- 
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tario det Gobernador, dirijiendose á Peraza. 

—Allí, contestó el herbolario con indiferencia, al pié 
de los andamios. 

Eobledo envió diez soldados á prender á los Reyeai 
y los condujeron, llevando entre cuatro á Sinacam, que 
bramaba de dolor. 

— Caminad, dijo Robledo, haciendo que se adelanta- 
sen los que conducían á los caciques, quedándose él atrás 
con el doctor y la disfrazada viuda. Poco era lo que ha- 
bia que andar para llegar á la cárcel, á donde se con- 
ducía á los prisioneros. Al doblar la esquina. Robledo, 
que había cuidado de colocarse al lado de la viuda, le 
dijo en voz baja: 

— Huid, Agustina; tomad la calle opuesta á la que 
hemos traído, y acordaos de que os he salvado la vida. 

Asombrada quedó la Córdova de que la hubiese co- 
nocido D. Diego bajo aquel disfraz, y en una noche tan 
obscura; y aprovechando la ocasión con que se le brin- 
daba, echó á correr hacía el 'lado que le había indicado 
Robledo. Los soldados quisieron seguirla; pero Robledo^ les 
dijo: 

— Dejad á ese joven; es un page de este hombro 
que lo acompañaba y no tiene importancia alguna. 

Así, pudo la viuda ponerse en salvo y se encerró 
en su casa, asustadísima, en tanto que el doctor Peraza 
y sus dos compañeros eran sepultados en estrechos y obs- 
curos calabozos y cargados de cadenas. Todos los demás 
conspiradores, que advirtieron á tiempo la llegada de la 
tropa, pudieron huir y se escaparon. Ahora diremos como 
sucedió que el Secretario del Gobernador, á quien deja- 
mos al fin del último capitulo bajo de llave en casa de 
Agustina Córdova, logró salir de aquel encierro. 

Cuando la vieja dueña vió el afán con que Robledo 
procuraba romper la cerradura y el mal resultado de sus 
esfuerzos, le dijo: 

— ^Paréceme, Sr. D. Diego, que tenéis grande empeño 
en salir. 

— Tantp, contestó Robledo rechinando los dientes de 
rabia, que daría cualquier cosa por romper esa puerta 
abominable. ^^. 

— ^Bso es imposible, replicó la vieja; pero no es tam- 
poco necesario. Venid, y si sois ágil y resuelto, dentro 
ae cinco minutos estaréis en la calle. 

£1 Secretario estuvo á ponto de abrazar á la espan- 
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tosa vieja, tal fué el júbilo que le ocasionó el anttnció 
de que podía verse libre. • 

— Vamos, dijo, al momento, sin pérdida de tiempo. 
Contad con la mas brillante recompensa. 

La vieja marchó con toda la presteza qne permitían 
sus años, seguida de Robledo, á quien los minutos pare« 
cian siglos. Entró la criada al dormitorio de Agustina, 
tomó las sábanas de la cama, v las ató fuertemente unas á 
otras, formando una especie de soga. Mientras ejecutaba 
aquella operación, en que la ayudaba D. Diego, explicó á 
este su proyecto. Habla' en el corral de la casa un amate, 
cnyas extendidas ramas caian sobre una pared que daba 
al campo, pues la casa estaba situada en un barrio de la 
ciudad. El Secretario podia subir al árbol y pasar á la 
pared, atar la punta de la soga improvisada á la rama 
misma del amate, y descendiendo por aquella, bajar hasta el 
suelo. Es verdad aue al pié de la pared corría el Almo* 
longa; pero su cauaal era escaso, como sabia bien D. Die- 
go, y lo mas á que se exponía, era á> tomar un baño que 
no subixia de las pantorrillas. 

Excelente pareció la idea al Secretario, y la habría 
adoptado, aun cuando hubiera sido mas peligrosa, tal era 
la impaciencia que tenía de salir. Así, luego que estuvie- 
ron anudadas las sábanas por los extremos, las tomó, y 
dirigiéndose á toda prisa al corral, subió al amate, y mon- 
tado en el caballete de la pared, ató la punta de la soga 
en las ramas y fué deslizándose poco á poco del otro lado 
de lá tapia. Desgraciadamente, tenia esta mas elevación 
que el largo de las sábanas unidas, y cuando D. Diego 
hubo llegado al extremo, quedaban aun sus pies á unas 
cuatro varas dé distancia de la tierra. La posición era 
insostenible por mucho tiempo; pendiente de las sábanas, 
se le agotaban ya las fuerzas; oía al rio murmurar blan- 
damente debajo de sus plantas, como ofreciéndole seguró 
lecho en su arenoso cauce; hizo pues, ánimo, y soltando la 
soga, dejóse ir, cayendo larffo a largo en el manso y hu- 
. milde Almolonga. El baño lué mas general de lo que la 
vieja había creído; pero Robledo lo dio por bien em- 
pleado, al verse libre. Incorporóse y saliendo del rio, 
completamente calado de agua, corrió hacia el Palacio del 
Gobernador. 

Había allí siempre un piquete de arcabuceros, que da- 
ba la guardia al Adelantado. El Secretario llamó al ofi- 
cial, dijole lo que ocurría y tomó unos qnince soldados, 
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«Dft los cuales se dirigió apresaradamentc á las Casas con- 
fiistoriales. Entre tanto el oficial avisó al Gobernador, que 
se levantó en el acto, y tomando su espada, hizo llamasen 
la tropa del cuartel. Salió y acudió al Cabildo; pero poi* 
mucho que se apresuró D. redro, cuando llegó, el activo 
Robledo habia terminado la obra. Los Beyes y el doctor 
estaban presos y se buscaba, aunque en vano, á los otros 
conjurados. 

Cuando hubo dejado bien se^ros á los prisioneros, 
Robledo, con cuatro soldados, se dirijió á la casa del mé- 
dico, que hizo le abriesen en nombre del Rey. Registró 
las liabitaciones y llegó al estudio, extremeciendose al en- 
contrarse rodeado de las calaveras de hombres v anima- 
les que tapizaban las paredes. Con la llave que había re- 
cogido en casa de Agustina, abrió la papelera y tomó los 
paquetes oue Peraza habia recomendado tanto á la viu- 
da, Uevanaose también la redoma que contenia el bebe- 
dizo. Las gentes que componian la servidumbre del herbo- 
lario fueron conducidas a la cárcel, lo mismo que el que 
servia inmediatamente á los Reyes en la prisión. Practi- 
cado todo esto, el Secretario del Gobernador, satisfecho 
de si mismo y gloriándose en su interior de haber salva- 
do el Reino, se retiró á su casa á descansar. 

Al siguiente dia supo la ciudad asombrada los acón* 
tecimientos de la noche anterior; causando mucho senti- 
miento la noticia de que el herbolario, que era general- 
mente querido, estaba en la cárcel, cargado de cadenas. 
Muchos no daban crédito á lo de la conspiración, y atri- 
bulan la desgracia del médico á mala voluntad del Se- 
cretario, tan aborrecido como el otro era estimado. 

£1 Gobernador, sin hacer caso de aquellos rumores, 
comenzó á instruir el proceso contra los reos, tomándoles 
las primeras declaraciones, auxiliado del Secretario y es- 
cribano Diego Robledo. Tanto los dos Reyes como el 
doctor, n^aron rotundamente la existencia de la conju- 
ración, diciendo que el proyecto estaba reducido á la eva- 
sión de los prisioneros, que habia intentado, dyo Peraza, 
condolido de los prolongados padecimientos de los caci- 
ques indios. Estos, por su parte, sostuvieron que ignora- 
ban si el herbolario contaba con otras personas para fa- 
vorecer su fuga, no sabiendo tampoco si sus planes se ex- 
tendian á mas; y que brindándoseles la libertad, la ha- 
bían aceptado. Inútiles fueron las tentativas que en los 
días subsiguientes se hicieron para averiguar los nombres 
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de loB otros españoles comprometidos en el compló, visi<i^ 
lo cual, se dispuso apelar al tormento, conforme á la ley 
y á la costumbre, escentuandose al viejo Sinacam, cuya 
sitoadon no permitía se le sujetase á aquella prueba crueL 

El dia 25 de Marzo entró el Adelando en la cárcel, 
Seguido del escribano y del verdugo, é hizo sacasen á Pe- 
taza del calabozo, y que lo despojaran de sus v estidos. 
Se le colocó en el potro, fiíertemente atado de pies y 
manos, y le envolvieron el cuerpo con cordeles. El verdu- 
go comenzó la operación del tormento, apretando laB cuer- 
das por medio de un tórculo.^ A cada vuelta, los corde- 
les penetraban mas y mas en las carnes del desventúreido,- 
^ue bramaba de dolor. Entre tanto, el escribano asentaba 
impasible sus ^aclaraciones. Á la medía Hora, retiraron á 
Peraza del potro, pálido y descoyuntado. Y sin embargov 
no pronunció el nombre de uno solo^ de sus cómplices! 

Al siguiente dia se puso en el potro á Sequechul^ 
con igual éxito^ Se determinó, en vista de la tenacidad 
de los reos, variar la forma del tormento, comenzando con 
el médico. Se le suspendió por los brazos del techo de 
la cárcel, por medio de fuertes cuerdas y le ataron á los 
pies dos piedras de enorme peso. En aquella pjosicion 
horrorosa, se le volvió á tomar declaración, y el intrépi* 
do herbolario persistió en su negativa, diciendo que no 
diría mas, aun cuando lo hiciesen pedazos. Siguió Seque- 
chul, cuyos miembros crujian, estirados dolorosamente con 
el peso de las piedras. Casi exánime ya, y visto que nada 
declaraba, retiraron al desventurado Rey de aquella tor- 
tura, teniendo que conducirlo; como al herbolario, en 
camilla, pues estaban ambos incapaces de dar un paso;- 
Habian pasado quince dias y nada se adelantaba en cuan- 
to al descubrimiento de los cómplices. El Adelantado 
resolvió tomarse algún tiempo para deliberar y terminar 
el proceso. 

Entre tanto, Agustina Córdova, que no ignoraba la 
situación en que se hallaba Peraza, solicitó del Secretario 
el permiso de enviarle alimentos y medicinas, pues la ope- 
ración del tormento lo habia dejado bastante malo. Me* 
diante las convenientes precauciones, convino Robledo, 
por condescendencia hacia Agustina, y convencido ya de 

3ue las relaciones de ésta con el herbolario, nada tenían 
e; amorosas; en' que íe enviara lo que necesitase. Peraza 
mismo, postrado en la cama, indicaba los medicamentos 
que se le habian de llevar^ y entre otros, pidió una redo- 
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ma envuelta en papel verde, que estaba en ísu gabinete* 
Llevaronsela, v despnes de nabería examinado bien y 
eercioradose de que no la habían equivocado, la guardó 
euidadosamente. 

Después de muchos días, el Adelantado pronunció su 
sentencia, condenando á los Reyes Sinacam y Sequechul 
y al médico herbolario Juan de Peraza, á ser ahorcado» 
en la plaza pública de la ciudad. Notifíceseles aquella de- 
terminación, que escucharon los tres serenos é impasibles. 
La ejecución debia tener lugar el día 15 de Mayo. Luego 

3ue se supo- én el vecindario la sentencia del Gobema- 
or, sintióse vivamente la suerte reservada al médico, y co- 
menzaron á circular rumores de alzamiento, con el objeto 
de libertarlo. Fomentaban en secreto aquel descontento 
los demás conspiradores; pero Al varado, sin hacer cuenta 
de tales manejos, se mantuvo firme y dispuso redoblasen 
las precauciones parala custodia. <le los reos. 

A pesar del desagrado público, se aproximaba el día 
en que había de ejecutarse la sentencia, sin que se ad- 
virtiese movimiento alguno en la población, rero he a- 
quí que el 12 de Mayo á la madrugada un aconteci- 
miento grave é inesperado pone en movimiento la circel. 
Al ir el alcaide á hacer la acostumbrada visita á los reos, 
aproximase á la cama del herbolario, llámalo por su nom« 
bre, y no contesta. Acerca una luz v vé su rostro cubier- 
to coa la palidez de la muerte y los ojos cerrados. El 
euerpo esta aun caliente y flexible; pero no hay la mas 
leve s^al de vida. Junto á la' cama está tirada nna redo- 
ma envuelta en papel verde y completamente vacia. CaI^ 
vencido de que aquel desgraciado habia tomado veneno, 
el alcaide corrió á dar parte al Secretario del Goberna- 
dor, que acudió á la cárcel inmediatamente y se conven^ 
ció de que el médico habia puesto fin á su existencia, 
por evitarse, sin duda, en su orgullo, el dolor y la vergüen- 
za de morir en el patíbulo. 

Instruido el Gobernador de lo ocurrido, hizo se pu- 
blicase el acontecimiento y que se expusiese el cadáver 
del médico en una sala baja del edificio, para que lo 
viese el pueblo. La multitud acudió, en efecto, á presen- 
ciar aquel espectáculo, no volviendo en si del asombro que 
le causó una resolución tan extraordinaria j nada común 
en aquellos tiempos. Todo el día permaneció expuesto el 
cadáver, y en lar noche, se le condujo al cementerio, deján- 
dolo depositado en una pieza^ para sepultarlo en la ma- 
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ütna siguiente. Los encargados de aquella operación aco' 
dieron temprano á tomar el cadáver; pero [cual no sería 
BU estupefacción al ver que había desaparecido! Dieron a- 
viso inmediatamente; bascóse por todas partes, sin resulta- 
do; luciéronse diversas conjeturas, y después de mucho me- 
ditar el caso, se decidió,' por mianimídaa, que el diablo ha- 
bía cargado con el cuerpo j con el alma del suicida. 

Sinacam j Sequecnul sufrieron la muerte con la mis- 
ma entereza q^ue habían mostrado desde que se les notifi- 
có la sentencia. El 15, en medio de un gran concurso de 
Í:ente, subieron al patíbulo los Beyes de los kachíqueles y 
os quichees, que murieron como paganos, no habiendo que- 
rido abjurar sus falsas creencias, á pesar de las exhor- 
taciones de los buenos religiosos ^ue los visitaron en sus 
últimos dias. Deanes de la ejecución de aquellos desgra- 
ciados monarcas, el Adelantado se puso al frente de sus 
tropas y salió de la ciudad, recorriendo los cacicazgos 
comprometidos en la conspiración, s^un la relación con- 
fidencial hecha por Peraza á A^stina Córdova, y que 
oyó el Secretario Bobledo. Los diez y siete principes de 
aquellos pueblos sufrieron todos la misma suerte que cupo 
á los Beves kachíquel y quiche; murieron ahorcados por 
orden del Gobernador, que r^resó á Guatemala, después 
de acuella terrible ejecución, que sabemos por el ma- 
nuscrito interesante del principe Don Francisco Hernán- 
dez Arana Xahíla, {*) pues los cronistas guardan silencio 
sobre aquel suceso, y aun niegan la muerte de Sinacam y 
Sequechul, diciendo que el Adelantado los llevó consigo 
en la expedición que verificó á poco tiempo, agriando, si, 
la especie harto significativa de que no se volvió á saber mas 
de dios. 



{*) Manuscrito Cakchiqnel, Memorial de Tecpan Atitlan; escrito pof 
el Príncipe D. Francisco Hernández Arana Xahiia, completado por D. 
Francisco Diaz Gebata Claeltz, y tradacido déla lengua caKthiquel al 
Irances, por el Sr. Abate Brasseor de Boavbourg. (Inédito.) 
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CAPITULO XV. 



f OLVAMOS á los otros personajes de nuestra historia, de 
quienes nada hemos dicho en los dos últimos capítulos. 
Dña. Leonor estaba aparentemente restablecida de la 
grave enfermedad que le causaron las mentirosas reve- 
laciones de la pérfida Agustina Córdova. Sin embargo, 
las personas de su familia no alcanzaban á comprender 
la causa de la profunda melancolía y del abatimiento; 
cada día mayor, de la desgraciada joven. Ella devoraba 
8U dolor en el retiro y en la soledad, ó se desahogaba 
en el seno de su fiel amiga Dña. Juaua. La hija del Ade- 
lantado, firme en su propósito de no tener explicación al- 
guna con Portocarrero, evitaba cuidadosamente las pocas 
ocasiones que habría tenido de verlo y hablarle. D. Pe- 
dro, como ya hemos dicho, sufría las deplorables conse- 
cuencias del veneno (}ue había infiltrado en sus venas la' 
bebida qne le suministró Peraza. Pálido y extenuado, 
atravesaba como una sombra las calles de la ciudad, mo- 
viendo la compasión de cuantos lo encontraban. Su inte^ 
ligencia parecía en general funcionar con regularidad; pe- 
ro de cuando en cuando se llevaba la mano al cuello, y 
no encontrando el relicario, reía y lloraba al mismo tiem- 

So, y pronunciaba algunas palabras inconexas. El desvio 
e fina. Leonor, que no pasó desapercibido del desgra- 
ciado maniaco, acababa de tortura^ su corazón. Procuró 
ver á la joven; pero esta se negó constantemente, hacien- 
do decir á Portocarrero que no quería ya desa^adar á 
8u padre; y que si bien jamas sena esposa de D. Fran- 
cisco de la Cueva, no debía alimentar una inclinación 
que el Adelantado no aprobaba. Asi se interponía el or- 
gullo herido entre Dña, Leonor y D. Pedro de Portocar- 
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rdro, imposibilitando que se descubriese la intriga de la 
viuda 7 consumando poco á poco la desgracia de los dos 
amantes. 

Dña. Juana, por su parte, habia experimentado en 
aquellos dias violentas emociones con los acontecimientos 
últimamente ocurridos. La conspiración en que hacia tan 

Erincipal papel el médico Peraza; la prisión de éste, la 
orrorosa tortura á que se le sugetó y su muerte desas- 
trada, impresionaren vivamente á la joven, que no podia 
desechar de su imaginación el recuerdo de aquel desven- 
turado, que excitaba en su alma un sentimiento de com- 
pasión 7 de terror al mismo tiempo. 

Pasaron quince dias desde aquel en que Peraza ha- 
bia muerto, victima del veneno qse él mismo se adminis- 
tró en la cárcel, con el fin, á lo que parecia, de evitar- 
se la ignominia del patíbulo. Una noche ya muy tarde 
Dña. Juana oraba fervorosamente en su habitación, pidien- 
do á Dios que en su infinita misericordia se apiadase del 
alma de aquel desventurado. Caian copiosos aguaceros y 
la tempestad descargaba sobre la población. Silbaba el 
viento con violencia 7 hacia estremecerse los cristales de 
la ventana del dormitorio de Dña. Juana. Los relámpa- 
gos se succedian unos á otros con rapidez, iluminando 
momentáneamente la atmósfera, obscura como la boca de 
una tumba. La piadosa doncella redoblaba sus oraciones, 
arrodillada delante de una imagen de la Virgen, ante 
la cual ardia una lámpara, cu7a luz alumbraba débilmen- 
te la estancia. Una fuerte ráfaga de viento, que abrió con 
violencia los cristales de la ventana, apagó la luz, al mis* 
mo tiempo que se oia el atronador estampido del rayo, 
cu7a cárdena espiral iluminó instantáneamente la habitar 
oion. A su siniestro fulgor, Dña. Juana vio delante de 
bí, cerca de la puerta, en pié, vestido de negro 7 medio 
embozado en una capa de paño blanco, al médico Juan 
de Peraza, que la contemplaba con una mirada triste, fija 
y penetrante. A la vista de aquella fantasma, Dña. Juana 
lanzó un grito 7 ca7Ó de8ma7ada. Uno doncella que dor- 
mía en el cuarto inmediato, 7 que habia despertado al 
ruido pavoroso del trueno, 07o el grito de su señoía y 
sé precipitó en la habitación, que encontró completamen- 
te obscura. Fué en el acto á buscar luz, 7 cuando entró 
con ella, encontró á Dña. Juana pálida 7 convulsa, tendida 
en el suelo, con los ojos abiertos desmesuradamente 7 ^os 
^n.el punto donde se le habia aparecidael horroroso espectro^ 
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Por mas preguntas que hizo la doncella, no pudo ob- 
tener explicación alguna de lo que habia motivado él 
grito penetrante que la despertara. Dña. Juana, sumamen» 
te abatida, Uaínó al siguiente dia á Dña. Leonor su ami- 
ga, y lé refirió la terrible Vision que se le había apa* 
recidü la noche anterior. La hija del Adelantado se em- 
peñó en tranquilizar á Dña. Juana, procurando conven- 
cerla de que aquella supuesta visión era efecto de su 
propio espíritu, titafnénte excitado. La joven, sin embar* 
go, abrigaba la seguridad de haber visto al herbolario, 
no yíC cotí el aspecto amenazador y terrible que tenia 
(5üando estuvo á punto de matarla en la galería del Pa- 
lacio, sino profundamente triste y abatido^ al parecer. Des- 
de aquella noche, Dña. Juana no quiso consentir en que 
la doncella que la servía inmediatamente se separase de 
fiü lado* Su sueño era inquieto, y creia ver por todas 
partes el pálido rostro del doctor y su mirada melan-» 
cólica y fascinadora. 

Asi pasaron muchos dias. Poco á poco fué re- 
cobrando Dña. Juana su tranquilidad y llegó á sospe- 
char casi que la aparición del herbolario habia sido una 
fantasma creada por su propia imaginación. Una noche 
se encontraba sola en el dormitorio, habiendo salido la 
doncella por un momento La joven, sentada en un có- 
modo sillón, se habia quedado adormecida, y repentina- 
mente oyó un lijero crujido, como el del gozne de una 
Suerta que se abre muy pocas veces. Abrió los ojos Dña. 
uaná y se encontró frente á si, y como si hubiese sali- 
do de la tapicería, la misma fiffura del doctor, que se lé 
apareciera ^cas noches antes. El horror la dejó sin mo- 
vimiento bajo la mirada de Peraza, que fué acercándose 
á ella lentamente. Cuando estuvo á dos pasos de la jo- 
ven, se detuvo y contemplándola con tristeza, dijo: 

— Dña. Juana, ¿no me reconocéis? Soy yo, el médico" 
de Baeza, cuyo amor por vos no se ha extinguido con 
la muerte. Ella nos hace iguales, Dña. Juana; y ya quer 
el mundo nos ha separado, por sus necias preocupacio- 
nes, la eternidad, mas justiciera, va á unirnos para siem- 

Al decir esto, Peraza se acercó á la joven, que es- 
taba poseída del mas profundo terror, é incapaz de opo- 
ner la menor resistencia. Levantóla en sus brazos, se di- 
rijió al lugar de la pared de donde parecia haberse des- 
prendido; puso la mano en un botón casi invisible qa4 
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^taba en la tapicería y se abrió una puerta. Al salii* 
por ella el méaico con Dña. Juana, (yie habla perdido 
el conocimiento, entró en el dormitorio la doncella y al- 
canzó á ver al herbolario, á quien reconoció muy bien, y 
viendo que se llevaba á bu señora, dio un grito y vol- 
vió á salir precipitadamente de la habitacioué 

Las gentes del Palacio se pusieron en movimiento, 
ala noticia de 'la misteriosa desaparición de Dña* Juanaé 
La camarera, en el terror que la dominaba, dijo que la 

})ared se habia abierto por sí misma y dado paso a una 
ántasma que tenia todo el aspecto del difunto medico, la 
cual arrebató á su señora, desapareciendo con ella. Ée* 
gistrose el Palacio todo, recorrióse la ciudad aquella mis- 
ma noche y no pudo encontrarse el menor vestigio de la 
desgraciada joven. La hija del Adelantado, que sabia per- 
fectamente la pasión de Peraza por su amiga, no va- 
ciló en dar crédito á la extraña relación de la doncella 
y se persuadió de que el herbolario habia venido del otro 
munao por Dña. Juana. Desde aquel momento, Dña. Leo- 
nor cayó en mayor abatimiento, considerándose como sola 
en esta vida, perdida para siempre su única amiga. 

Sin embargo, ni nuestros lectores ni nosotros hemos 
de creer, como aquellas buenas gentes del siglo XVI, que 
efectivamente salió del sepulcro el doctor Peraza para ro- 
bar á Dña. Juana de Artiaga. Asi, es tiempo ya de dar 
la explicación sencilla y natural de aquellos acontecimien- 
tos, al parecer extraordinarios. 

Desde que se notificó al médico la sentencia de muer- 
te pronunciada contra él y los dos Reyes indios, formó 
el atrevido proyecto de sustraerse á la pena. Su^ conoci- 
miento de las propiedades de los vegetales le sirvió en 
aquella ocasión mas que cuando quiso encontrar, con el 
auxilio de la ciencia, la yerba que inspiraba el amor. 
Tenia, entre las pócimas ae que solia hacer uso, un ac- 
tivo narcótico, el cual resolvió emplear, para simular un 
envenenamiento, seguro de que fácilmente consQguiria su 
objeto, contando con la ignorancia crasa de las gentes 
entre quienes vivia. Pidió la redoma que contenia el nar- 
cótico, y calculando bien el tiempo que habia de durar 
su efecto, lo tomó con resolución, logrando una suspen- 
sión de las funciones vitales, que presentaba casi todos los 
caracteres de una verdadera muerte. Conducido al cemen- 
terio y depositado en una pieza, mientras se le sepulta- 
ba, como dijimos á su tiempo, hacia la media noche cesó 
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feí efecto del narcótico, recobrando el doctor el plenO 
nso de sus facultades. Sin gran dificultad pudo salir 
del recinto del cementerio,, rodeado por una pareij 
muy baja; y encontrándose en la calle, se dirijió á su 
casa, que estaba completamente abandonada, habiéndose 
reducido á prisión á las personas de la servidumbre. En- 
contró cerrada la puerta principal, lo que le causó no 
poca desazón; pero habiendo acudido á la excusada que 
como dijimos, tenia la casa, tuvo la fortuna de encon- 
trarla abierta y entró por ella, dirijiendose desde luego 
al subterráneo donde acostumbraban celebrar sus juntes 
los conspiradores, seguro de que en aquel punto nadie 
daria con él, aun cuando registrasen la habitecion de ar- 
riba abajo. Por lo demás, ese peligro era harto remoto; 
pues decidido por la opinión pública que el diablo ha- 
bia cargado con el herbolario en cuerpo y alma, nadie 
se habia de tomar el trabajo de buscarlo. Mas como las 
precauciones no fuesen • del todo inoficiosas, por no expo- 
nerse á que lo viese al^no, D. Juan no salia sino por 
la noche y cuando tema para ello necesidad urjente. 

La única persona á quien se descubrió Peraza, fué 
la camarera de Dña, Leonor, Melchora Suarez, la que no 
tuvo poco susto cuando se le apareció el que ella con- 
sideraba como difunto de muchos días. Con trabajo logró 
el doctor tranquilizarla y convencerla de que no era una 
&ntasma del otro mundo, sino el mismo herbolario en 
carne y hueso el que le hablaba. Peraza apeló al mas 
convincente de los argumentos, poniendo en manos de la 
interesada doncella un bolsillo lleno de oro, con lo que 
aquella hubo de persuadirse de la existencia real y efec- 
tiva del generoso doctor. Una vez comprobado que Pe- 
raza era el mismo de siempre, se trató de encontrar un 
medio de introducirlo en la habitecion de Dña. Juana, 
servicio que ofreció recompensar con una dádiva aun mas 
liberal. Después de mucho mediter el caso, "Melchora en- 
contró la solución de la dificulted, recordando haber oido 
á su tio cierte historia de una entrada secrete que te- 
nian las piezas ocupadas á la sazón por Dña. Juana, y 
que se habia hecho, no recordaba con que motivo, cuan- 
do se construyó el Palacio, con intervención del mayor- 
domo. Buscóse con empeño la puerte, perfectamente ocul- 
te por la tepiceria, y sd fin hubo de darse con ella. Caia 
á unos cuartos por entonces deshabitedos, y por medio 
de una escalera, tembien ocultoi se bajaba al patio inte- 
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rior, que tenia puerta al jardín, que daba al cam|)o. Fá- 
cilmente se hizo Melchora de la llave de esta puerta y 
la entregó al herbolario, que pudo asi introducirse dos 
reces en el Palacio y llegar hasta el dormitorio de la 
joven, sin que persona alguna lo advirtiese. La primera 
fué bi^o los fuertes aguaceros y la recia tempestad, que 
contribuyeron á hacer mas romántica la aparición del her- 
bolario. Él iba decidido á apoderarse de Dna. Juana^ pe- 
ro la llegada de la camarera de ésta, impidió la ejecu- 
ción de aquel designio. Has afortuliado la segunda* vez,, 
pudo Peraza, á favor del espanto que causó su sola pre- 
sencia á Dña. Juana, y dánaose la apariencia de una al- 
ma de la otra vida, ejecutar el rapto. Perdido el cono- 
cimiento, la sacó del Palacio, y montando en un lijero 
caballo que tenia preparado cerca de la puerta que da- 
ba al campo, en un momento llegó á su casa. Cuando 
Dña. Juana volvió en si, se encontró con el obscuro sub- 
terráneo, á donde la condujo el herbolario^ 

á.1 verse enterrada viva en aquella tumba, la desgra-^ 
ciada joven se entregó á la mas horrorosa desesperación^ 
Peraza, en pié delante de Dña. Juana, la contemplaba con 
alegria satánica, sin que los gritos y lamentos de la in- 
feliz hiciesen, al parecer, la menor impresión en aquella 
alma de bronce. Dio lugar á que desahogase algún tan- 
to la pena que la oprimía, y le habló en estos términos: 

— Al fin, Dña. Juana, eramos reunidos para siempre^ 
Ya lo veis; En vano habéis huido de mí. La tumba mis- 
ma parece haberme arrojado de su seno para que os se- 
f)are del mundo de los vivos y os traiga á participar de 
a soledad á que me encuentro condenado. Muerto en 
opinión de todos, lo estaré en realidad para todos, menos 
para vos. Debo declarárosla para que cese el horror que 
mi presencia os inspira. El fin trágico de mi existencia 
ha sido una ficción, y el hombre á quien veis aqui,- no 
es un espectro aterrador, sino el mortal que os ha con- 
sagrado^ su vida y cuyo üníco afán será de hoy mas, ha- 
ceros llevadera la suerte que os está reservada. Reflexio- 
nad con calma y tomad vuestro partido. De aquí no sal- 
dréis jamas. Estáis en mi poder, soky indefensa, y nadie^ 
nadie podrá interponerse entre los dos. Pero tranquili- 
zaos. Yo no quiero hoy obtener por la violencia, lo que 
al fin me habéis de conceder con vuestaa plena voIuntad.P 
Os dejo todo el tiempo necesario para que reflexionéis. 
Ambos hemos muerto para el mundo; en este encierra 



Dada os faltará de (monto es necesario á la vida. Mi pre^ 
visión ha cuidado de todo. La libertad misma, que aho« 
ra no puedo concederos, dérá la recompensa de vuestra 
docilidad. Corresponded á mi afecto, y os juro por lo mas 
. sagrado que os sacaré de esta masanorra, os conduciré 
fuera del reino, mas allá de los mares; mi fortuna, qua 
he tenido cuidado de ocultar, bastará para que pasemos 
una vida felia, embellecida por nuestro amor. Os dejo, 
Dña. Juana, para que meditéis bien mis palabras^ mi ir- 
revocable resolución y os decidáis. 

Dicho esto, el médico subió lentamente la pequeña 
escalera que conducia al techo del sótano, levantó la pe* 
sada puerta y saliendo, cerró por fuera con un cerrojo 
que estaba perfectamente oculto, y con el cual no habría 
podido dar sino quien conociese aquel secreto. 

El largo discurso del doctor, lejos de tranquilizar á 
Dña. Juana, sirvió únicamente para darle á conocer todo 
el horror de su situación. Ignoraba absolutamente cual 
era el sitio en donde se encontraba; sabia si que estaba 
sepultada viva en las entrañas de la tierra, sin esperan- 
za de auxilio humano y en poder de su implacable per- 
«oguidor. La pobre joven comprendió que no le quedaba 
otro arbitrio que poner su confianza «n Dios; cayó, pues, 
de rodillas, y bañada en lágrimas, oró con fervor. Así- 
acabó de pasar la noche, y al siguiente dia, estaba aun 
en la misma angustiada situación. En un extremo del só- 
tano se veia una cama, de la cual no hizo uso Dña. Jua- 
na, y no lejos, del lecho, una mesa con manjares, que no 
quiso tocar. 

Dos ó tres horas después que había amanecido, se 
levantó la puerta del subterráneo y apareció el herbola-: 
rio, que encontró á Dña. Juana arrodillada y fortalecida 
por la oración. 

— ¿No os habéis acostado, dijo el doctor, procuran,- 
do dar á su voz una inflexión tierna y afectuosa. Mi so- 
licitud ha provisto este encierro de cuanto ha sido dable 
obtener para haceros cómoda la vida. Eesignaos, Dña, 
Juana, y no expongáis vuestra salud. 

— ^Don Juan, contestó la joven con tranquilidad, la 
vida me es indiferente, y prefiero mil veces la verdade- 
ra muerte, á. estar enterrada viva y á tener que sufrir 
la odiosa presencia del inhumano autor de mi desdicha. 

Aquellas palabras no irritaron al herbolario, que laa 
recibió como un desahogo natural de la impaciencia quñ 
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causaba á la or^allósa dama el verse en poder de stt 
desdeñado amante. Seguro de la posesión de Dña. Juana, 
confiaba en c^ne el tiempo y la necesidad doblegarian su 
altivez V hanan le concediese de grado lo que él creía 
poder obtener. por fuerza. Así, se sonrió al escuchar las 
amargas reconvenciones de la joven, y le dijo: 

— ^Veo que no habéis reflexionado bien sobre lo que 
os dije anoche. El destino os ha puesto en mis manos, 
Dña. Juana. Habéis de ser mía al ñn; no me obliguéis 
á emplear la violencia. 

—Jamas! contestó la joven con arrogante dignidad. 
JamasI Desprecio tus amenazas y desafio tu furor. Mise- 
rable villano que pretendes abusar de la debilidad de 
una mugerl Yo tengo aqui, lejos del mundo v de los 
hombres, un defensor que no permitirá lleves a cabo tu& 
perversos designios. 

Peraza cruzó los brazos sobre el pecho, y con apa- 
rente tranquilidad, dijo á Dña. Juana: 

— ¿Y guien es ese protector invisible que te defen- 
derá de mi? 

— jDiosI exclamó la joven con acento de firme con- 
fianza. 

— ¡Diosl dijo el escéptico herbolario, (Dios!; y sonrió 
desdeñosamente. ^ 

— Bien, añadió, veremos si Dios tiene poder^para'sa- 
carte de aqui. Te doy veinticuatro horas para que te*re- 
Buelvas; y volviendo la espalda á Dña. Juana, salió del 
subterráneo, dejando á la joven en la mayor agitación» 



CAPITULO XVI. 



. JLJLSI pasó el dia entero Dña. Juana, sin querer tomar 
alimento alguno, ni reposar un solo instante sus fatigados 
miembros. Contaba con angustia los horas que le habia 
concedido aquel malvado, y puesta su confianza en Dios, 
se preparaba á la lucha, lucha terrible, en que esperaba 
salir triunfante, con el auxilio del que tiene en su mano 
el corazón y las pasiones de los hombres. 

Llegó la noche y creció la. ansiedad de la infeliz jo- 
ven, que calculaba iba acercándose el momento en que 
tendría necesidad de toda la enerjia de su alma para im- 
poner al implacable herbolario. Dña. Juana redoblaba sus 
fervientes oraciones y pedia á Dios la muerte, con tal 
de evitarse aquella espantosa prueba. El insomnio y la 
falta de alimentos, unidos á la angustia que le oprimía 
el corazón, hacian vagar la imaginación de la doncella, 
de uno en otro pensamiento, como el ave fatigada que 
perseguida por el cazador, salta de rama en rama, sin 
considerarse segura en parte alguna. 

Serian las doce cuando Dña. Juana creyó oir que 
levantaban la pesada puerta que cerraba la entrada del 
sótano, y un frió glacial recorrió instantáneamente todos 
sus miembros. Su corazón latía con violencia y la sangre • 
circulaba por sus venas, como las olas del mar embrave- 
cido con la tempestad. • De pronto no volvió ó escuchar 
ruido alguno, y comenzaba á creer que el que le habia 
parecido oir, seria una ilusión de su espíritu agitado; 
cuando á la luz de la lámpara que alumbraba dia y no- 
che el subterráneo, vio bajar la escalera á un hombre, y 
tras él otro y otro, hasta que entraron en la mazmorra 
unos ocho ó diez ó diez individuos embozados. Luego que 
estuvieron todos adentro, descubriéronse, y Dña. Juana, 
estupefacta, reconoció al Tesorero real Francisco de Cas- 
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tellanOB, al Veedor Gonzalo Ronquillo, al Comendador 
Francisco de Zorrilla, al Regidor Gonzalo de O valle y á 
otros sugetos principales de la cindad. Eran los conspi- 
radores, que procuraban reanudar la conjuración 7 exco- 
gian como el punto á propósito para reunirse, el subter- 
ráneo, que conocían perfectamente, de la casa de Peraza, 
abandonada después de la prisión- y supuesta muerte del 
herbolario. Pasada la primera impresión de asombro, Dña. 
Juana sintió la mas viva alegría, considerando que Dios 
enviaba á aquellos caballeros para que fuesen sus liber- 
tadores. Levantóse con trabajo del suelo en donde estfi- 
ba arrodillada, y caminando lentamente, pues se hallaba 
fatigada y falta de fuerzas, salió al encuentro á los que 
se dirigian al fondo del subterráneo. Juzgúese cual seria 
la ^sorpresa de estos, al ver avanzar la que parecia una fan- 
tasma. Retrocedieron espantados, buscando la escalera. 

— iDeteneos, por el amor de DiosI, exclamó Dña. Jua- 
na, juntando las manos en actitud suplicante; deteneos. 

Al oir aquella voz, que no les era desconocida, el 
Tesorero real y sus compañeros cobraron ánimo y fiján- 
dose en el rostro de la joven, que estaba ya cerca de 
ellos, exclamaron asombrados: 

— ¡Doña Juana de Artiagal 

— ¿Qué hacéis aqui, señora?, preguntó el Tesorero, 
¿quiénes ha traido á este sitio? ¿Sabéis en donde estáis? 

— Perdonad, D. Francisco, contestó la doncella, si no 
respondo desde luego á vuestras preguntas. Salvadme, sa- 
cadme de aqui, y todo lo sabréis. Pero por Dios, no per- 
dais un momento. Las horas corren con rapidez, el mo- 
mento terrible se acerca y él vendrá, vendrá, no lo du- 
déis, porque me lo ha dicho; y yo estaró sola y sin mas 
auxilio que el de Dios para defenderme. 

Al decir esto, la pobre joven se puso á derramar 
abundantes lágrimas. Los caballeros se veian unos á otros 
y les asaltó la idea de que aquella muger habia perdi- 
do el juicio. No podian explicarse como se encontraba 
encerrada en aquel subterráneo, cuya existencia conocían 
ellos solos y el difunto médico Peraza. Hablan oido cier- 
to rumor de la desaparición de Dña. Juana; pero las cir- 
cunstancias que acompañaron á aquel suceso extraordina* 
rio, se hablan mantenido reservadas; por lo que apenas 
unas pocas personas de la intimidad del Gobernador y de 
su familia sabían lo que dijo la camarera de Dña. Juana 
acerca del herbolario. El tesorero y sus amigos perdían- 
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se, pues, en conjeturas, y no sabían que creer, ni que 
partido tomar. 

La joven repetía sus instancias de que la sacasen de 
aquel sitio, lloraba y suplicaba de una manera capaz de 
conmover á cualquiera que abrigase un corazón de hom- 
bre. El tesorero y los otros se retiraron á un extremo 
del sótano y discutieron en voz baja lo que convendría 
hacer* Aunque sin acertar con la solución del enigma de 
la presencia de Dña. Juana en aquel encierro, la genera- 
lidad de los caballeros fué de opinión de sacarla y con- 
ducirla á la puerta del Palacio del Gobernador, con cier- 
tas precauciones. Solo el insensible y duro Veedor Gon- 
zalo Ronquillo se oponia, diciendo que el paso era peli- 
groso, que aquella muger denunciaria á sus libertadores 
y que valia mas dejarla correr su suerte en aquella maz- 
morra. Los demás desecharon con disgusto esa cruel pro- 
posición, y á fin de convencer á Ronquillo, le hicieron 
observar que para poder continuar reuniéndose en aquel 
sitio, necesitaban desembarazarse de un testigo importu- 
no como Dña. Juana. Resolvióse, pues, sacarla en el acto, 
y Castellanos^ acercándose á la joven, le dijo: 

—¿Sabéis, Dña. Juana, cual es el sitio en donde os 
encontráis? 

— No, D. Francisco, respondió la doncella; sé única- 
mente que es nna tumba en donde se me ha enterrado 
viva» 

— ^Bien, dijo Castellanos. Vamos á salvaros; pero ju- 
rad que á nadie en este mundo diréis que nos habéis 
visto y que ñor debéis el haber salido de este subterráneo. 

— ^Lo juro, exclamó Dña. Juana; lo juro por el alma 
de mi madre. 

— ^Venid, pues, dijo el Tesorero. Sacó su pañuelo del 
bolsillo y vendó con él los ojos á la joven, a quien sa- 
caron del sótano dos de los caballeros, pues casi no po- 
día dar un paso. Al salir, preocupados por aquella ex- 
traña aventura, olvidaron cerrar la puerta que daba en- 
trada al subterráneo, y se dirigieron á la excusada de la 
casa, saliendo todos con Dña. Juana. 

Entre tanto, Peraza, que estaba acostado en su dor- 
mitorio, y que agitado por sus malos designios, no podia 
conciliar el sueño, creyó oir un ligero rumor en el corral 
donde estaba la boca de la cueva, y habiéndose levanta- 
do, se dirijió con presteza al subterráneo. Sucedió esto 
en el momento en que Castellanos y sus compañeros aca« 



—128— 

baban de salvar la puerta excusada que daba á la callé- 
Poraza no vio, pues, nada, ni encontró á nadie en el cor- 
ral; pero al llegar á la boca de la mazmorra y al ver 
la puerta abierta, un sudor frío corrió por todos sus miem- 
bros. Bajó precipitadamente la escalera y entró en el sub- 
terráneo. Buscó por todas partes á Dña. Juana, y viendo 
que habia desaparecido, lanzó un grito de rabia. 

Mas no era aquel ^l único castigo que el cielo re- 
servaba al herbolario. Sucedió que el Tesorero y los su- 
yos, apenas habian pasado de la puerta excusada, caye-f 
ron en la cuenta de que habia quedado abierta la del 
sótano, y considerando que eso no era conveniente, se 
dispuso que uno de tantos fuese á cerrarla. Ofrecióse á 
hacerlo Bonquillo y regresó á toda prisa. La pesada puer- 
ta estaba efectivamente abierta. Levantóla D. Gonzalo y 
después de haberla dejado caer, echó el cerrojo, muy 
ageno de imaginar que sellaba la losa del sepulcro de 
su amigo y compañero de conspiración, el médico herbo- 
lario Juan de Peraza. Hecho esto, corrió á reunirse con 
los que conduelan á Dña. Juana, que se dirijian al Pa- 
lacio del Adelantado. Ronquillo observó que dos embo-. 
zados seguian de lejos con cautela el grupo de los ca- 
balleros, y luego que se reunió con ellos, les dio aviso 
de aquella circunstancia, que les hizo sospechar que «e 
les expiaba por los agentes del Gobernador. Luego que 
llegaron con Dña. Juana á la puerta del Palacio, quitá- 
ronle la venda de los ojos y se retiraron, después de ha- 
ber oido de la joven las palabras mas expresivas de gra- 
titud y reconocimiento. En seguida conferenciaron un mo- 
mento y resolvieron no volver jamas al sótano de la casa 
de Peraza, eligiendo algún otro punto para sus reunio- 
nes. Aquella determinación fué la sentencia de muerte 
del herbolario. 

Cuando advirtió éste que habia desaparecido Dña. 
Juana, después de haber permanecido largo rato entrega- 
do á la desesperación y perdiéndose en congeturas sobre 
la evasión de la joven, dispuso volver á su habitación y 
pasar alli lo que faltaba de la noche. ¡Cual no seria su 
estupefacción y pánico, al encontrar cerrada la puerta 
que acababa de dejar abiertal Empujó con toda la fuer- 
za de que era capaz la pesada trampa; pero sus esfuer- 
zos fueron, como debian serlo, completamente inútiles. El 
cerrojo estaba echado por fuera y nada habria alcanzado 
á romper aquella fuerte cerradura. Cuando el médico se 
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bubó convencido de que le era imposible arrancar la pner- 
ta, su espíritu activo y emprendedor se puso á discur- 
rir algún medio para salir de aquella mazmorra. Com- 
binó mil proyectos y los desechó uno en pos de otro, 
por impracticables. Desesperado casi de encontrar arbi* 
trío para obtener la libertad, sentóse en la última grada 
de la escalera y ^ó los ojos en la lámpara que alumbra- 
ba débilmente el sótano. Discurría, al ver aquella luz 
trémula y vacilante, que asi iría consumiéndose su exis- 
tencia, hasta extinguirse para siempre en la sombra de 
la muerte. Pero repentinamente la vista do aquella de^ 
bil luz le sugirió una idea, en la que creyó encontrar 
la salvación que había buscado en vano en otros proyec- 
tos. Esa idea era la de servirse de aquella tenue llama 
para encender algunos objetos combustibles y quemar con 
ellos la puerta, al menos en cuanto fuese necesario para 
poder sacar la mano y correr el cerrojo que la cerraba. 
La alegría renació en su corazón, y animado con 
aquella esperanza, á que daba cuerpo su anhelo, comen- 
zó á poner en eíecucion el pensamiento. Colocó la mesa 
en que estaban los manjares que Dña. Juana no había 
tocado, debajo de la lámpara, subió y la descolgó con el 
mayor cuidado. Paso á paso, á fin de que no se apaga- 
ra con el viento que él mismo agitaba al andar, iba el 
doctor hacia la puerta, reteniendo hasta el aliento, tal 
era el cuidado con que procuraba la conservación dé 
aquella débil llama. Ño tiene un padre mayor solicitud 
por la vida de un hijo débil y enfermizo, que la que po- 
nía el doctor para que no se extinguiese la oscilante luz, 
que á cada paso que daba, parecía próxima á escaparse 
del pábilo, rudo al fin subir con felicidad hasta el últi- 
mo escalón, colocó la lámpara y fué á tomar la ropa de la 
cama para quemarla y aplicarla á la puerta. Con el ma- 
yor cuidado acercó la pimta de una sábana á la tembla- 
dora llama é iluminó el sótano una repentina claridad. 
La sábana ardía por todas partes, é inmediatamente la 
aplicó á la tabla. Por desgracia, la madera estaba hú- 
meda, pues el agua de las lluvias que caía sobre la 
puerta por la parte de afuera, había penetrado toda la 
tablazón. Las llamas no hacían, pues, el menor efecto 
en ella. Consumióse la sábana, sin resultado, y después 
tomó la otra, que apenas chamuscó la superficie. Sin 
desalentarse por eso, el doctor continuaba la operación, 
resuelto á consumir toda la ropa de la cama y después, 
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si. era iyreeise, hasta la última pieza de míe vestidM^ Pasé 
ftlgonae horm en aquel afaaoso' tratwjo, f de repente la 
sangre se heló en sus renas de terror, al observar que 
el liquido que alimentalki la llama estaba casi todo con« 
Bumida y apenas quedarla combustible para mantener la 
luz durante diez minutos. Qaetté una almohada j la apli^ 
€Ó á la pnerta, sin que prendiese d filego la ifiaclerak £1 
aceite estaba concluido, la Sama iba á espb-or, caanda 
apareció una pequeña chispa en la tabla. jSl doctor se 
propuso alimentarla con el aire que él misma respiraba, 
y habría querido comunicarle vida con el aliento^ Al en- 
cenderse la chispa, la luz de la lámpara se extinguió. 
!&illaba en laproñmda obsewidad del sótano el punto roji- 
ao que formaba la chispa, que iba creciendo muy lenta* 
mente. El herbdarío, inclinado sobre ella, hacia esfuerzos 
inauditos paara mantenerla. Las partículas ígneas iban eo- 
municaiidose á las fibras de la madera que la llamsiba* 
bia secado; pera repentinamente se encontraron al paso 
con la invisible gota de agua que se había infiltrado en 
la tabla; oyóse un débil chirrido y la chispa se apagó^ 
desapareciendo con eUa la última esperanza de salvación 
que quedaba á Peraza, La lucha de los dos encontradoa 
elementos, el agua y el fuego, aunque en escala tan pe^ 
quena, como la de una gota y una chispa, no había ins^ 
girado jamas ínteres mas vivo. Era que dep^^ía de esa 
pequ^a lucha, un olgeto que es y será siempre grande: 
ta existencia de un ser humano. IDíos quiso que la balan* 
za se inclinara ,por la parte del líquido y que la ^ota ab- 
sorviera á la chispa, dando principio en aquel instante 
la t(H*tura moral, que debía preceder á la agonía mate- 
rial del herbolario. 

Pasada la primera impresión de espanto que le caá- 
só la extinción de la chispa, la natural enerjia de su es- 
píritu se sobrepuso un poco al miedo, y no pensó ye sino 
en lo que habría de hacer para prolongar sus días. Abri- 
gaba en el fondo del alma cierta secreta y vaga confian- 
za de que la casualidad, ó el destino, ciegos asgentes de 
quienes hacia depender únicamente la saerte de los hom- 
bres, lo salvarían al fin; y por eso onhelaba alargar su 
existencia cuanto mas fuese posible. Levantóse y fbé * á 
buscar, á tientas, los manjares que por fortuna nabia de- 
jado intactos Dña. Juana^ y calculó que distribuyendoloa 
día por día, y tomanda lo estrictamente necesario, ten- 
dría para vivir una semanar ó poco mas» 
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Cada hora ^ne pasaba sm ^ue uoadiese en ea^ 
üo la salvadora casualidad, extinguía mía espeimza en 
el coorasson del' herbolario. Transcurrieron ciia;tro diae; los 
manjares iban por la mitad y la puerta de la oaeiraieoti- 
tmuaba inmoble como la losa de una tmnba. Aguzaba M 
oido para percibir el mas ligero Tumor; pero no •esou'' 
cimba mas que el süencio, si es que podemos decirlo asi, 
A los nueve dias, no le quedaban ya sino unos pocos 
mendrugos de pan seco y endurecido y la cuarta parte 
de un vaso de agua. Hubo de tasarse aquel miserable ali* 
mentó y lo hizo durar dos dias mas, al cabo de los cua- 
les encontróse al fin frente á frente con el espectro ater- 
rador del hambre, y reunió las últimas fuerzas que le 
quedaban para aquella lucha solemne y definitiva. 

Una extrema languidez de los movimi^itos y de la 
inteligencia, fueron los primeros síntomas de la debilidad 
de las fimciones orgánicas del infeliz herbolario. Después 
comenzó á sufrir dolores atroces en los intestinos; sentia 
la boca árida y ardiente, seca la piel y los ojos inyec? 
tados de sangre; fenómenos que no escaparon á la inte- 
ligencia profesional del médico. Al abatimiento succedió 
el delirio, con una sobreéxitacion momentánea de, las fuer- 
zas. Oia, ó imaginaba oir sobre su cabeza el bullicio de 
la población, el tropel de los corceles de los caballeros, 
el sonido de los clarines y tambores y el estampido del 
canon. Otras veces era el manso rumor del rio, que se 
deslizaba suavemente, no lejos del sótano, besando el pié 
del gigantesco volcan de a^ua. El canto del ave, el mur- 
mullo de la onda, el chirrido agudo de la rama que se 
desgaja, el zumbido del insecto, el eco lejano de la cam-^ 

Sana que llama á la oración, todo resonaba en el oido 
el desgraciado hambriento. Después vio desfilar delante 
de sus ojos una horrorosa procesión de fantasmas. El ca- 

Sitan Francisco Cava, envuelto en el blanco sudario, y 
ovando en la mano el vaso fatal que contenia el vene- 
no que lo privó de la vida. Los dos Eeyes indios, páli- 
dos y abatidos, con el dogal al cuello, sonriendole tris- 
temente. Portocarrero, medio emponzoñado con el bebe- 
dizo, llevándose la mano al pecho en solicitud del roba- 
da relicario. Y luego los conspiradores y Agustina Cór- 
dova y Robledo, y por último Dña. Juana de Artiaga, 
en medio de una atmósfera luminosa, teñida ligeramente 
orlos rosados celajes de la tarde. Succedieron á aque- 
les delirios una nueva debilidad y mas insufribles do- 



r. 
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lores, dorando tres dias esa penosa sitaacion; hasta qne 
agotadas enteramente las fuerzas, después de horrorosas 
conynlsiones y de un desvanecimiento prolongado, exhaló 
el último aliento. Cayó convertido en un cadáver, en el 
mismo sitio en donde pocos dias antes, lleno de arrogan- 
cia, habia desafiado el poder del invisible protector de 
Dña. Juanal 



CAPITULO XVII. 



E, 



ÍL Palacio del Gobernador tenia varias puertas. En una 
de las laterales fué donde los conspiradores dejaron á 
Dña. Juana de Artiaga, después de haberla sacado del 
sótano de la casa del médico Peraza. Hicieronlo asi por 
precaución, considerando expuesto aproximarse á la puerta 
principal, donde estaba el cuerpo de guardia. Dña. Jua- 
na, extenuada por el insomnio y por ía falta de /alimen- 
tos y conmovida por las escenas del subterráneo, no tu- 
vo fuerzas ni para llamar á la puerta, cayendo delante de 
ella como un tronco inanimado. Así permaneció dos ó tres 
horas, hasta que habiendo amanecido y abiertose el Pa- 
lacio, se encontró á la infeliz señora, que parecía mas bien 
un cadáver que no un ser humano. 

Avisada £)ña. Leonor, salió precipitadamente de la ca- 
ma y pasó á la habitación de su amiga, donde encontró 
á esta en la penosa situación que hemos dicho. Abrazáron- 
se derramando abundantes lágrimas, y durante largo rato 
permanecieron sin decirse una sola palabra. Dña. Leonor 
temia preguntar á Dña. Juana sobre su misteriosa desapa- 
rición y la pobre joven temblaba á la sola idea de referir 
los pormenores de aquel suceso, cuyo recuerdo habría que- 
rido borrar para siempre de su memoria. 

Luego que Dña. ^ Juana hubo- tomado algún refrige- 
rio y reposado un rato, refirió á su amiga las circunstan- 
cias de la segunda aparición del herbolario, como se ha- 
bía apoderado de ella y conducidola á un lóbrego sub- 
terráneo, con todos los incidentes de su prisión é inespe- 
rada libertad^ ocultando únicamente los nombres de las 
personas á quienes debió su salvación, cumpliendo asi su 
juramento. 

Dña. Leonor no volvia en si del asombro que le cau- 
saba aquella aventura, tan extraordinaria como terrible; 



—134- 

7 solo la plena segaridad que le daba Dña. Juana de qne 
ella había visto y hablado al herbolario, la persuadia de 
que no era tma alma de la otra vida, ó el demonio bajo 
la figura del médico Peraza, el que habitaba en aquella 
horrorosa caverna. Ignorando las dos amigas el fin de- 
sastrado del doctor, quedaron en el mavor sobresalto, a- 
guardando siempre ver desprenderse de la tapicería i 
aquel misterioso personage. Dña. Juana se trasladó á la 
habitación do la hija del Adelantado, no considerándose 
segura en la suya, que Había sido visitada dos veces por 
su perseguidor. 

Paseábanse las dos jóvenes una tarde en el parque 
del Palacio. Embebecidas en la conversación, no advir- 
tieron que había entrado la noche y que la luna ilumi- 
naba el horizonte. Bepentínamente vieron atravesar por 
entre un grupo espeso de árboles á un hombre pálido, 
encorbado, vestido de negro y con una pluma blanca en 
el sombrero. Dña. Leonor se extremeció al ver aquella 
forma vaga, que tenia cierta semejanza con el hombre 
que llenaba su corazón, pues á pesar de los esfuerzos que 
la pobre joven había hecho y hacia para olvidar á D. 
Pedro, lo amaba cada día mas. La hija del Adelantado 
se detuvo, no queriendo dar un paso hacia adelante, como 
temerosa de encontrarse con aquel que despertaba en su 
alma tan desgarradores recuerdos. Dña. Juana no parecía 
haber visto ala persona que tan vivamente impresionaba 
á su amiga, ni comprendió el motivo de la turbación de 
Dña. Leonor, hasta que el hombre de la pluma blanca, 
que se había acercado con rapidez, estúvola dos pasos de 
las jóvenes. Era, en efecto, D. Pedro de Portocarrero, 
que llevaba impresas en el rostro las huellas de graves 
padecimientos fisicos y morales. 

— Cña. Leonor, dijo, dirijiendose á la hija del Ade- 
lantado, con un acento profundamente melancólico. ¿Por 
qué os empeñáis en huir de mi? No vengo á reclamaros 
vuestros juramentos; deseo únicamente me expliquéis ese 
incomprensible enigma del cambio repentino que han ex- 
perimentado vuestros sentimientos. 

-*-Ya os lie mandado á decir, D. Pedro, contestó la 
joven con voz entrecortada y balbuciente, que el único 
motivo de la resolución que he tomado, es el disgusto con 
que mi padre ve la inclinación que os tengo, quiero de- 
cir que os he tenido. Entre vos y ^o,D. Pedro, mediado 
hoy mas un abismo, que nada podrá llenar. 
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Portocarrero permaneció un momento pensativo, y 
luego dijo: 

-^No; es imposible que sea esa únicamente la cau- 
sa de vuestro entraño cambio. No es de ahora que sabéis 
la oposición del Adelantado, y sin embargo, ella no habia 
fiido obstáculo á nuestro amor. Decidme, por Dios, que es 
lo qtie ha causado tan incomprensible mudanza. 

El amor y el orgullo luchaban en el corazón de la jo- 
ven, que estuvo á punto de hacer á D. Pedro una expli- 
cación franca y explícita del motivo de queja que creia 
tener contra él* Desgraciadamente, en aquel combate de 
encontradas pasiones, pudo mas el orgullo; y asi, aca- 
llando la voz del corazón, respondió Dña. Leonor: 

— 'No hay mas que lo que os he dicho. Procurad, D. 
Pedro, olvidarme, como yo, como yo os he olvida- 
do. Al decir esto, un. torrente de lágrimas inundó el ros- 
tr(j de Dña. Leonor, que tomando la mano de Dña. Jua- 
na, quiso retirarse. Portocarrero, casi fuei-a de si, la de- 
tuvo, y dijoí 

— Deteneos; en nombre de lo que mas améis en este 
mundo, os lo suplico; deteneos. Esas lágrimas involunta- 
rias me están diciendo que vuestrgís palabras no están 
de acuerdo con vuestros sentimientos. Hablad, por Dios, 
Dña. Leonor; hablad y no insistáis en guardar un silencio 
que puede sernos fatal. 

Avergonzada la altiva dama de que el llanto hubie- 
se revelado el secreto que se esforzaba en conservar ocul- 
to, procuró serenarse y tomando un tono decidido dijo 
á Portocarrero. 

— Os engañáis, D. Pedro, si tomáis estas lágrimas} co-*^ 
mo prueba de un sentimiento que ya no existe ni puede 
existir en mi alma. Repitoos que he dejado de amaros y 
exijo de vos igual resolución. Esta será la ültifna vez 
que nos veamos; asi, permitidme solamente os haga una 
pregunta, y contestadme con franqueza. 

— ^Decid, señora^ contestó el desgraciado D. Pedro, 
con la expresión del mas profundo abatimiento. 

—¿Que habéis hecho, preguntó Dña. Leonor, del re- 
licario que os envié hace algún tiempo, encargándoos lo 
conservaseis siempre, en memoria mia? 

Un rayo que hubiese caido á los pies de Portocar-' 
rero, le habría hecho menos impresión que la que le cau* 
só aquella pregunta inesperada. Ella tocó la cuerda sen- 
sible, ét punto vulnerable de su corazón y de su iñtéli- 
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niaco, que paseó en derredor de si una mirada vaga y 
extraviada. Llevóse la mano al cuello y al pecho, como 
buscando lo que sabia mu^ bien no había de encontrar^ 
y con voz entrecortada di]o: 

— ¡El relicariof ¡el relicariol Satanás ha cargado con 
el relicario; y lanzó una espantosa carcajada, al mismo 
tiempo que dos gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas. 

Dio la vuelta con rapidez y se dirigió al bosquecillo 
de donde había salido, oyendo las dos jóvenes repetido 
por dos ó tres veces, el eco de la carcajada convulsiva 
de Portocarrero. Dña. Leonor y Dña. Juana, como dos 
estatuas, continuaron sin moverse por un rato, sin decir 
una [palabra, no acertando á comprender la extraña con- 
ducta de D. Pedro. Al fin Dña. Juana rompió el silencio 
y dijo á su amiga: 

— ^¿Sabes, Leonor, que hay en todo esto algún mis- 
terio que yo no alcanzo a descifrar? Portocarrero seria 
el mas pérfido de los hombres y ni aun merecería el nom- 
bre de caballero, sí lo que acabamos de ver y oir fuese 
una ficción. No, Leonor, algo hay en esto que tú y yo 
ignoramos. ¿Quien sabe sí las revelaciones de Agustina 
OSrdova formen parte de alguna trama urdida con villa- 
na astucia, por algún enemigo de D. Pedro? 

r— Puede ser, contestó la hija del Adelantado, reflec- 
cionando sobre lo que su anííga le decía. Pero, ¿y el re- 
licario? añadió, ¿como se hallaba en manos de aquella muger? 

— ^Eso es lo que yo no acierto á explicarme, dijo 
Dña. Juana, y que algún día talvez se aclarará. Entre 
tanto, pareceme, amiga mía, (yne has sido excesivamente 
dura con D. Pedro, y que qmzá tendrás que arrepentirte 
de una severidad que puede ser injusta. 

Dña. Leonor guardó silencio, no sabiendo como con- 
testar á un cargo que consideraba fundado. Sin decir pa- 
labra, tomó la mano de su amiga y saliendo del parque, 
entraron ambas en el Palacio. 

No bien se habían retirado las dos jóvenes, un hom- 
bre qne permaneciera oculto tras un árbol muy inmediato 
al sitio donde había tenido lu^ar la escena que acabamos 
de referir, salió y se dirigió lentamente hacia el Palacio. 
Era el anciano Pedro KcSriguez, aquel criado fiel del 
Adelantado, á quien dejamos, en uno de nuestros anterio- 
res capítulos, convaleciente de las graves heridas que re- 
cibió en el lance apurado en que le salvó la vida, expo- 
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Hiendo la suya, el valiente y generoso Portocarrero. Ri> 
dríguez, casi enteramente restablecido ya, habla salido 
aquella tarde á tomar el fresco en el parque del Palacio» 
y después de haber paseado largo rato, sintiéndose fatiga* 
do, se sentó junto al tronco de un árbol, y se fué que- 
dando poco á poco medio adormecido. Un ligero rumor 
que escuchó lo hizo despertar y habiendo fijado la aten* 
cion, percibió claramente la voz de D. Pedro de Porto- 
earrero, que hablaba con Dña. Leonor. Rodríguez quiso 
retirarse; pero estaba tan cerca de las dos señoras y del 
eabsdlero, que era imposible no lo viesen: y considerando 
que su presencia desazonaría á la hija de su amo, resol^ 
vio no moverse del sitio en que se hallaba. Asi pudo es- 
cuchar toda la conversación, y sorprendió involuntaria- 
mente el secreto del abatimiento que todos habian adver- 
tido en Dña. Leonor y del trastorno mental del desgra- 
ciado Portocarrero. 

Desde aquel instante, el agradecido anciano, que con- 
servaba el mas vivo reconocimiento por el importante ser- 
vicio que le prestara Don Pedro, se propuso coger el hüo 
de aquella Irama, en que veia claramente se habia en-, 
vuelto á su generoso favorecedor y á la hija de su amo. 
El nombre de Agustina Córdova, que pronunció Dña. Jua- 
na, era una luz, si bien incierta y vaga, pero que podia 
guiarlo en el laberinto de aquella tenebrosa intriga. No 
Ignoraba Rodríguez la historia escandalosa de la viuda del 
capitán Cava, ni las relaciones que tuvo en otro tiempo 
con Portocarrero, ni el empeño que habia puesto en vol- 
verlo á atraer á sus redes. Con aquellos datos, la inteli- 
gencia perspicaz del anciano criado, adivinó en parte, la 
causa del profundo desagrado de Dña. Leonor y de la 
excesiva severidad con que acababa de tratar á Portocar- 
rero. 

Sin vacilar un momento respecto á la elección del 
punto por el cual debia comenzar sus trabajos, desde el 
aia siguiente se apostó en una esquina por donde debia 
pasar la vieja criada de Agustina Córdova, al volver del 
mercado. Saludábala cortesmente el anciano, y ella se 
pagaba no poco de las atenciones del criado predilecto 
del Sr. Gobernador. Del saludo diario se pasó al fin á la 
conversación, y á los cinco dias, la Señora Margarita (que 
asi se llamaba la dueña) y el Sr. Rodríguez charlaban 
como dos amigos íntimos, refiriéndose mutuamente la vi- 
da y milagros de sus amos. Las confidencias del taimado 

18 
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TÍejo se reducían á cosas insignificantes, á las coales la 
anciana daba mucha importancia, por referirse á grandes 
señores; y en cambio^ ella iba poniendo á Bodriguez al 
oorriente de algo que no habia pretendido averiguar. 

Asi, supo la pasión del Secretario fiobledo por Agus- 
tina, los celos que aquel habia tenido del médico Pereza, 
la escena del escondite, la salida por la pared la noche 
en que iba á verificarse la evasión de los Reyes indios 
y la circunstancia de haber acompañado la viuda, en trage 
de caballero, al herbolario. Pero desgraciadamente, to- 
das aquellas noticias, si bien muy interesantes, no eran 
precisamente lo (jue el anciano deseaba saber, por lo que 
se propuso continuar sondeando á la ccmoiunicativa dueña* 

— Margarita, le dijo un dia Rodriguez^ con aparente 
sencillez, ¿sabéis lo que yo no puedo comprender aun? Es 
que vuestra ama^ la linda viuda del Capitán Cava, haya ol- 
vidado al hermoso y noble Portocarrero, por un hombre 
como el Secretario, que todo tendrá, menos las prendas 
que las damas desean encontrar en sus galanes. 

— ¿Olvidado, decís. Señor Rodriguez?, contestó la vie- 
ja. ¿Y quien os ha dicho que mi señora no ame aun á 
D. Pedro? Yo os aseguro que él solo llena su alma, y que 
si recibe favorablemente á D. Diego, es, es porque mi 
ama es asi, y no gusta de desechar á un cortejo como 
el Secretario del Gobernador. 

— Pero, ¿y Portocarrero?, dijo Rodriguez, parece que 
no corresponde á ese amor y que su inclinación lo lleva 
mas bien hacia otra parte.^ 

— Asi es como lo decis, respondió la criada; y tan- 
to, que mas de un mal rato ha dado esa ineratitud á mi 
pobre ama, que no ha. dejado de hacer todo lo posible 
para desviar á su antiguo amante de la hija del Ade- 
lantado, á quien, como sabéis sin duda, quiere con pasión 
Don Pedro. 

— Algo he oido de eso; y lo que no acierto á expli- 
carme, es como Agustina, que es tan hábil como bella,. 
BO ha podido encontrar algún arbitrio para lograr que su 
antiguo cortejo olvide á Dña. Leonor y vuelva á ren- 
dir el debido homenage á sus gracias. 

— En la primera de esas dos empresas, dijo Margarita 
con misterio, mi señora ha adelantado quiza mas de lo 
que vos creéis, Rodríguez. Yo he tenido ocasión de escu- 
char hace poco€t dias una conversación entre mi ama y 
Helchora Suarez, de la que deduje que las relaciones' (íe 
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Don P^dro y la hija del Gobernador están casi rotas, á con* 
secuencia de cierto robo de un relicario que ejecutó el 
difunto médico Peraza. 

La habladora dueña se detuvo sin querer decir una 
palabra mas; j Rodríguez supo ocultarla impaciencia que 
tenia de averiguar los pormenores de aquel incidente. No 
dudaba ya de que en el robo de aquella alhaja estaba el 
^nudo de la intriga, tanto por lo que la vieja le decia, 
como por lo que él mismo habia oido, en la entrevista 
del parque, á Portocarrero y á Dña. Leonor. Asi, fingien- 
do no dar importancia alguna á aquella especie, dijo: 

— No, Margarita, eso no puede ser; y ya veo que 
aunque creéis poseer secretos importantes, en realidad sa- 
béis muy poca cosa de lo que pasa entre los grandes se- 
ñores. ¿Qué tiene que hacer el robo de un relicario con 
el amor de Portocarrero y la hija del Adelantado? 

— ¿Qué tiene que hacer?, replicó la vieja, picada en 
lo mas vivo de que Rodríguez pusiese en duda el que po- 
seyese secretos de imporiSncia. ¿Qué tiene que hacer, de- 
cios? Tiene que hacer y mucho, cuando esa alhaja era una 
prenda dada por Dña. Leonor á D. Pedro, y cuando ella 
aparecía después en manos de mi señora, que la presen- 
tó á la hija del Gobernador, como una prueba de la in- 
fidelidad de su amante. Ved, pues, si tiene que hacer y 
si yo estoy tan agena como decis de lo que pasa entre 
las personas de calidad. 

Rodríguez movió la cabeza á uno y otro lado, como 
dudando de la exactitud de lo que la vieja le referia y 
luego le dijo: 

— Todo eso podrá ser verdad, pero se me hace duro 
de tragar, perdonadme os lo diga, que vos podáis estar 
tan bien informada como lo suponéis de lo que no ha pa- 
sado en vuestra presencia y ^jue probablemente no ha te- 
nido testigo alguno. 

— ¡Gran dificultad! exclamó la dueña. ¿Pues no os he 
dicho que he oido yo misma una plática de mi ama con 
la camarera de Dña. Leonor, que fué quien acompañó á 
mi señora en la visita hecha á la hija del Adelantado? 
Melchora se retiró luego que hubo introducido á mi se- 
ñora, y esta le refirió después los pormenores todos de 
la entrevista. Mi ama hilvanó una historia con la mayor 
habilidad, hizo creer á Dña. Leonor que Portocarrero la 
amaba y estaba comprometido á tomarla por esposa, y 
en prueba de su compromiso, le mostró el relicario, supo- 
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Hiendo haberle sido entregado por D. Pedro, cuando en 
realidad lo tenia del herbolario, á quien Dios haya perdo- 
nado. Ahi tenéis explicada la enfermedad que padeció 
hace poco Dña. Leonor j su desvio de D. redro, quien 
dicen se ha vuelto medio loco de la pesadumbre, sin que 
mi pobre ama haya recogido hasta ahora el fruto de su 
habilidad. 

Calló la vieja y Rodriguez quedó profundamente pen- 
sativo. Sabia ya cuanto deseaba, j tenia cojidos todos los 
hilos de la intriga pérfida que la viuda habia tramado con- 
tra Dña. Leonor y D. Pedro de Portocarrero, su genero- 
so defensor. Después de un momento de silencio, dijo Ro- 
dríguez á Margarita: 

— ^¿A qué hora suele estar sola vuestra ama? 

— ^De las siete á las ocho de la noche, contestó la cria- 
da; pues poco después de las ocho va á casa el Secre- 
tario del Gobernador. ¿Pero por qué me hacéis esa pregun- 
ta?, anadió algo alarmada y medio arrepentida ya de ha- 
ber sido tan franca con el anciano. 

— Eso no os importa, contestó este con sequedad, y le 
volvió la espalda, dejando á la vieja bastantemente in- 
quieta y recelosa. 

Mas adelante veremos el uso que el fiel y decidido 
Pedro Rodriguez hizo de los datos importantes que ha- 
bía sabido adquirir en sus conversaciones con la dueña 
de Agustina Córdova. 
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L.IENTBÁS tenian Ingar los acontecimientos que hemos 
referido en los últimos capítulos, el Adelantado habia con- 
cluido los preparativos de su expedición. Alvarado armó 
en el puerto de Iztapam, que seguramente no era lo que 
es hoy, la mayor escuadra que se habia hecho en el nue- 
vo mundo. Con un costo de mas de doscientos mil pesos, 
hizo construir doce navios de alto bordo y dos embarca- 
ciones menores, gastando en eso su propio peculio y el 
de algunos de sus deudos. El objeto de aquellos grandes 
aprestos era el descubrimiento de las islas Molucas, ó de 
la Especería, según unos; ó el de las Californias, que lla- 
maban entonces punta de Ballenas, según otros. 

Antes de su salida, el Adelantado hizo los arreglos 
convenientes para el buen gobierno del Reino durante su 
ausencia; nombrando Teniente de Gobernador al Lie. D. 
Francisco de la Cueva, su hermano político. Varios de 
los Capitanes acompañaron á Alvarado en aquella expe- 
dición, última empresa que el valeroso caudillo acometió 
en su vida, y que por tanto merece nos detengamos un 
momento para decir cumo quedó frustrada. 

Habiéndose hecho á la vela con buen ánimo y vien- 
to favorable, henchido el corazón de esperanzas lisonge- 
ras y la imaginación de doradas ilusiones, el Adelanta- 
do siguió la derrota de las costas de Nueva España, te- 
niendo necesidad de avocarse con el Virey de México, D. 
Antonio de Mendoza, con quién habia concertado aquella 
expedición. Fondeó, la escuadra en el puerto de la Nati- 
vidad, de la provincia de Jalisco, donde desembarcó el 
Adelantado, y después de algunas pláticas con dos emi- 
sarios que comisionó el Virey, envióle á decir AlvaradQ 



— 142 - 

era indispensable conferenciasen ambos personalmente. 
Mendoza salió de México y en un pueblo llamado Chí- 
ribito, de la provincia de Michoacan, se reunió con D. 
Pedro, que hania ido á encontrarlo en aquel punto. Des- 
pués de haber hecho algunos arreglos y visitado el Yi- 
rey la escuadra, se volvieron juntos á México ambos per- 
Boniges. Evacuados. los asuntos que los llevaron á aquella 
capital, emprendió Alvarado la marcha de regreso, para 
embarcarse y continuar su expedición; pero al llegar al 
puerto, recibió un mensage del Capitán español Cristóbal 
de Oñate, requiriendo con la mayor urjencia algún auxi- 
lio, por encontrarse en grande aprieto, sitiado de muchos 
escuadrones de indios rebeldes. Alvarado, pronto siempre á 
esa clase de empresas, no vaciló en proporcionar el so- 
corro que con tan vivas instancias se le demandaba, y to- 
mando de la armada cierto número de arcabuceros y ba- 
llesteros, se encaminó á Cochitlan, donde se hallaba Oña- 
te. Hubo recios combates, y en uno de tantos, ocurrido el 
dia 24 de Junio de aquel año, (1541) se encontraba el 
Adelantado á la mitad de una cuesta muy empinada y pe- 
dregosa, por la cual trepaban los castellanos en persecu- 
ción de los indios, refugiados en unos peñoles. Rodaban 
los caballos por la áspera pendiente, arrollando cuanto 
encontraban al paso. Alvarado vio venir sobre él preci- 
pitado uno de esos caballos; y á fin de evitar el choque, 
apeóse del suyo y apartóse á un lado. Por desgracia, el 
animal dio en- el picacho de una roca, y rebotando, cam- 
bió de dirección y fue á dar precisamente al punto don- 
de se había colocado D. Pedro, quien no pudiendo esqui- 
var el golpe, cayó, armado como estaba, rodando cuesta 
absyo, hecho peaazos. 

Trasladáronlo á la ciudad de Guadalaxara, á veintiuna 
leguas del lu^ar donde habia sucedido la desgracia. "Por 
el camino, dice con ingenua franqueza Remesa!, pensó muy 
bien sus pecados, y en llegando, se confesó como bueno 
y católico cristiano, llorando muchos yerros y crueldades 
pasadas y los agravios é injusticias que habia hecho, asi 
á los españoles oomo á los indios." Añade el mismo cro- 
nista que como se quejase mucho .el Adelantado cuando 
estaban curándolo, uno de sus amigos le preguntó: "¿Qué 
^es la parte que á Vuesa Señoría mas le duele?" y que 
D. Pedro respondió: "El alma." Probablemente el Ade- 
lantado, en aquel amargo trance, recorrería con el pen- 
samiento los hechos todos de su agitada vida, la mayor 
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cus- 
parte de la cual habia sido empleada en el ejercicio de 
las armas, en la conquista de estas indias, á donde vino 
cuando contaba apenas diez y ocho años. Valiente has- 
ta la temeridad, ambicioso de gloria y de riquezas, gene* 
roso hasta rayar en pródigo* Alvarado tenia, con aquellas 
cualidades, los defectos consiguientes al siglo en que vi- 
vía. Fué cruel, inhumano y no siempre se mostró agra^ 
decido á sus favorecedores. Después de haber hecho un 
papel muy importante en la conquista de México, sugetó 
estas vastas provincias y fué el fundador de la primitiva 
capital del Éeino, estableciendo su gobierno y adminis- 
tración. Alvarado, después de haber recibido los sacra- 
mentos y dado poder al Sr. Obisqo Marroquin y á su deu- 
do Juan de Alvarado para que otorgasen testamento por 
él, murió, según toda probabilidad, el 4 ó 5 de Julio del 
año 1541, á los cuarenta y tres de su edad. 

Ahora debemos volver un poco atrás para anudar el 
hilo interrumpido de nuestra narración. La plática entre 
Pedro Rodriguez y la criada de Agustina Córdova, de 
que dimos noticia en el capitulo anterior, y en la que 
el astuto anciano descubrió por completo la intriga que 
habia comenzado á entrever cuando presenció la escena 
del parque, esa plática, decimos, tuvo lugar cuatro noches 
antes del dia señalado para la salida del Gobernador, que 
iba á embarcarse en Iztapam. Desde el momento en que 
Rodriguez estuvo en posesión de aquellos datos, formó la 
resolución de romper aquella trama, como habia roto la 
que Castellanos y Rdhquillo urdieron contra Portocarre- 
ro cuando lo del torneo. Queria desengañar á los dos 
amantes, devolviendo á Dña. Leonor la perdida tranqui- 
lidad y á D. Pedro la plenitud de la razón, suponiendo 
que el extravio de la inteligencia del pobre caballero 
dependía únicamente del desvio *de la dama. El anciano 
se proponia arrancar á la viuda una confesión paladina, 
una prueba de su calumnia tan clara y convincente, que 
no dejase la menor duda de la inocencia de D. Pedro 
en el ánimo de Dña. Leonor. 

Pedro Rodriguez, sin haber pasado nunca de la con- 
dición de simple criado del Gobernador, pues Alvarado 
solia olvidar el retribuir dignamente á sus mas fíeles ser- 
vidores, gozaba, como ya hemos dicho, de toda la con- 
fianza de su amo, que conocía la lealtad, el recto juicio 
y la astucia de aquel anciano. Asi, dábale frecuentemente 
comisiones delicadas é importantes; que el Adelantado na 
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fiaba ni á su Secretario nuBino. Desde que se había des- 
cubierto la conspiración abortada en la noche del 20 de 
Marzo, Alvarado, que nada pudo averiguar ni por las 
declaraciones de los Beyes indios y del médico Peraza, 
ni por otro medio alguno^ acerca de las demás personas 
comprometidas en la conjuración^ había encargaao á Bo« 
driguez procurase indagar quienes formaban parte del 
corapló, previniéndole se entendiese con él directamente 
sobre aquel asnnto. Aquella circunstancia favoreció los 
proyectos de Rodríguez, á quien la charla de la criada de 
Agustina Córdova había revelado cosas que él no sospe* 
ehaba. 

Avocóse, pues, con el Gobernador, en conferencia se- 
creta, y le dijo haber adquirido, por una casualidad, da- 
tos seguros de que la viuda del Capitán Francisco Cava 
estaba comprometida en la conjuración; que había acom- 
pañado, disfrazada, al médico reraza, cuando este fué á 
Kocurar la evasión de los caciques, y que según toda pro^ 
bilidad, aquella muger debía saber bien quienes eran 
los demás conspiradores y todos los detalles del compló. 
Rodríguez concluyó pidiendo al Adelantado un manda- 
miento de prisión contra la viuda, del cual haria un uso 

Srudente, sí por el interrogatorio que se proponía hacerle, 
escubria en efecto que fuese culpable. Sin la menor va- 
cilación extendió D. redro la orden que le pedía el an- 
ciano, y firmándola y sellándola en toda regla, s¿ la en- 
tregó, encargándole no dejase de darle cuenta cuanto an- 
tes del resultado del paso que se proponía dar. Ofrecio- 
selo Rodríguez, y sin pérdida de tiempo, se dirigió á ca- 
sa de Agustina Córdova. 

( Habiendo llamado k la puerta, salió á abrir Marga- 
rita, quien se sobresaltó mucho al ver á Rodríguez, te- 
miendo fuese á hacer álg^un mal uso de las especies que 
con tanta ligereza le había referido. 

— Buenas noches, señora Margarita, dijo el anciano* 

— ^¿Que queréis? ¿á quien buscáis?, respondió la due- 
ña alarmada. 

— ¿A quien busco? á la señora de la casa. ¿Que quie- 
ro? Desempeñar una comisión del Gobernador. 

Al oír aquellas palabras, la vieja tembló de pies á 
^ cabeza; y Rodríguez, advirtiendo su turbación, le dijo: 

—Tranquilizaos. Ni á vuestra ama ni á vos se os se- 
guirá perjuicio alguno ^de esta visita. Si me es preciso 
hacer uso de algunas de las cosas que me habéis referido. 
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f>S juro que Agustina no sabrá como han llegado á micp< 
íiocimiento. Anunciad, pues, á esa señora que redro Rodrí- 
guez, criado del Gobernador, necesita hablarle cou urgen; 
cia. Dicho esto, empujó la puerta, que Margarita habiá 
entreabierto, y entro en el zaguán. Un momento después, 
el anciano se hallaba en presencia de la viuda, quien lo 
recibió con afabilidad, ^sabiendo la confianza que de él 
hacia el Adelantado, no obstante su condición. 

— Señora, dijo Éodriguez, en un tono entre cortes y 
severo, perdonad si vengo á molestaros con esta visita, 
á una hora talvez inoportuna. Necesito con urgencia ciertos 
datos, que interesan en gran manera á personas á quie- 
nes amo y respeto, y vos sola podéis proporcionca'melos. 

Aquella introducción avivó la curiosidad de la viuda, 
Bxcitada desde el momento en que se le anunció al criado 
del Gobernador» Conservando su aire álable y zalamero, 
contestó: 

— ^El Sr^ Éodriguez es dueño de venir á mi casa á 
cualquiera hora, seguro de ser siempre tan bien recibid0 
como él lo merece; y en cuanto á los datos de que me 
habla, debe decirme desde luego en que puedo complacerlo. 

Éodriguez inclin<S la cabeza en señal de agradecimien- 
to, y dijo: 

— Antes de que os manifieste lo que vengo á pedí- 
ros, permitidme os refiera una historia, que quizá podrá 
interesaros. 

Una señora tan distinguida por su elevada estirpe 
oomo por las cualidades con que i)ios quiso favorecerla, 
era amada con idolatría por un caballero de nobilísima 
alcurnia, y en quien las prendas personales aventajaban á 
lo ilustre del nacimiento. 

Agustina arrugó el entrecejo al escuchar aquellas pa- 
labras, y redobló la atención con que escuchaba al criado 
del Gobernador. Este, sin parecer advertir el efecto que 
hacia en la \iuda la narración que había principiado^ 
continuó de esta manera: 

— La joven señora correspondía con todas las fuer- 
zas de su alma á aquel afecto; y si bien obstáculos inde- 
pendientes de la voluntad de ambos se oponían á la reali- 
zación de sus deseos, niel tiempo ni las dificultades ha- 
bían alcanzado á disminuir en lo mas pequeño aquella 
inclinación 1 Un dia, el espiritu del mal suscitó á los dojsi 
desgraciados amantes un enemigo astuto y sin escrúpu- 
los, en la persona de una muger, cuyo corazón estaba des- 
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pedazado por los celos y por el despecho. 

La viuda, á quien no podía ya caber la menor dudd 
del sentido de las palabras de Bodrigaez, le dgo con la 
mayor irritación í 

— ^¿Pftra contarme esa conseja habéis venido aquí, se- 
ñor Bodrigtiez? ¿Que me importa á mi vuestra necia fá- 
bula de esos dos enamorados? 

— ^Mas de lo one imagináis, señora, replica el anciano! 
con mucha calma. Buegoos que me escuchéis hasta el fin 
y no me interrumpáis. La pérfida mi%er, continuó Ro- 
dríguez, envidiosa de la felicidad de la joven señora, j 
queriendo apartar de ella al caballero, urdió una intri- 

Í;a diabólica, para hacer creer á aquella que su amante 
e era infieL Poseía el caballero una santa^ reliquia que 
la dama le había enviado, con recomendación dé que la 
guardase siempre como memoria suya. El caballero con- 
servaba aquel tesoro con religiosa fidelidad; pero al fin 
tuvo la deshacía de perderlo. Un hombre maligno y pjer- 
verso, relacionado intimamente con la mala muger de quien 
he hablado, pudo despojar al caballero del precios re- 
licario, que pasó á manos de la que se proponía emplear- 
lo como instrumento de la ruina de los desgraciados 
amanteSr Solicitó una audiencia de la; noble señora, J 
abusó de su buena fé, refiriéndole un falsa historia de amo- 
res con el caballero, y presentándole como prueba el re- 
licario, que dijo haber recibido de manos del sujpttestcr 
amante. La consecuencia de tan odiosa trama, ha si^ que 
la joven, sin dejar de amar al inocente caballero, ha ocul- 
tado su amor en el fondo del alma, se consume y des-^ 
fallece cada dia mas, y fingiendo un cambio que stf cora- 
zón no ha experimentado, rechaza á su amante, cuyo es^ 
piritu, debilitado ya por la enfermedad, no pudiendo resi^ 
tir á tan violentas emociones, ha caído en una peligrosa 
demencia. 

Kodriguez, cuya voz temblaba, se detuvo un mo- 
mento. Agustina cambiaba colores, mordíase los labios 
hasta hacer saltar la sangre y enterraba las unas afiladas - 
de su mano derecha en la3 mórbidas carnes de su bra^ 
zo izquierdo. 

— ¿Y sabéis, señora, dijo el anciano, los nombres de 
esos dos amantes, victimas de tan odiosa intriga? 

Agustina Córdova no contestó una sola palabra,^ y 
Rodríguez continuó: 

— Pues la joven se llama Dña. Leonor de Alvarada 
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Jicontenc^l, y el caballero D. Pedro de Portocarrero* La 
muger calomniadora y^ sin corazón, que no h», yjEu^iladp 
en exponer la existencia de dos seres nnmanos con tal de 
satisfacer sus malas pasiones, sois vos: vos, iL^justina Oór- 
dova, que habéis añadido á una serie de hechos escandalo- 
sos, la perversa acción de que la Providencia, en sus dja- 
signios, me ha hecho sabedor. 

—¿Y que prueba podéis presentar, dijo Agustina, ex- 
tremeciendose ae rabia, de la grave acusación que me 
'hacéis? 

r— ¿Prueba? contestó Rodríguez, ningima. No la ten- 

So, necesito de ella; y no siendo fácil obtenerla, tan evi- 
ente como la deseo, de vuestra cómplice Kelchora Sua- 
rez, vengo á que vos misma me la suministréis* 

La viuda respondió con unaearcsgada á la que con- 
sideró como una candidez del buen aliciano, j le dijo: 
— ^¿Con que, después de venir á insultarme en mi 

Sropia casa, queréis que 70 misma os suministre el medio 
e perderme? Sois un imbécil; y al decir esto, ponién- 
dose en pié, señaló la puerta á Kodriguez y añadió: 

— ^Marchaos de aquí inmediatamente. 

El anciano, sin irritarse con aquellas palabras, pro- 
nunciadas con altivo desprecio, lejos de obedecer la orden 
de 'la viuda, se arrellanó en el sillón en que estaba sen- 
tado, y con aire indiferente dijo: 

— ^Necesito esa prueba, y vais á proporcionármela 
ahora mismo. 

— ^¡Vive Dios!, anciano, contestó la viuda, que habéis 
perdido el poco juicio que teniais. Repitoos que os mar- 
chéis de aqui sin pérdida de tiempo. 

— ^Bien, replicó Rodríguez; si insistis, me marcharé; 
pero antes, permitidme os refiera otra historia, que acaso 
os interesara tanto como la que acabo de contaros, una 
noche, continuó el imperturbable viejo, la noche del 20 
de Marzo, hacia las once, dos hombres salieron de esta 
misma sala donde ahora nos hallamos, para dirijirse á la^ 
Casas consistoriales. El uno era un médico, que conspi- 
raba traidoramente contra su Rey, é iba á proporcionar 
la evasión de dos prisioneros de estado encerrados en la 

torre del Ayuntamiento. El otro hombre ¿sabéis quien 

era el otro hombre?, preguntó Rodríguez; y como la viu- 
da, que se habia puesto pálida como un muerto, no. con- 
testase una sola palabra, añadió: El otro hombre era 

una muger, erais vos, Agustina, que acompañabais á Peraza, 
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disfraasada, haciéndoos cómplice en el delito de lesa 'htagetf^ 
tad. De pronto pudo quedar oculto aquel hecho; pero noy 
ha llegado á conocimiento del Gobernador, quien me hsc 
dado, señora, la penosa comisión de prenderos, Ted este 

Sapel. Diciendo esto, Bodriguez mostró el mandamientor 
e prisión á Agustina Górdova, que se puso i temblar^ 
poseída del mayor espanto. 

— Ya veis, pues, que si salgo de aquí, como lo de- 
seáis, no saldré solo, sino con vos. Cuatro arcabuceros 
aguardan mis órdenes en la calle, y no tengo mas que 
levantarme, abrir esa ventana j dar la orden de entrar 
y conduciros á una cárcel. 

AI decir esto, Bodriguez se babia levantado, en efec-^ 
to, y dirigidose á la ventfflia que daba á la calle, que co' 
menzó á abrir. La viuda se precipitó tras él y dijo: 

— ^Por el amor de Dios, deteneos; no llaméis y de^ 
oídme que debo hacer, que es lo que exijis de mi. 

Bodriguez volvió á su asiento, y sacando un pap^ 
del bolsillo, dijo: 

— Lo que tenéis que hacer, es firmar este papel en 
que declaráis, bigo juramento, que calumniasteis a rorto- 
carrero, que es falso cuanto referisteis á Dña. Leonor y 
que el relicario lo hubisteis del médico Peraza, que la 
robó á D. Pedro, 

— ¡Jamas! exclamó la viuda con indignación. Jamas 
firmaré semejante declaración. 

^ — ^Entonces, dijo Bodriguez, preparaos á seguirme; y 
volvió á dirigirse á la ventana. 

La viuda dejó caer la cabeza entre sus dos manos, 
dando un rujido como el que lanzaría una fiera acosada 
por los cazadores. Eepentinamente una idea atravesó su 
imaginación, y levantándose con presteza, dijo á Bodriguez: 

— ^Estoy decidida; dadme ese escrito, voy á firmarlo. 

^ — Bien, contestó el anciano. Entregó el papel á A- 
gustina, que se acercó á una mesa donde había recado de 
escribir, y tomando la pluma, lo firmó con su nombre "y 
apellido, y lo devolvió á Bodriguez. 

— ¿Estáis satisfecho?^ preguntó la viuda. 

— Sí, contestó Bodriguez; podéis estar tranquila. 
— Tened, pues, la bondad, replicó esta, de despe- 
dir á esos hombres, cuya presencia cerca de mis balco- 
nes ¡)odria dar lugar á rumores perjudicia/es á mi re- 
putación. 

— ^No veo en ello el menor incoureniente; contestó 



V 



j 



—149— 

Rodríguez; y abriendo la ventana, hizo una sena, conrc- 
nida de antemano. Aproximóse uno de lod soldados y re- 
cibió la orden de retirarse. Mientras Rodríguez corraba 
la ventana, la astuta viuda corrió hacia la puerta de la 
Bala, cuya llave estaba en la cerradura, por la parte de 
afuera, y cerrando con precipitación, echó la llave, de- 
jando prisionero al anciano, con el papel en el bolsillo. 
liO primero que hizo Rodríguez fué precipitarse tras la 
viuda para impedirle que echase la llave; pero cuando 
liego ala puerta, era demasiado tarde. Entonces corrió á 
la ventana, abrió y buscó á los arcabuceros; ya habian 
doblado la esquina y desaparecido. Entonces el anciano, 
impaciente al verse burlado por la viuda, se sentó en 
el sillón para reflexionar sobre lo que debería hacer. 

Habrían pasado diez minutos de aquella escena, cuan- 
do resonaron dos recios aldabonazos en la puerta de la i 
calle. La viuda misma corrió á abrir. Era Robledo. En 
dos palabras lo impuso de lo que pasaba, diciendole que 
Rodríguez la había obligado con amenazas á firmar un pa- 
pel que la perderla para siempre y que reanudaría las 
relaciones de Portocarrero con Pña. Leonor. El Secreta- 
rio escuchó aquella relación con mucha calma, y cuando 
Agustina le dijo, en conclusión, que era indispensable 
arrancar aquel documento á Rodríguez, Robledo, sin decir 
palabra, sacó un papel del bolsillo y mostrándolo ¿ A- 
gustina, dijo: 

— ¿Será este el papel que deseáis recobrar? 

Agustina lo examinó con la mayor atención, vio su 
letra fresca aun, y no podía creer él testimonio de sus 
propios OJOS. Era el mismo que ella acababa de firmar. 



CAPITULO XIX. 



XJvego que Agustina Córdova se hubo convencido de 
que el papel que le presentaba Robledo era efectiva'' 
mente el mismo que ella habia firmado un momento an- 
teSy sin volver en sí del asombro cpxe le causaba el ver- 
lo en manos de D. Di^o, y proponiéndose informarse des- 
Sues de como era que estaba en su poder, pensó en el man- 
amiento de prisión contra ella que tenia Rodríguez y di- 
jo á Robledo: 

— ^Verdaderamente D. Diego, que sois un hombre ad- 
mirable y casi estoy por teneros miedo, considerándoos 
como hechicero. Yos adivinasteis los pormenores de la 
coninracion y me conocisteis en una noche obscura, bajo 
el disfraz de caballero, y ahora veo en vuestro poder un 

rpel que acabo de firmar, que yo misma he entregado 
un hombre que tengo encerrado en esa sala. Para vos 
nada hay dificil. Sabed, ^nes, que ese mismo hombre tiene 
en sus manos una orden para prenderme, firmada y se- 
llada por el Gobernador, y es necesario que á cualquiera 
costa nos apoderemos de ella. 

Al escuchar aquellas -palabras, Robledo pareció alar- 
marse un poco, y dijo: 

— ¡Una orden para prenderos! ¿Y qué puede haber 
motivado esa medida? 

— ^Es muy sencillo, D. Diego, contestó Agustina. El 
Adelantado sabe ya que tuve la imprudencia de acompa- 
ñar á Peraza, disfrazada, la noche en que iban á evadirse 
los Reyes indios y me manda capturar como cómplice 
del delito de lesa Magestad. 

El Secretario frunció las cejas y dijo: 

— Eso es grave, y veo que no comprendéis todo el 
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alcance de semejante cargo, Pero ¿quicri puede haber 
hecho esa denuncia al Gobernador?, añadió; 70 me he 
guardado de deqirle una palabra sobre que os hubieseis 
meiclfldo eñ la conjuración ¿ ^ 

—Preguntadlo á eáe viejo, respondió Agustina, que 
es quien me lo ha dicho, mostrándome la orden de prisión. 

— ^Ya sospechaba yO, dyd Robledo como hablando 
óonsigo misino, que el Adelantado daba á Rodriguez co- 
misiones delicadas é importantes, recelándose de mi. Ese 
hombre es peligroso, añadió, y es necesario ponerlo en 
parte donde no pueda volver á usar de sus mañas. ¿De- 
cis, continuó, dirigiéndose á la viudaí que tiene en su 
jpodér el niandainientó de prisión? 

— Sin la menor duda, respondió Agustina; yo misma 
lo he visto; y á no ser que lo haya perdido como este 
papel, que soló el diablo puede haberle arrancado, aun 
debe tenerlo en el bolsillo. 

— ^Bien está, dijo Robledo, con aire meditabundo. A- 
fortunadamente, dentro de pocas horas van á cambiar las 
cosas y mi posición será aun mas importante. A las diez 
de esta inisma noche toma posesión del gobierno como 
Teniente de Gobernador D. Francisco de la Cueva, aue 
me debe ese nombramiento, y mi influencia no tenará 
rival. Será mi primer cuidado el recompensar el celo 
del Sr. Pedro feodriguez, estad segura de ello. Entre 
tanto, cuidad de que no vayaá escaparse. 

— De eso yo os respondo, contestó Agustina. La puer- 
ta de la sala es fuerte, v aun cuando lograra salir de esa 
pieza, quedaria encerrado dentro de la casa, pues voy 
á echar la llave en cuanto os retiréis. 

— ¡Bahl, dijo D. Diego, que recordó probablemente 
la noche en que él mismo se habia escapaoo por las ta- 
pias del corral. No os fiéis en que la puerta de la calle 
esté con llave. Cuidad de que no salga de la sala 7 
nada mas. 

Dicho esto, Robledo, que tenia entre manos graves 
negocios, uno de ellos la posesión del Teniente de Gober- 
nador, se despidió de Agustina, ofreciendo volver á la 
madrugada. Preocupado con las ideas que lo dominaban, 
el Secretario dejó sobre la mesa del cuarto donde habia 
tenido la conversación con Agustina, el papel que esta ha- 
bia firmado. Lo recogió la viuda y lo guardó cuidadosa- 
mente en su seno. Cuando iba ya á salir D. Diego, volvió 
y dijo á Agustina: 



—Como tengo que venir hacia el amanecer, y acaso 
á esa hora vos y Margarita estaréis doi-midas, me ocurre 
que mo entreguéis la llave déla puerta de la calle^ par& 
abrir cuando vuelva, sin necesidad de llamar. 

— Perfectamente, contestó la viuda, vov á dárosla. Mas 
al decir esto, se quedó suspensa, y e:s:ciamó: 

— ¿Que estoy diciendo, ¡necia de mil si la llave éd 
tk en nú alcoba, que comunica únicamente con la sala? 

— ^Pues buena la hemos hecho, replicó Robledo, si ese 
hombre logra, por cual quier casualidad, evadirse de la 
sala. 

— Eso no es fácil, dijo Agustina. Evacuad pronto vues- 
tros negocios y volved cuanto antes. 

El Secretario se marchó no poco inquieto respecto á la 
seguridad del prisionero, y Agustina, acompañada de la 
vieja dueña, autora indirecta y oculta de aquella maraña, 
se propuso pasar la noche en vela, aguardando la llega- 
da de Robledo y atenta á los menores movimientos de 
Rodriguez. 

Es tiempo ya de que nos ocupemos un poco de 
este, y sobre todo de que expliquemos la manera en que 
el papel firmado por Agustina Córdova fue á parar tan 
pronto á manos de D. Diego. 

Cuando el anciano criado del Gobernador vio que 
era demasiado tarde, asi para impedir que la viuda lo 
encerrase, como para llamar k los arcabuceros, se puso 
á meditar en lo que tenia que hacer. Su principal em* 
peño era salvar el escrito que acababa de hacer firmal* 
por la viuda. Temia, con razón, que Robledo llegase de un 
momento á otro, recordando que la dueña le habia dicho 
que era á eso de las ocho de la noche que acostumbra- 
ba el Secretario visitar á su señora. Calculó que adverti- 
do Robledo de lo que ocurría, podría llamar auxilio, hacer- 
lo registrar y apoderarse del papel que tanto importaba 
conservar. Ocultarlo en alguno de los muebles de la sala 
6 en sus propios vestidos, era exponerlo á que median- 
te la minuciosa pesquisa que se haria, cayese, mas tarde 
ó mas temprano, en manos de Robledo ó de la viuda. Ma- 
ginó entonces que llegando el Secretario, si lograba ha- 
cerle creer que habia quemado el papel y le entregaba 
el mandamiento de prisión contra Agustina, lo dejaría ir 
en paz, sin molestarlo. Hecho este raciocinio, sacó del 
bolsillo un papel cualquiera y lo quemó en la llama de 
la vela que alumbraba la sala, cuidando de que se con- 



— 1S8— 

sei^/asen las Cenizas eü el suelo* En segtiida, abrid la ven- 
tana y ar]tt>j¿ á la ^«alle el escrito firiwado por Agctsüna^ 
segoiro de t[ne podría recogerlo luego qne se viese libre% 
Pero ¿1 tíú colilaba con la tmstialidad, que, dígase lo que, 
se quiera, hace siempre un gran papel en las cosas de 
leste mundo. Quiso esta que Robledo pasase delante de la 
ventana en el momento preciso en que Rodríguez lanza* 
ba el papelv que fué á darle casi en la caira. Tomólo D« 
Diego, sm que lo advirtiese «1 anciano, porque la noche 
lera obsctirísima; pero el Secretario si pudo conocer & 
Rodriguen) á favor de la luz que iluminaba Ik sala j sq 
escap&a por la abierta ventana^ Asi, cuando Agttstína 
le habló de la necesidad de recobrar el escrito, que su*> 
poma aUñ en poder del criado del Gobernador, Robledo 
comprendió que era precisamente * el que él acababa de 
Yec(¿er, ^ lo presentó á la atónita viudas 

ftoariguez, entre tanto, viendo que pasaba el tiempo* 
y que no parecía Robledo, ardía en dei^os de verse libro' 
y se desesperaba al ver la dificultad de conseguirlo. Re- 
gistró la sala de arriba abajo y no encontró mecUo algu- 
no de escapar. La ventana estaba guarnecida por un fuerte 
balcón de faierrO) y la puerta habría resistido al empuje 
de cualquier hombre mas vigoroso todavía que el ancia- 
no. De la sala pasó á la alcoba, que no tenia puerta al 
corredor y la recorrió también muy despacio. Cerca de. 
la cama vio una llave y por su tamaño calculó seria la 
de la puerta de la^ calle, lo cual lo consoló en parte, ad- 
virtiendo que sí lograba escapar ^del encierro, no tendría 
ya otro obstáculo con qué luchar^ para salín Redobló, 
pues, los esfuerzos de su imaginación, y al fin de tanto 
cavilar, creyó haber encontrado el medio de recobrar la 
libertada 

Habia en el dormitorio de Agustina un armario gran- 
de, que casi tocaba con el techo. Rodríguez acetcó á él 
una mesa) colocó encima una silla y subió sobre el ar- 
mano» Ilizo esfuerzos para levantar alguna de las toblas 
del desván; pero desgraciadamente todas estaban fuerte- 
mente clavadas. Entonces, con su daga, arma^ de que ja* 
mas se desprendía y que habia tenido especial cuidado 
de llevar aquella noche, comenzó á horaaar una tabla* 
Dio principio á la operación en el momento en que Ro- 
bledo salía de la ca%; esto es, hacia las nueve de la no- 
che. A las doce, después de tres horas de incesante tra- 
bajo, el anciano había abierto un agujero por el cual 

^0 
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podia ínfroducir cómodamente la cabeza. Pero eso no tíSL> 
taba. Era necesario continuar hasta abrir una cavidad su- 
ficiente para dar paso á todo el cuerpo.- Siguió, pues, la 
obra con el mayor empeño, j k eso de la una y media, 
habia abierto un hueco por el cual podia introducir los 
hombros. La dificultad estaba, pues, allanada. Bacante 
de alegría, Bodriguez bajé del armario, tomó la veis, <iu6 
por cierto estaba próxima á concluirse} volvió á subir é 
introduciéndose por el agujero, se encontró en el desvia^-' 
Conociendo perfectamente la estructura de las casas de 
la clase de*la de Agustina Górdóva, el anciano calculó 
que siguiendo por el desván, llegaria hasta dar sobre la 
cocina,, que no estaría entablada, y que hallando algún 
arbitrio para bajar al suelo, sin la menor dificultad se en*^ 
contraria ya en los corredores, pues no era probable hu^ 
biesen cerrado con llave la puerta de la cocina. Animado 
con aquella esperanza, iba avanzando, alumbrándose con 
kk moribunda luz del cabo de vela que llevaba en la ma^- 
no. Repentinamente se encontró detenido y sin poder dair 
un paso mas. Habia topado con una de esas obras de al- 
banfleria que se construyen sobre las paredes maestras y 
que llamamos mojinetes. El anciano estuvo á punto de des^ 
esperarse y casi resolvía ya abandonar la empresa y re- 
troceder; pero tocando la pared, advirtió que no era de 
una construcción sólida, y que se desmoronaba cea fiíci-- 
lidad. Cobró ánimo y haciendo uso de la daga, comenzó' 
á abrir un nuevo agujero. El hierro encontraba menos 
obstáculos que los que l^ habia opuesto la tabla del des^ 
van, y al cabo de una hora, estaba abierto un boquerón 
por el cual pasó Bodriguez. Desgraciadamente, al termi^ 
nar aquella operación, la luz se extinguió y el anciano 
quedó completamente á obscuras. Sin desalentarse por eso^ 
continuó su marcha, caminando á tientas- y con mucha 
precaución, temiendo dar con las vigas de la cocina^ don-^ 
de .-la falta del entablado podria precipitarlo de arriba 
abajo. Pero po? fortuna vio de repente una indecisa y 
débil claridad, por la cual fué guiándose, hasta llegar^* 
sin riesgo ni estropiezo, á la orilla del envigado de la 
cocina. La claridad, que habia ido haciéndose mas y mas 
pronunciada, á medida que avanzaba el anciano, era pro- 
ducida precisamente por el fogón, que Margarla no ha- 
bia cuidado de apagar aquella noche, entecamente ocupa- 
da como se hallaba con los graves acontecimientos que 
ocurrían en la casa. Rodríguez fué pasando de una á otra 
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viga, hasta situarse encima del poyo de la cocina, no lejos 
úeí fuego. Calculó la distancia, j tomando en cuenta- la 
•altura del poyo y la de su propio cuerpo, con los bra- 
zos levantados, comprendió que asiéndose de la viga, sus 
pies vendrían á queaar como á una vara del piso del po- 
yo. El cálculo era exacto, fil anciano pudo, pues, descetí- 
der sin la menor dificultad, y en un momento se encon- 
tró en la puerta de la cocina; que efectivamente estaba 
abierta. Cuando Rodríguez pasó al corredor de la casa, 
serian las tres de la mañana. Agustina, sentada en un 
«ilion delante de la puerta de la sala, velaba al prisione- 
ro, y Margarita, no lejos de ella, se habia quedado aormida. 

¡Juzgúese cual seria la sorpresa de la viuda^ al ver 
delante de si al que ella consicteraba tan bien guardado 
en el encierro! Lanzó un grito que despertó á la vieja, que 
al ver aquella figura, creyó seria cosa de la otra vida y 
se santiguó dos ó tres veces. Bodriguez, sin decir pala- 
bra, se dirigió á la puerta de la calle, sin que las dos 
mugeres se atreviesen á oponerse á su paso. Abrió y sa- 
lió á buscar el papel, que dejaba atrás, bien seguro, en 
el seno de Agustina. Asi se alga el hombre frecuentemente 
del objeto de su anhelo y pasa junto á él, sin que uua 
voz interior le advierta de la proximidad de lo que rea- 
lizaría sus mas ardientes esperanzas! 

Buscó y rebuscó en vano por todas partes, y cuando se 
hubo convencido de que no estaba ya el papel, se encaminó 
sin pérdida de tiempo al cuartel de los arcabuceros. Habló 
al oncial de guardia, mostróle K orden de prisión contra 
Agustina Córdova y le pidió cuatro soldados para ejecu- 
tarla. No puso dificultad el oficial, en vista de la firma y se- 
llo del Adelantado; y Bodriguez, seguido de los arcabuce- 
ros, volvió á toda prisa á casa de Agustina. La puerta per- 
manecia abierta, pues la viuda y Margarita no habían cui- 
dado de ir á cerrarla, aturdidas con la sorpresa que les 
causó la evasión del anciano. Asi, pudo este entrar hastadon- 
de se hallaba la viuda, cuya inquietud era visible. 

— Conducid á esta muger, dijo Bodriguez. 

Agustina suplicó, lloró, quiso hacer resistencia; pero 
todo ñié inútil, ridió se le permitiese cambiar de traje, con 
la mira de ganar tiempo y ver si llegaba Bobledo; pero el 
anciano permaneció inexorable. No consintió mas detención 
que la precisa para que la criada fuese á buscar un abrigo 
para su señora. Hecho esto, repitió la orden de marcha, 
y caminando él adelante, seguía Agustina y luego los ar- 
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ctlb^Mitoñ. La daeSa, dando (prítOB lastimosos y arrancaii' 
dose los cabdlo0f iba tras la comitiva* Abrió la puerta Bo- 
dñguez, y al poner el pié fuera del umbral, encontróse 
frente á un grupo de hombres armados. El que capitanear 
ba aquella nurtída tendió la espada desnuda, hasta tocar 
el pecho del anciano, d ciendo: 

— (Deteneos! 

Bodriguez conoció, por la voz, al Secretario Dieg^ 
Robledo y Agustina dio un grito de alesria* El anciano» 
con la orden del Adelantado en lamano^dijo: 

— Paso, en nombre del Bey« Estoy encargado por el 
Gobernador de la prisión de esta moger. 

Robledo, levantando en alto otro papel, contestó: 

— ^En nombre del Re^, y cumi^endo con una orden 
del Gobernador, hago prisionero á este hombre; y puso la 
mano sobre el hombro de Rodríguez. 

Los arcabucero9 que acompañaban á este permanecieron 
perplejos un momento; pero habiéndose dado á conocer el 
Secretario y viendo también que toda resistencia seria 
inútil, ante el n&mero de hombres que mandaba Robledo, 
se incorporaron, sin decir palabra, á sus companeros, de* 
jando al anciano á discreción de su enemq^. 

— ^Retíraos, dijo el Secretario, diri^endose á la viuda; 
y luego, volviéndose á Rodríguez, anadió en voz baja: 

— ^Vos ganasteis dos partidas en favor de Portocarrero: 
la de las Casas consistoriales y la de anoche. Yo gano 
una ahora; aun me falta otra para que nos igualemos. 
Marchad. 

El anciano inclinó la cabeza sin contestar una sola 
palabra y fué conducido á la cárcel. Encerráronlo en un 
.estrecho calabozo, como si fuese un criminal, después de 
haberlo despojado del mandamiento de prisión contra Agus- 
tina Córdova, que se llevó Robledo. 

Debemos decir ahora como se manejó este para ganar 
la partida á Rodríguez, como el decía. Al salir de casa de 
Agustina, D. Diego sabía que dentro de pocas horas terna- 
ria posesión D. Francisco de la Cueva, como, Teniente de 
Gobernador. El Adelantado debía salir en la madrugada 
del día siguiente. A las diez de la noche se reunieron en 
Palacio el Ayuntamiento, los unciales reales, el Prelado 
y otras persona3, en presencia de las cuales anunció Alva- 
fado su resolución de encomendar la Tenencia al Licenciado 
D. Francisco de la Cueva, y le entregó la vara de la Go- 
bernación. El Teniente quedó recibido, disolviéndose el con^ 
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Íreso. D. Pedro ftié á dar sus ultimas dispoaidones pdwn 
i partida, v el nuevo Gobernador, entrado ya en ejercí* 
cío, se retiro al gabinete con el Secretario. 

Diole cuenta este ' con algunos negocios urgentes, y 
le habló de la necesidad de poner un correctivo pronto y 
eficaz á las maquinaciones del criado del Gobernador, Pe- 
dro Rodríguez, que intrigaba con empeño y descaro, á fin de 
procurar la reconciliación de D. Pedro de Portocarrero 
con Dña. Leonor. Aquellas palabras tocaron la cuerda 
dolorosa en el corazón del Licenciado, que recordó al 
momento que el anciano criado de su hermano politiccr ha- 
bía estorbado sus planes en el incidente de la satisfacción 
á Ronquillo, atrevimiento que no le había perdonado D. 
Francisco. Aprovechando aquella buena disposiirion,' Roble- 
do pintó á su manera la nueva intriga que decía había ur- 
dido Rodríguez y le ponderó la urgencia de impedirle la 
llevase á cabo. Sin gran dificultad se convenció do ello el Li- 
cenciado, y firmó una orden de prisión que el Secretario 
llevaba ya extendida; encargándole únicamente que por 
prudencia no hiciese uso de ella, hasta la m^ ñ ma siguien- 
te, cuando ya el Adelantado hubiese salido de la ciudad. 
Hizolo asi el Secretario; pues a|M?na8 desfilaron las tropas 
que seguían al Gobernador y traspusieron los suburvios 
de la población, tomó un piquete de veinte soldados y con 
ellos fué á capturar al anciano. 

Se esparció intencionadamente la voz de que el Ade- 
lantado había dejado dispuesta la prisión de Rodríguez, 
y el vecindario tuvo muy á mal la que parecía una ingra- 
titud. Solo Dña. Beatriz entendió el verdadero motivo de 
la determinación de su hermano; mas como se oponía fuer- 
temente á todo lo que pudiese favorecer las relaciones de 
Dña. Leonor y Portocarrero, nada objetó á la medida. Que- 
dó, pues, el pobre anciano sepultado en un calabozo, sin 
comunicación con persona viviente, victima de su afecto á 
Portocarrero y Dña. Leonor y de las maJas pasiones de 
Agustina Córdova y del Secretario Diego de Robledo. 
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"OS servicios tan importante el uno como el otro había 
prestado Robledo en poco tiempo á Agustina Córdova, no 
obstante lo cual y la asiduidad con que el Secretario ha- 
cia la corte á la viuda, se mostraba esta mas y mas in- 
sensible al afectd de D. Diego. Desesperábase este, sin 
encontrar arbitrio para vencer la resistencia de la dama, 
que sin oponerle una negativa formal, lo .alentaba un día 
con esperanzas que al siguiente se veian frustradas, para 
renacer de* nuevo y quedar destruidas mas tarde. 

Muchos dias habian pasado desde la noche en que la 
astucia y diligencia de Éobledo salvaron á Agustina de 
ser conducida' á la cárcel, en virtud del mandamiento de 
prisión obtenido por Pedro Rodríguez. El Secretario es- 
taba ocupado en su escritorio, registrando diferentes pa- 
peles importantes, y por vigésima vez quizá tropezó con 
un paquete atado con una cinta verde, cuyo rótulo era 
el siguiente: Memoria sobre el bebedizo. Siempre que encon- 
traba aquel escrito, desde que lo tomó en la papelera del 
difunto médico Peraza, el Secretario lo arrojaba á un la- 
do con desprecio, figurándose contendría algunas obser- 
vaciones sobre una medicina cualquiera. Aquel día, can- 
sado de estar viendo aquel legajo inútil, á su juicio, cre- 
yó oportuno arrojarlo al fuego, é iba á poner por obra 
aquella determinación, cuando la vista del paquete mismo 
le trajo á la memoria las palabras del herbolario al re- 
comendar á Agustina lo recogiese en su gabinete. Dijo 
que constaba en aquel escrito la razón por qué la bebida 
que contenia la redoma no habia producido sus naturales 
efectos en D. Pedro de Portocarrero. Aquel recuerdo 
bastó para que Robledo desistiese del propósito de arro- 
J9,r al fuego el paquete, y para que mas bien lo desen- 
tolvíese y se pusiera á leerlo, como lo hizo, con la mayor 
atención. 
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Á medida que iba D. Diego avanzando en la lectü" 
ía de la Memoria del doctor Peraza, redoblaba el interés 
con que devoraba aquellas páginas; Estaba consignada en 
ellas la historia de la muchacha que habiendo tomado la 
bebida, se sintió súbitamente poseída de un entrañable 
amor por el hombre á quien antes detestaba; la manera 
de confeccionar el filtro y de administrarlo, y por últi- 
mo, lo sucedido con Portocarrero; asegurando el médico 
que la circunstancia del relicario y la cortedad de la dosis, 
habián sido las únicas causas de que no produjese en aquel 
caballero el . efecto deseado* 

Una idea atravesó la imaginación de D. Diego. "La 
fortuna, dijo para si^ me ha hecho dueño de este mara- 
villoso secreto. ¿Por qué no habré de aprovecharlol Esa 
bebida hará que Agustina me ame;^ en ese milagroso fil- 
tro está mi vida, mi felicidad; bendita sea la casualidad 
qné me lo ha proporcinado." Desde aquel instante. Roble- 
do no tuvo otro pensamiento que* el de hacer tomar el 
bebedizo á la viuda del Capitán Francisco Cava. Para 
llevar a cabo su proyecto, Bobledo manifestó á Agustina 
el deseo de cenar una vez en su compañía, á lo que ac- 
cedió la viuda con buena voluntad. 

Llegó la noche señalada por la viuda para la cena 
solicitada por el Secretario. Ésa noche fué la del 28 de 
Agosto^ cumpleaños de la dama. D. Diego se mostraba mas 
apasionado que nunca; Agustina, complaciente como pocas 
veces, encendía la hoguera que abrazaba el corazón de 
aquel. Margarita se esmeró en aquella ocasión, y tanto los 
manjares como los vinos dejaban poco que desear. A las 
nuevo se hablan puesto á la mesa la dama y el caballe- 
ro. Eran las once y no pensaban aun en levantarse. Las 
libaciones menudeaban y el lijsor hacia su efecto natural en 
los cerebros y en los corazones. La conversación era fes- 
tiva y animada, y poco á poco fué rodando hasta parar 
en la aventura del anciano Rodríguez. 

—¿Sabéis, Agustina, dijo Robledo, llenando el vaso de 
su amiga, que aquella noche apenas vi el papel que el viejo 
marrullero os obligó á firmar? ¿Que era lo que decia? 

— ^Lo que decía ese papel, D. Diego, contestó la via- 
da, desDues de haber apurado el vaso, era que yo habla ca- 
lumniaao á Portocarrero, con no sé que historia. de un reli- 
cario perdido, y que suponen robó el difunto médico Pe- 
raza. 

— En efecto, replicó Robledo, re^nerdo que había algo 
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de eso en el escrito. Me alegraría de leerto ahora qtld 

r demos hacerlo con trananilidad, divirtiendonos un poco 
coflta de ese pobre diablo, á quien no valieron sus mañas 
con nosotros. Id, Agustina, si no os es molesto, y traed ese 
papel. • 

La artificiosa viuda no quería desprenderse del docu- 
mento que Rodríguez le haDía hecho firmar. Asi, oyó de 
milla gana la proposición de Robledo de ir á buscar el pa- 
pel. Levantóse, pasó á su dormitorio é hizo como que 
registraba un pequeño escritorio que tenia cerca de su ca- 
ma. D. Diego, al pedir á Agustina que fuese á traer él 
escrito, no tenia otro objeto, como se habrá comprendido fa« 
cilmente, que el de alejaría por un momento del comedor» 
Cuando el Secretario se encontró solo, llenó de vino hasta 
la mitad el vaso de Agustina, sacó la redoma que conté* 
nia el bebedizo, y recordando que Peraza aseguraba aue 
no habia surtido efecto en Portocarrero por la corteaad 
de la dosis, vertió en el mismo vaso una cantidad del \ene* 
noso licor cuatro ó cinco veces mayor que la que se habia 
suministrado á D. Pedro. Hecho esto, con lo que el cré- 
dulo Secretario esperaba obtener sin la menor duda, el sl* 
mor de Agustina, aguardó muy tran(|UÍlo que esta volviese 
con el escrito ó sin él, pues no tema empeño en verlo. 

Poco tardó la viuda en presentarse en el comedor, 
y volviendo á tomar su puesto en la mesa, frente á su 
cortejo, dijo á este: 

— Inútilmente he buscado por todas partes el escrito; no 
he podido dar con él. ¿Si habrá ido á parar á vuestros bol* 
sillos, Sr. D. Diego, como sucedió la vez pasada? No lo 
extrañarla yo, pues he venido á persuadirme de que sois 
un poco brujo y que para vos no nay imposibles. 

— Agustina, contestó el Secretario, procurando hacer 
lo mas amable que le era posible su torbo aspecto. Bien 
sabéis que hay algo que es, ó ha sido hasta ahora, por lo 
menos, imposible para mi; y es el que meameis. 

— ¿Y quien os ha dicho que no os amo, D. Diecol 

— ^Vuestros hechos, que no están acordes con las pa-' 
labras lisongeras que han pronunciado muchas veces vues- 
tros labios. Sois ingrata conmigo, Agustina, que os amo 
con toda la vehemencia de que.es capaz un corazón como 
el mió. 

— Oa he dicho, replicó la viuda, que deseaba experimen- 
tar la sinceridad de vuestro afecto y que algún dia podria 
convenceros de que no soy insensible á él. 



•—Pero ese día ha ido alejándose mas y mas, á mé» 
dida que ha ido creciendo la jjasion que habéis sabido 
inspirarme. Son las doce, Agustina, y debo volver á mi 
fcása. Apuremos, pues, este último raso, por que vea yo pron- 
to realizadas mis mas halagüeñas esperanzas» 

Al decir esto, Robledo levantó en alto el vaso. Agus- 
tina tomó el Suyo, y dirigiendo al enamorado D. Diego una 
sonrisa y una mirada llenas de coquetería, apuró el licor 
empozoñado. Al separar el vaso de sus labios, la pobre mu? 
ger hizo un gesto de disgusto, y dijo i 

— iQue sabor tan extraño ha tomado este vino, D. 
Diegol 

— N"o siento nada, contestó Robledo. Es el mismo que 
hemos estado bebiendo. Quizá estáis fatigada y os ha caí- 
do mal. Voy á retirarme, para que descanséis» 

Dicho esto, el Secretario se despidió» tomando entre 
6US manos la de Agustina, que estaba fria como un marmoL 
La viuda permaneció cual si estuviese clavada en su silla, 
mu fuerzas para levantarse á despedir á D. Diego. 

No se alarmó este con aquellas circunstancias, que atri- 
buyó á un efecto sencillo y natural del milagroso licor 
que debia obrar tan completa revolución en su querida. 
Retiróse, pues, lleno de esperanzas, y con la convicción 
de que desde el dia siguiente comenzarla á advertir loa 
prodigiosos resultados del bebedizo» 

La imaginación de Robledo vagó aquella noche, duran- 
te el sueño, de ilusión en ilusión, presentándosele la imagen 
encantadora de Agustina, con la mirada y la sonrisa que le 
dirigiera al apurar el vaso que contenia el milagroso filtro. 

A las cinco de la mañana, recios aldabonazos en la puer- 
ta de la casa del Secretario despertaron á la servidumbre. 
Llamaban á D» Diego con la mayor urgencia de parte de 
Agustina Córdova. Vistióse Robledo á toda prisa y se 
dirigió á casa de la viuda, muy ajeno de imaginar el mo- 
tivo de tan urgente llamamiento, á una hora tan inoportuna. 
Halló abierta la puerta de la calle, y sin haber encontra- 
do persona alguna, llegó hasta la sala. Hemos dicho ya 
Íue esta pieza comunicaba con el dormitorio de la viuda. 
K Diego vio, con la mayor sorpresa, á un religioso de la 
orden de San Francisco, que con la cabeza inclinada so- 
bre el pecho, y como abrumado por graves pensamientos, 
salia de la alcoba» 

— ^Entrad, señor, dijo el religioso i Robledo; ella os 
aguarda. 
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Un vago presentimiento de lo que pasaba oprimió el 
corazón del Secretario. Diriase <}ue la muerte, al aoercaf^ 
se al lecho de Agustina, habla agitado, al pasar, su ala som* 
bria sobre la frente de D. Diego. 

En efecto; desde el instante en qtie este habia salí* 
do de casa de la viuda, el tósieo comenzó á producir sus 
naturales resultados. Con mucna dificultad pudo arn En- 
trarse la infeliz hasta su cama, donde «e arrojó, vestida 
como estaba. Un fuego devorador quemaba sus entrañas* 
Sobrevino después un adormecimiento pfofundo< con suder 
frió y movimientos convulshros.- El principio vital se iba 
extinguiendo poco á poco. Llamóse á un facultativo, que no 
pudo desconocer en la enfermedad lo£t sintonías de un en- 
venenamiento. Sin embargo, d\jo que nada podia hacer la 
ciencia, pues ignorándose la naturaleza del veneno, era di^ 
ficil aplicar algún antidoto eficaz. El médico se limitó, 
pues, á decir que llamasen sin pérdida de tiempa á m 
sacerdote y se retiró, anunciando que no quedaban a Agu^ 
tina mflls qxse unas pocas horas de vida. No tardó en pre- 
sentatise un religioso del vecina cofivetfto de San Francisco, 
que 0]^ó la con&sion de la viuda y te administró la extre- 
maunción. Agustina, después de haberse confesado, hizo un es- 
fuerzo extraordinario y se levantó de la cama, dirigiéndo- 
se á la papelera que estaba en la alcoba. Abrió un secreto 
y sacó un papel doblado, que entregó al religioso, supli- 
cándole encarecidamente lo pusiese, luego q^ue ella espi- 
rara, en manos de la persona que' ya le había Aombraw. 
Ofreciólo el religiosa, y después, la viuda dijo que UamascB 
inmediatamente k D. Diego de Robledo. 

En el momenta en que este apareció en ht sala, salía 
el buen eclesiástico, según hemos dicbo* antes. Al verlo, uü 
frío mortal circuló por I)bu9 venad del Secretario. Invitado á 
entrará la alcoba, hizolo inmediatamente; aproximóse ala 
cama, y retrocedió algunos pasos; Agustina, vestida aun 
con el traje elegante y poco modesto que ostentaba algu- 
na» horas antes, cuando llena de vida y gracia desplega- 
ba ante su cortejo todos los recursos déla mas refinada 
coquetería, yacia tendida en ei lecho, livida y convulsa, 
con la muerte pintada en el semblantCr D. Di^o quedó pe- 
trificado á la vista de semejante espectáculo. 

— Acercaos, dijo Agustina, con voz apenas perceptible. 

Acercóse Robledo temblando, y tuvo que¡ inclinarse B9h 
l^re el lecho^ para oir las palabras que la naoribunda tenia que 
decirle;, tan débil y pró^ma á extinguirse estaba ya su voau 
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— ^Me habéis envenenado, dijo Agustina^ que Dios os 

perdone, como yo os perdono Os pido una graciaj .... 

concedédmela, en desagravio del mal que me habéis he- 
cho Haced poner en libertad.... al anciano Pedro 

Bodri 

La infeliz señora no pudo terminar. Un espantoso 
•deliría se apodaré de su imaginación. Abrió desmesura- 
damente los ojos, revolviendo la negra y dilatada pupila 
en la córnea, de un color blanco, mate y apagado. Lia vok 
recobró algua vigor y comenzó á pronunciar palabras var 
gas y entrecortadas: "El veneno, — ^Robledo, — como el Ca- 
pitán, como mi esposo— -envenenada como él.... ¡Ohl la 
muerte. . . la muerte. . . abre los brazos para recibirme. . . 
¡Ah!" dijo, dando un grito agudo y desgarrador, y espiró! 

Robledo no pudo resistir espectáculo tan espantoso 
y cayó desmayado. Cuando volvió en si y se incorporó, 
dirijió involuntariamente una mirada al lecho. Encontró 
los ojos, aun abiertos, del cadáver, que parecian clavados 
en él, y salió precipitadamente de la habitación, procuran- 
do ahogar los sordos gemidos que se escapaban de su pe- 
cho. D. Diego se encerró en su casa, presa de una vio- 
lenta calentura. 

Como una hora después de la muerte de Agustina 
Córdova, á eso de las siete, un religioso de la orden de 
San Francisco se presentaba á la puerta del Palacio del 
Gobernador y solicitaba un momento de audiencia de la 
hija del Adelantado, para quien llevaba, dijo, un men- 
sage importante. Era aquel sacerdote uno de esos hom- 
bres casi divinizados por la penitencia y por la vida con- 
templativa. La grave austeridad de su rostro estaba tem- 
I)la<ía por el suave reflejo de ese fuego santo que se llama 
a caridad, que cuando, escondido en el fondo del corazón, 
irradia sobre la frente de un mortal, hace de este mas que 
un ángel, lo hace la imagen viva del Salvador del mundo. 
£1 apostólico varón fué introducido en el gabinete de Dña. 
Leonor, que se presentó un momento después, suplicando 
al padre perdonase haberlo hecho aguardar. 

— ^Paare mió, anadió la joven señora; dicenme que 
me traéis un mensage, ¿puedo saber de quien y cual es? 

— Hija mia, contestó el religioso con esa amable y 
respetuosa familiaridad que sienton tan bien en boca de 
un anciano y de < un ministro de Dios; vengo, efectivamen- 
te, con un mensage para vos, de parte de una persona que, 
en el momento en que os hablo, ha* comparecido ya ante 
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el Supremo Juez. 

Dña. Leonor hizo un movimiento aue denotaba la sor- 
;^resa y el espanto que le causaban aquellas palabras, y dijo: 

— ^Ignoro de quien habláis, y vuestras expresiones 
me hacen temblar por la existencia de alguna de las per- 
sonas que me son queridas. 

—^0 hija mia, tranquilizaos^ respondió el anciano; no 
es alguno de vuestros deudos ó amigos el que me envia. 
Es una desgraciada muger que os ha engañado, y que en 
su lecho de muerte, me ha encomendado os pida la per- 
donéis, como la he perdonado yo, en nombre de Aquel 
que ha de perdonamos á todos en su infinita miserícor* 
dia. Agustina Oórdova, la viuda del Capitán Francisco 
Cava, ha muerto hace una hora. 

Dña. Leonor hizo una exclamación de asombro, y el 
religioso continuó: 

— Arrepentida del mal que os hizo, y purificada por 
la penitencia, Agustina me ha encomendado, ademas, hija 
mia, ponga en vuestras manos este papel. 

Diciendo esto, el anciano sacó del seno el escrito que 
poco antes de morir le habia entregado Agustina y lo pre- 
sentó á Dña. Leonor, que lo tomó y lo recorrió rápidamente. 
Era el papel que habia redactado Pedro Rodríguez, que 
firmó la viuda y que volvió á poder de esta de la mane- 
ra que saben nuestros lectores. 

La joven, después de haber leido aquellas líneas, excla- 
mó, levantando los ojos al cielo y juntando las manos: 

— ¡Bendito sea el Dios misericordioso que hace luzca 
b1 fin la verdad, libre de las sombras del engaño y as^ura 
el triunfo de la inocencia! 

— ^Y bendito, añadió el religioso en voz grave, cuando 
perdona al pecador arrepentido, que repara en cuanto le 
es posible el mal que ha podido causar. 

— Si, padre mío, dijo Dña. Leonor, bendito sea el Dios 
•que perdona! Yo también, agregó, yo también perdono y 
deseo el eterno descanso á la que tuvo la desgracia de 
ofenderme. 

Dicho esto, Dña. Leonor inclinó la cabeza ante el re- 
ligioso, que levantando la mano derecha sobre la frente 
de la joven, pronunció estas pocas y expresivas palabras: 

— Dios os bendiga, hija mía; y salió del Palacio del Go- 
bernador. 



CAPITULO XXI. 



JjA muerte de Agustina Córdova y la entrega del escri- 
to de retractación que puso en manos de su confesor, tuvieron 
lugar, como ya lo dejamos indicado, en la mañana dcr 29 
de Agosto del año 1541. Pocas horas después, un aconteci- 
miento extraordinario, aunque no enteramente inesperado, 
conmovió á los habitantes de la capital, ün correo do M/í- 
xico atravesó la ciudad y se dirijió á la casa^del Alcal- 
de 1.°, Gonzalo Ortiz. Era un portapliegos que*env¡aba el 
Virey, D. Antonio de Mendoza, con cartas en que comuni- 
caba de oficio la funesta noticia de la muerte del Ade- 
lantado. 

Dijimos antes que no era inesperado aquel suceso, 
y fué asi en efecto. Desde mediados de Agosto se habia 
esparcido, sin saberse como, la nueva de la terrible des- 
gracia; pero no teniéndose un aviso cierto, no se le dio en- 
tero crédito, cuidándose de que no llegase el rumor á oí- 
dos de la esposa y de la hija de D. Pedro. Las cartas del 
Virey, dirigidas una al Ayuntamiento, otra al Teniente 
de Gobernador y otra al Sr. Obispo Marroquin, confirmaron 
lo que la fama se habia anticipado á pregonar, y produje- 
ron en el vecindario grande alarma y consternación. El 
Alcalde hizo reunir el Cabildo, y en sesión secreta, se dio 
lectura al pliego del Virey. D. Francisco de la Cueva y 
el Sr. Marroquin recibieron igualmente los que les estaban 
dirigidos, y ambos personages quedaron abrumados bajo 
aquel golpe fatal. Armándose, hasta ,donde les fué posible, 
de valor y de serenidad, encargáronse de la penosa comi- 
8Íon de participar el acontecimiento á la familia del Ade- 
lantado; Muy distante la desgraciada Dña. Beatriz de aguar- 
dar tan espantosa nueva, fueron inútiles las precauciones 
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que su hermano y el venerable Prelado emplearon par"* 
prepararla. Las indicaciones vagai, al principio, y ma^ 
sijcniftcativas después, que se le hicieron, no fueron compren- 
didas, siendo necesario revelarle la catástrofe en tocb. su 
verdad. ¡Juzgúese cual seria el dolor de aquella infeliz se- 
ñora, que amaba á su marido con idolatria! Diriase que 
habia perdido el Juicio, tal era su aflicción v los extre- 
mos <jue hacia. No fué menos viva la nena de Dña. Leo- 
nor, 81 bien su carácter no le inspiró las demostraciones 
aue hizo la viuda del Adelantado. La joven, que acababa 
e probar la satisfacción mas pura que en su vida habia 
disirutado, al ver en sus manos la prueba clara y convin- 
cente de la inocencia de hu amante, comentaba con Dña. 
Juana^ la retractación de Agustina Córdova, y se disponía 
á enviar^ un mensage á Portocarrero, pidiéndole le perdo- 
nase la injusticia con que lo habia tratado. Su decidido 
empeño, desde que se retiró el buen religioso que le entre- 
gara el papel, era satisfacer á D. Pedro y asegurarle su 
invariable afecto. La terrible nueva de que era portador 
el correo del Virey de México, hizo lo olvidase todo, 
para pensar únicamente en llorar el fin prematuro y des- 
graciado de su padre. 

El Ayuntamiento, terminada la sesión en que se dio 
lectura al pliego, mandó publicar oficialmente la noticia, 
y de acuerdo con el Teniente de Gobernador y con el 
Obispo, se ocupó desde luego en disponer las solemnes 
honras fúnebres del ilusti'e difunto. Los caballeros de la 
ciudad vistieron luto espontáneamente, y las campanas de 
las iglesias hicieron oir pronto sus lúgubres clamores. El 
sentimieiito fué general. Alvarado era un hombre grande, 
á pesar de sus defectos^ y el público hacia justicia á sus 
distinguidas cualidades. 

Ocupáronse el 29 y el 30 en las disposiciones nece- 
sarias para los funerales, que debian durar nueve dias. 
El 31 llamó la atención del vecindario el aspecto que pre- 
sentaba el Palacio del Adelantado. Estaba todo pintado de 
negro, tanto por fuera como por dentro, habiéndose apro- 
vechado un betún de aquel color, que dicen se encontra- 
ba en grande abundancia en las orillas del Almolonga. Las 
habitaciones estaban tapizadas y alfombradas con pañoe 
también negros, ofreciendo asi el edificio todo un aspecto 
fúnebre, en armonía con el duelo que enlutaba el cora- 
zón de sus afligidos moradores. 

El Prelado diocesano, que amaba al Adelantado c<m 
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efecto profundo y sincero, quiso honrar su memoria, y á ^n 
ejemplo, el clero secular y regular, contribuyó á solemni- 
Ear BUS funerales. 

En tanto se verificaban estos, y pasada la primera im- 
presión de sorpresa que causó la noticia cievta de la mner- 
te de Alvarado, los ánimos comenzaron á agitarse, mani- 
festándose las ambiciones, que el decoro y debido miramien- 
to á las circunstancias, hablan tenido disimuladas durante 
los dos ó tres primeros dias. En las casas, en las calles y 
aun en los templos, durante los oficios fúnebres, no se ha- 
blaba de otra cosa que del nombramiento del sucesor 
de D. PedrO} dividiéndose la ciudad en diferentes bandos. 
Y sin embargo, cualquiera disposición que al efecto se 
tomaáe no podría dejar de ser provisional, en tanto pro- 
vela el Rey la plaza vacante por la muerte del Adelan- 
tado. Mas como eso no tendria lugar en algún tiempo, y co- 
mo, por otra parte, el que fuese nombrado provisoriamente 
tendria mucho ganado para ser provisto en propiedad, po- 
nian grande empeño en aquella elección, que correspondía 
al Ayuntamiento. Agitábanse los candidatos y redoblaban 
las intrigas en torno de los siete concejales de cuyos vo- 
tos dependía la designación del Gobernador. Deseaba el 
empleo D. Francisco de la Cueva, que parecía con me- 
jores derechos que otros á obtenerlo, por la confianza que 
mereciera á su difunto hermano politico, y contaba con el 
voto de algunos de los capitulares. Pretendíalo el Tesore- 
ro Castellanos, y no faltaban otros candidatos, con mas ó 
menos probabilidades de buen éxito. 

El Secretario del Gobernador, Diego Robledo, á quien 
dejamos en nuestro último capítulo abrumado bajo el peso 
del homicidio que habla cometido involuntariamente, á cau- 
sa de la grande imprudencia con que empleó el filtro qud 
encontró en el escritorio del herbolario, permanecía encer- 
rado en su casa, impresionado vivamente por la muerte 
de Agustina, aunque sin parecer acordarse de la reco- 
mendación de ésta, de procurar la libertad de Pedro Ro- 
dríguez. Cuando Robledo tuvo conocimiento de la noticia 
comunicada por el Yirey de México, haciendo un grande 
esfuerzo sobre sí mismo, se levantó de la cama, y debili- 
tado como estaba por la calentura, fué á conferenciar con 
el Teniente de Gobernador, cuyo partido abrazó desde 
luego con decisión, calculando ser el que mejor convenia á 
BUS personales intereses. Avocóse Robledo con los miem- 
bros del Ayuntamiento, y les hizo observar que D. Anto- 
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nio de Mendoza, en la carta en que participaba la des* 
graciada muerte del Adelantado, prevenía, en nombre del 
llGy, continuase en el mando de estas provincias el Licen- 
ciado de la Cueva, y que seria peligroso desairar aquella 
disposición del Virey de Nueva España. Con ese y otros 
argumentos apoyó D. Diego sus instancias, en tanto que 
los otros alegaban no estar en obligación de obedecer 
aquella orden, una vez que el Reino de Guatemala no de- 
pendía del Vireinato de México, y su Gobernador no ha- 
í)ia reconocido mas superior que el Eey* 

Divididos asi los pareceres de los funcionarios y dd 
vlos simples caballeros, se acercaba el dia de la elección^ 
sin haberse logrado un avenimiento sobre aquel punto impor- 
tante. Los del partido del Tesorero real amenazaban ca- 
si publicamente con trastornar el orden, si no era elegida 
el candidato que ellos deseaban, y los otros tomaban sus 
disposiciones para oponerse á aquellas tentativas* Uno de 
los mas empeñados en la elección de - Castellanos, era el 
Veedor Gonzalo Ronquillo, que tenia diferentes motivos 
para desear que el Tesorero tomase la vara de la Gober- 
nación. La causa principal de aquel empeño era haber 
sabido el Veedor, de tina manera cierta, aunque bígo mu- 
cha reserva, que estaba para fallarse el proceso por he- 
«híceria que se le instruvera por la dentmcia de Pedro 
Rodríguez; proceso que habia caminado con mucha lenti- 
tud, y al fin estaba al terminarse. Tenia D. Gonzalo mo- 
tivos fundados para temer que la resolución no le seria 
favorable, y asi fiaba su salvación únicamente en el nom- 
bramiento de su amigo Castellanos, acusado de complicidad 
en el delito. 

En esa situación comprometida se hallaban las cosa^ 
el dia 8 de Setiembre, víspera de la elección, cuando D. 
Francisco de la Cueva pasó al Palacio del Adelantado, 
habiéndolo llamado con urjencia su hermana Dña Beatriz^ 
Estaba esta señora retraída en un aposento completamente 
obscuro, llorando dia y noche la pérdida de su marido, 
sin admitir consuelo. Cuando se presentó D. Francisco, hizo 
encendiesen una lámpara, y suplicó á las señoras que la 
acompañaban que se retirasen, teniendo que hablar Á su 
hermano de asuntos graves y reservados. Luego que es- 
tuvieron solos, Dña. Beatriz enjugó las lágrimas que inun- 
daban sus mejillas y dijo á D. Francisco, después de ha- 
berlo hecho se sentase junto á ella: 

— Se me ha dicho, hermano mió, que reina grande ía- 
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Ijobemador, que debe practicar mañana el Aynntamien^ 
to. Vos sabréis lo que hay en esto. 

—^1, Beatriz, contestó el Licenciado, las opiniones es- 
tan un poco divididas; los fieles amigos de vuestro espo* 
BO desean que yo conserve el gobierno, en tanto que 
siis antiguos émulos, implacables aun después de la muer- 
te del Adelantado, quisieran excluir á su familia de toda 
participación en el manejo de los negocios públicos» 

— jEUos obran como quien son, contestó Dña. Beatriz; 
la culpa es de los que por miramientos indebidos han per* 
mitido á esos malos vasallos tener la osadia de conspirar 
contra la persona que representa aqui la autoridad del 
Bey. ¿Habéis olvidado las^ palabras que os dije el dia 
en que llegamos á esta ciudad, con motivo de las intri- 
gas que se tramaron en el Ayuntamiento para no dar 
posesión al Adelantado? 

—No las recuerdo precisamente, replicó D. Fran- 
cisco, aunque no he olvidado que tuvisteis á mal la le- 
nidad con que Í)é Pedro trató á sus enemigos» 

—Y esa lenidad es la que hoy nos perdería, á no 
estar yo de por medio. 

El Licenciado oyó con alguna sorpresa aquellas pala- 
bras, y fingiendo no comprender bien su significación, dijo: 

—Y bien, hermana mia, ¿cuál es víiestra opinión, qué 
haríais vos en mi lugar? 

—Lo que yo haria en vuestro lugar, dijo Dna. Bea- 
triz, es renunciar á toda idea de pretender la vara de 
la gobernación. 

Pasmado quedó D. Francisco al escuchar aq[uel con- 
sejo, tan diferente del que él aguardaba^ y sonriendo li- 
geramente contestó: 

— ^Y qtié, ¿queréis que me niegue á las instancias 
de nuestros amigos, de la ciudad toda, que, con excep- 
ción de unos pocos intrigantes, me designa como sucesor 
natural del Adelantado? ¿Queréis que consienta yo en el 
nombramiento de Castellanos, ó en el de cualquiera otro 
de estos hidalguillos ambiciosos, que lo primero que ha- 
rán es usar del poder contra nosotros? 

' — ¿Y quién os dice que consintáis en la elección del 
Tesorero real ó de- alguno otro de esos hombres?, dijo Dña. 
Beatriz. ¿No os ocurre que hay alguien que tiene mas de- 
recho que vos y ellos á ese nombramiento? 

— A la verdad . que no alcanzo, — dijo D. Fran- 
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cisco, que en realidad no comprendió el pensamiento dd 
la órguílosa viuda. Si no os esplicais mejor respecto á esa 
persona, no sé quién pueda pretender. . . . 

— ¿Quién?, replicó Dña. Beatriz, Yo, dando á la voz 
y al tono con que pronunció este pronombre personal, una 
expresión de altivez j de arrogancia, qife dejó pasmado al 
bueno de D. Francisca de la Cueva. 

— ^¿Vos, hermana mia?, dijo el Licenciado con asom^ 
bro, ¿vos habéis de ser nombrada Gobernadora? 

— ¿Y por qué no? replicó Dna. Beatriz; no será la 
primera persona de mi sexo que gobierne ün reino. 

— Ya, contestó D. Francisco; bien sé que hay repe- 
tidos ejemplos en la historia, de mugeres que han em- 
puñado las riendas del gobierno, tan bien ó mejor que' 
muchos hombres; pero advertid que á esas mugeres' las^ 
llamaba al matído supremo el derecho incontestable del 
nacimiento. 

— ^Y á mi me llama el no metros sagrado del buen 
servicio de Dios, del Rey y el bien de los vasallos que Sv 
M. tiene en estas provincias. Es necesario, D. Francisco, ha' 
der ver á D. Antonio de Mendoza que el Reino de Gua- 
temala no depende mas que del Soberano, y nada tieneií 
que hacer con él los Vireyes de la Nueva España. Si á 
vos no os ha herido esa temeraria ingerencia que el Vi^ 
rey pretende arrogarse, á mi sr, y no la consentiré. Asi, 
digoos que, no obstante la orden de aquef caballero, eií 
que manda se os mantenga en la; gobernación, yo debo ser 
nombrada. 

— ^Pero, ¿y qué dirán los individuos del Ayuntamiento, 
cuando sepan vuestra extraña pretensión? 

— La saben, hermano mió, y están decididos á nom- 
brarme. El Sr. Obispo ha hablado á los Alcaldes y Re- 
gidores, y puedo aseguraros que la mayoría, por lo menos, 
votará por mi. 

— ¿Es decir que es este un asunto decidido? 

— ^Decidido, contestó D»a. Beatriz. 

— ^Paréceme, entonces, dijo- con mal humor D. Fran-' 
ciscoi que podria haberse excusado* esta larga y enojosa 
conversación. Y dicienda esto, se levanto y salió del 
Palacio, sin despedirse casi de Dña. Beatriz. 

El Licenciado se encerró en su gabinete, é hizo Ha* 
mar á Diego de Robledo, quien acudió inmediatamente. 
Refirióle aquel, punto por punto, la conversación qUe aca- 
baba de tener con Dña. Beatriz, con lo que tuvo no poca 



sorpresa el Secretario^ Reflexionó detenidamente, y díjor 
. — ^Bs necesario encontrar algún arbitrio, cualquiera 
que sea, para que vos quedéis con lá ffobemacion. 

— ¿Y cuál puede ser ese?, preguntó el Licenciado. 

Robledo volvió á quedarse pensativo durante un bre- 
ve rato, y de repente, como quien halla la solución de un 
enmarañado problema, exclamó: 

— Ahi está! ya lo encontré! Proponed á Dña. Beatriz 
wna transacción que satisfará su amor propio y concilia- 
rá sus proyectos con la necesidad de que vos continuéis 
gobernando. 

— Explicaos, dijo D, Francisco con impaciencia. 

— Convenid, dijo Robledo^ en que sea ella nombrada, 
y proponedle que en seguida manifieste que no pudien- 
do ^OT su sexo y situación actual ejercer personalmente 
tan grave y delicado cargo, os nombra su Teniente, pitra 
que vos gobernéis en su nombre, reservándose, si lo 
exije, algunas atribuciones insignificantes. 

— ^Bien pensado me parece, contestó D. Francisco, 
pero ¿creéis que consentirá? 

— ^Pienso que si. Quizá es mas la vanidad que el de- 
seo de mandar personalmente la que induce á vuestra her- 
mana á desear el nombramiento. La idea de que como 
Teniente suyo, le estaréis en cierto modo sometido, y de 
que en todo caso podrá recobrar el mando cuando lo juz- 
gue conveniente, la halagará y la hará prestarse. 

—¿Y luego? 

— ^Y luego, dijo Robledo, veremos. El tiempo dará 
de si y no faltará como hacer que vos y solo vos gober- 
néis siempre. Lo que importa es salir del apuro del mo- 
mento. Para lo futuro, debéis contar con lo que yo podré 
hacer, y sobre todo, con lo imprevisto. 

Si el Licenciado de la Cueva hubiese sido un hombre 
observador y mas práctico en el conocimiento del cora- 
zón humano, que en las leyes, habria adivinado todo lo 
que habia de audacia y de perversidad en las ultimas 
palabras pronunciadas por el Secretario, que hemos cui- 
dado de subrayar. Pero no pareció comprender su al- 
cance, y contestó á Robledo: 

— La idea me parece excelente, amigo mió, j hace 
honor á vuestra perspicacia. Voy á conferenciar sin pér- 
dida de tiempo con Dña. Beatriz. Diciendo esto, D. Fran- 
cisco se dirijió al aposento donde estaba retraida la viuda. 

El Licenciado, con toda la diplomacia de que era 
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cSpBZf propasó el proyecto á D&a. Snitm, cómo ima ijtea 
que le acababa de ocurrir j allanaria toda dificultad. Es- 
cachóle la viuda del Adehuitado con la mayor atención, 
y le dijo: 

— ^V üestro pensamiento, hermano mió, es de un hombre 
juicioso y discreto. Mi principal intento es, como ya os 
lo he dicho, hacer ver al Virey de México que él no pue- 
de dar órdenes al Ayuntamiento de Guatexnala, lo que se 
obtiene, desde luego, con mi nombramiento. Después, 
gobernad tos, como Dios os lo dé á entender, poniendo 
coto desde luego á los desmanes de nuestros enemigos, 
consultándome todos, todos, ¿lo entendéis? todos los ca- 
sos graves, y reservándome yo exclusivamente un solo 
punto. 

— ¿T cuál es ese punto que os reserváis?, preguntó 
con timidez el Incenciado. 

— ^Los repartimientos de indios, contestó la Señora.-^ 
Era precisamente la prerogativa mas importante y delicada 
que tenian los gobernadores en aquellos tiempos. Asi, D. 
Francisco vio que su autoridad quedaria privada de su 
principal atribución y casi estuvo a punto de reusar el ar- 
reglo. Pero recordó las últimas palabras de Bobledo, y 
dijo á Dna. Beatriz: 

— ^Bien; se hará loque gustéis. Mi único deseo es com- 
placaos; y se retiró, para ir á comunicar al Secretario 
el resultado de la conferencia. 



CAPITULO XXII. 
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ííTES de referir lo que ocurrió acerca de la elección, 
de la persona que debía sucoeder al Adelantado en el go- 
bierno del Reino, diremos dos palabras respecto á uno de 
los principales personages de nuestra historia, á quien per- 
dimos de vista en los últimos capítulos, D. Pedro de Por- 
tocarrero. 

Después de- la escena que tuvo lugar en el parque 
del Palacio, el pobre caballero se encerró en su casa, suc- 
cediendo el abatimiento mas profundo á la violenta aji- 
tacion que le causó la reconvención amarga que encer- 
raba la pregunta que le dirijió Dña. Leonor respecto al 
relicario. Ni la noticia de la muerte desgraciada del Ade- 
lantado, á quien tanto amaba, pudo sacar á Portocarrero del 
estupor en que quedó después de aquella conversación, 
abrumada su alma bajo el peso de su propio infortunio. 
Asi, D. Pedro no volvió á salir á la calle, y sus fuerzas, 
muy agotadas ya, iban extinguiéndose cada dia mas. Na- 
da sabia de las intrigas que algunos hombres ambiciosos 
de honores y de mando y una mugér tan ambiciosa co- 
mo los hombres, ponian en jue^o para obtener lo que el 
alma de Portocarrero habría visto seguramente con des- 
den y tedio. 

Pero no era ese el modo de considerar las cosas que 
tenian otros personages de la ciudad. Asi, vieron acercar- 
se con zozobra y con la mas viva inquietud el momento 
en que iba á decidirse aquella cuestión grave. El dia 9 de 
Setiembre de 1541, á las ocho de la mañana, después de 
haber asistido á misa de Espíritu Santo, reuniéronse los 
Magníficos Señores del Cabildo, como se titulaban, y el 
Prelado diocesano, en sesión secreta, y conferenciaron de- 
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tenidamente, antes do proceder al nombramiento de Oo* 
bemador. La sesión fue larga y acalorada. Discutióse el 
mérito de los candidatos, ezpasieronse las razones de con- 
veniencia pública en que caaa cual apoyaba su parecer, 
y habiéndose procedido á la elección, resultó nombrada 
Gobernadora, por todos los votos, menos uno, la Sra. Dña. 
Beatriz de la Cueva, viuda del Adelantado. El Alcalde 1.^, 
Gonzalo Ortíz, fué el único de opinión contraria áa(]^uel 
nombramiento, ofreciendo exponer sus razones por escrito, 
lo cual no llegó á verificar lamas, quedando en la célebre 
acta de aquella sesión una Kxja en blanco, que estaba desti- 
nada á hacer constar el parecer del Alcalde. 

Concluido el acto, el Cabildo y el Prelado se dirijie- 
ron al Palacio de Dña. Beatriz,. que esperaba ya, sin duda, 
á la ilustre corporación. El salón principal estaba todo col- 
gado de negro, é iluminado con la luz de treinta ó cuarenta 
bujias, que ardían en arañas y candelabros de plata. Intro- 
ducido el Ayuntamiento y el Obispo, presentóse Dña. 
Beatriz, vestida de terciopelo negro, acompañada de su her- 
mano D. Francisco y seguida de varias damas, mayordomos, 
maestresalas y pages de su servidumbre. Gonzalo Ortiz 
tomó la palabra, y en un breve discurso, hizo saber á Dña. 
Beatriz el acuerdo del Cabildo y le pidió su aceptación, "por 
convenir asi, dijo, al servicio de Dios Nuestro Señor y de 
su Magestad, y pacificación de los españoles y naturales de 
esta gobernación." La noble dama, revistiéndose de grave 
dignidad, contestó en voz clara y firme, que "daba las gra- 
cias al Ayuntamiento, que aceptaba el cargo, con intención 
Íj celo de servir á Su Magostad en ello, en lugar del Ade- 
antado D. Pedro de Alvarado, su marido, que es en gloria" 
Son las palabras textuales del acta. 

Quedó, pues, reconocida Dña. Beatriz como Goberna- 
dora, mientras el Rejr proveía lo conveniente; y arrodi- 
llándose sobre un cojín de terciopelo, prestó juramento 
sobre la Cruz de la vara de la gobernación, que tenia 
en sus manos D. Francisco y pasó á las de Dña. Beatriz. 
En seguida otorgó esta las fianzas necesarias por derecho 
para el ejercicio del cargo, quedando todo sentado por 
diligencia, formal. Hecho esto, la Gobernadora expuso: 
que por causas que *á ello la movian, determinaba nom- 
brar por su Teniente al Licenciado D. Francisco de la 
Cueva, trasmitiéndole todos sus poderes y facultades para 
el gobierno del Reino, reservándose el proveimiento de 
indios, que ella gola haria^ Entregd la vara de justicia 
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Á Sil hermano, que lá recibió y aceptó el cargo, prestan- 
do juramento y dando fianzas. Firmó primero el acta la 
Gobernadora, con estas notables palabras: La sin ventura 
Dña. Beatriz; y después de haber levantado la pluma del 
papel, una idea surgió en su imaginación, y con un mo- 
vimiento rápido, pasó la pluma sobre el nombre Dña. 
Beatriz^ atravesándolo con una raya horizontal, quedando 
asi tachado y por única firma: La sin ventura. Firmaron 
á continuación los capitulares, D. Francisco de la Cueva 
y el Sr. Obispo Marroquin, y se retiraron, dejando á la 
viuda con su hermano y las personas de su servidumbre. 

Grande fué la sorpresa del vecindario cuando se pu- 
blicó en la ciudad el resultado de la elección. Nadie es- 
})eraba que recayese el nombramiento en la viuda del Ade- 
antado; que si bien habia delegado sus facultades en D. 
Francisco, conservaba la propiedad del cargo y podia re- 
cobrar su ejercicio cuando lo creyera conveniente. Pero 
los que mas se asombraron é irritaron con aq^uel acon- 
tecimiento fueron el Tesorero real y sus partidarios. Su in- 
dignación no conoció límites y se reunieron inmediatamen- 
te para acordar lo que les correspondia hacer. Mostrá- 
ronse todos decididos á desconocer la autoridad de la 
Gobernadora y la del Teniente, pretendiendo que aque- 
lla elección, hecha en una muger, era nula y de ningún va- 
lor. Mas como calcularon que de nada serviría una sim- 
ple protesta, resolvieron deponer de hecho á la Goberna- 
dora y al Licenciado de la Cueva, reduciéndolos á pri- 
sión, asumiendo el gobierno el Tesorero real, mientras se 
daba cuenta al Rey. Tomaron sus disposiciones con la 
mayor reserva para llevar á cabo aquel golpe de mano, 
y convinieron en que el día 11, á las dos de la mañana, 
sorprenderían la guardia de Palacio y se apíbderarian de 
las armas. 

En tanto que el Tesorero y los suyos se confabula- 
ban y convenían en la manera de apoderarse del gobier- 
no, Dña. Beatriz, luego que salieron del Palacio el Ayun- 
tamiento V el Prelado, hizo que se retirasen las damas y 
genles del servicio, y sola con D. Francisco, manifestó á 
este la urgencia de tomar una medida enérgica y pronta, 
haciendo reducir á prisión al Tesorero real, al Veedor. 
Gonzalo Ronquillo, á Gonzalo de Ovalle y á los demás 
caballeros comprometidos en la conjuración. El Licencia- 
do objetó la idea, alegando no haber pruebas legales en 
<iué fundar semejante determinación, peligrosa, puesto que 
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a^' trataba de un oficial real y de otros personages impoiñ' 
taritcp. La Gobernadora contestó que ella no entendía de 
f irmulas legales; que era publico y notorio que aquellos 
eugetos hablan estado conspirando contra el Adelantado 
y que continuaban trabjyando para subvertir el orden, y 
roncluyó oaienaaando á D. Francisco con recoger el man- 
do, si no extendia el mandamiento de prisión. Apurado el 
Teniente, apeló á su recurso ordinario, y llamó á Roble- 
do, su Secretario y consultor. Comprendió este desde lue- 
go que la resolución de la Gobernadora era irrevocable, 
y aunque el paso le parecia muy arriesgado, no se atre- 
vió á oponerse y aconsejó á D. Francisco firmase la orden* 
. Extendióla en el acto el mismo Robledo, y el Te- 
niente, después de haberla firmado y sellado, llamó á un 
capitán para entregársela, dándole, en presencia de la Go- 
bernadora, las instrucciones convenientes sobre la manera 
en que debia proceder para ejecutar la captura de las per- 
sonas designadas en ella. Entre tanto el Secretario pasó 
á su gabinete y escribió estas palabras en un papel: "El 
Teniente de Gobernadora acaba de firmar una orden de 
prisión contra vos v vuestros amigos. Poneos en salvo, sin 
pérdida de tiempo.'' Llamó á un criado de toda confianza 
y le previno llevase aquel papel, (jue cerró en forma de 
carta, á casa del Tesorero real, sm decir quien lo envia- 
ba. Eran las siete de la noche. D. Francisco de Castella- 
nos estaba precisamente en conferencia secreta con Ron- 
quillo, O valle y otros pocos de sus partidarios, cuando 
recibió el billete. Abriólo, y conoció al moinento la letra 
de Robledo. Pasmados quedaron todos al leer aquellas 

Eocas lineas. Supusieron que sus proyectos estaban descu- 
iertos, que habria pruebas contra ellos; y aunque no acer- 
taban á explicarse el misterio de que fuese el Secreta- 
rio mismo quien les daba aquel aviso, les pareció lo mas 
prudente aprovecharlo y ocultarse. La dificultad estaba 
en excoger un lugar seguro; no pareciendoles bien dife- 
rentes puntos que mencionaron. Entonces dijo Castellanos 
á sus compañeros: 

— ¿Y por qué no volveríamos al subterráneo de la 
casa de Peraza, que, permanece hasta hoy abandonada? 

— Tal vez seria peligroso, observó Ronquillo, pues de- 
béis recordar que la ultima noche que nos reunimos en 
ese sótano, vi dos hombres que nos seguían á lo lejos, por 
lo que resolvimos no volver allá. 

— Verdad es, replicó el Tesorero; mas si eran ó no 
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afectivamente emisarios del Gobernador, es lo que no sabe- 
mos aun. No se dice que se haya hecho después un re- 
gistro de esa casa, y por otra parte, si Alvarado tenia 
sospechas de que era en ella donde nos reuníamos, no es 
probable las tenga D. Francisco de la Cueva. Ademas, la 
necesidad es grande, y no habiendo otro lugar seguro, pien- 
so debemos decidirnos por el subterráneo. 

Estas razones convencieron á los otros y decidieron 
encaminarse, sin perder momento, á la casa del 'herbo- 
lario; lo que verificaron, tomando las provisiones que ha- 
llaron á la mano y una linterna sorda para alumbrarse. 
No tuvieron tiempo para avisar á sus partidarios, que 
estaban citados para reunirse el 11,' á las dos menos 
cuarto, frente al Palacio de 13, Gobernadora, y se dirijie- 
ron á toda prisa á casa de Peraza. La puerta excusada 
estaba abierta, y penetraron sin dificultad en el corral. 
Pronto dieron con la de la cueva, y alumbrándose con la 
linterna, bajaron la escalera, después do haber dejado 
caer la trampa. Ronquillo, que llevaba el farol, caminaba 
adelante, sonido de los otros. Después de haber bajado 
Ik ultima grada de la escalera, el V eedor tropezó con un 
objeto, que estaba en el suelo' y que no habia visto. 
Inclinóse para reconocerlo, y le pareció un cuerpo hu- 
mano. Acercó la luz de la linterna, y lanzó un gnto de 
horror. Era el cadáver del herbolariol Examináronlo los 
otros caballeros y se extremecieron como el Veedor. Aquel 
tronco inanimado no era todavía presa de la corrupción. La 
sequedad de la cueva, ó cualquiera otra circunstancia 
extraordinaria, lo habia preservado de la putrefacción, con- 
servándose intactas las facciones del nerbolario. Tenia 
dentro de la boca dos de los dedos de la mano derecha, 
lo que reveló á los caballeros que el desgraciado médico, 
muerto de hambre, habia intentado devorar sus propios 
miembros. Esto bastó para que el Tesorero y los suyos 
adivinasen algunos de los pormenores del drama espantoso 
de que hemos dado cuenta en uno de nuestros anteriores 
capitules. Encontraron también la lámpara apagada y 
ún montón de cenizas, que conocieron ser de lienzos que 
habían sido quemados, de lo cual dedujeron los esfuerzos 
que el desventurado habia hecho para incendiar la puer- 
ta del subterráneo. 

Sin poderse explicar el terrible misterio de aquel 
cadáver, encerrado en el sótano, Castellanos v sus amigos 
permanecieron largo rato estupefactos, y al nn tomaron el 
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partido do sacarlo de la cueva y darle sepultura en el* 
corral, no queriendo continuar ni por un momento en pre- 
sencia de ton horroroso espectáculo. Salieron, pues, del 
sótano, y buscaron en la casa algún instrumento con que 
poder cavar una sepultura. No tardaron en encontrar una 
azada en eljardin, y con ella abrieron un trecho sufi- 
ciente para colocar el cadáver. Condujeronlo fuera de 
la cueva y lo sepultaron, cubriéndolo con cuidado, para 
que no se conociese que la tierra habia sido recientemen- 
te removida. Hecho esto, volvieron al sótano, donde los de- 
jaremos ocu{)ados en los comentarios que les sujirió aquel 
extraordinario; acontecimiento, para aecir lo que pasaba 
entretanto en la ciudad^ 

Pocos momentos después que Castellanos y los o- 
tros gefes de la conspiración hubieron salido de la casa de x 
a(]^uel, una partida de arcabuceros la ocupaba y registraba 
minuciosamente, buscando con el mayor empeño al Tesore- 
ro real.^ Otras practicaban igual diligencia en casa del 
Veedor Eonquíllo, de Gonzalo de O valle y de los demás 
cabecillas del compló, designados en la orden del Teniente* 
Las pesquisas fueron inútiles, no habiendo podido encontrar- 
se á uno solo de los conspiradores. Esto desazonó á Dña. 
Beatriz, pero no á D.^ Francisco, que con gran temor y 
repugnancia habia puesto su sollo y firma al pié de aquella 
orden, que consideraba muy imprudente. La Gobernadora 
hizo que su Teniente repitiese las prevenciones para que 
se buscase a los reos por toda la ciudad y sus contomos, 
lo que se practicó según ella lo deseaba. 

Guando esto tuvo lugar, hacía dos dias que caian 
copiosos aguaceros, no dando la fuerte y continuada llu- 
via.sino breves momentos de respiro á los habitantes de 
la Capital. Siguió^ lloviendo durante todo el dia y. la 
noche áel 10; amaneció el 11, sin que la atmósfera enluta- 
da se aclarase por un solo instante, continuando las aguas 
sin interrupción. Un vago rumor circulaba entre los ame- 
drentados vecinos de la ciudad. Decíase que Dña. Beatriz, 
en el exceso de su dolor por la muerte del Adelantado, 
habia proferido palabras blasfemas, y aun se citaba el tes- 
timonio del grave religioso Fr. Pedro de Ángulo, que 
las habia escuchado con escándalo. Temiase que la cólera 
del cielo se hiciese sentir en aquellos momentos y que 
pagase la población inocente el pecado de su Gobernado- 
ra. Los ánimos se agitaban mas y mas, al ver que las 
aguas no tenian término, y la impaciencia del pueblo Be 
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desataba en injurias y^ ínurmuraciones. En esa situación 
se hallaba la capital, al caer la tarde del 10. Continuó 
lloviendo incesantemente durante toda la noche, y á las dos 
de la madrugada del 11, un fuerte terremoto y un ruido 
espantoso despertaron de improviso á los moradores de 
Guatemala. Muchos salieron precipitadamente de sus ca- 
sas y no pocos quedaron sepultados bajo los escombros 
de techos y paredes, que cayeron á impulso de aquel 
primer sacudimiento de la tierra. 

Pero el estrago causado por el terremoto no era si- 
ño el precursor de una grande y espantosa catástrofe. 
El ruido que se habia escuchado lo causaba una fuerte 
avenida de agua, que arrastrando piedras enormes, pare- 
ció precipitarse de lo altó del volcan, é inundó la ciu- 
dad en breves instantes. El rio, extraordinariamente cre- 
cido, salió de madre y aumentó los estragos de la ave- 
nida, arrasando casas y cuanto encontraba. Dña. Beatriz, 
que dormia en un aposento bastante sólido del primer 
piso del Palacio, al despertar y saber gue la ciudad se 
inundaba, corrió precipitadamente y seguida de Dña. Leo- 
nor, de Dña. Juana de Artiaga y otras doce señoras que 
la acompañaban, subió á la capilla, que estaba en el ul- 
timo piso- 

El Teniente D. Francisco de la Cueva, al sentir 
el terremoto y ruido, se levantó, y tomando una lanza, 
saltó por las paredes de los corrales de su casa, pues 
el patio y puerta de la calle estaban completamente 
obstruidos. Se dirijió al Palacio; pero la inundación, que 
anegaba ya todo el contorno del edificio y parte del primer 
piso, no le permitió penetrar. 

Los conspiradores, encerrados eñ el sótano de la casa 
del médico Peraza, al escuchar aquel espantoso ruido, cre- 
yeron que la ciudad se habia arruinado, y íieterminaron 
salir, á todo riesgo, lo que verificaron, encaminándose 
hacia el Palacio, en frente del cual, pero á cierta distan- 
cia, hallaron á todos sus partidarios, que habían acudido 
á la cita. 

Apareció en aquellos momentos aflictivos el Venerable 
Obispo y comenzó á exhortar al pueblo á que acudiese al 
socorro del Palacio del Adelantado; pero la población in- 
dignada desoia las amonestaciones del Prelado y - contesta- 
ba á ellas con maldiciones á la Gobernadora, acusándola, 
a gritos, de ser la causa de aquella ruina. Los conspira- 
dores, luego que comprendieron la situación, aprovecharon 
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la excitación popular, y trabajaban para impedir que se 
auxiliase á Dña. Beatriz. D. Francisco de la Cueva, con 
algunos amigos decididos y soldados que se pusieron á sus 
órdenes, intentaba obligar al pueblo á que socorriese el 
Palacio, con lo que se trabó una lucha terrible entre unos 
y otros. 

Repentinamente un caballero de «levada estatura, pálido 
y extenuado, pero vigoroso todavia, (jue llevaba sombrero 
negro con una pluma blanca, apareció entre el grupo de 
los que acompañaban á D. Francisco de la Cueva. Era 
D. Pedro de Portocarrero, á auien despertaron sus cria- 
dos, V habiendo sabido el peligro que corria el Palacio 
del Adelantado, tembló por Dña. Leonor, y tomando su 
espada, acudió inmediatamente., con la esperanza de sal- 
varla. Portocarrero luchaba por abrirse paso; pero se le 
opusieron los conspiradores, poseidos de rabia, y por al- 
gunos momentos tuvo que sostener un combate desigual y 
terrible contra diez ó doce adversarios. El desgraciado 
caballero recibió cuatro heridas graves, por las cuales se 
escapaba la sangre á borbotones. Entre tanto, Dña. Bea-r 
triz y las damas que la acompañaban aparecían, de tiem- 
po en tiempo, en las ventanas de la capilla y pedían so- 
corro con gritos desgarradores, á que contestaba el sordo 
rugido del iracundo pueblo que la maldecia. Los relámpa- 
gos, que rasgaban de vez en cuando el espeso velo que 
enlutaba la atmósfera, iluminaban con resplandor siniestro 
aquel horroroso espectáculo. 

Cubierto de sangre y casi sin fuerzas ya, Portocarre- 
ro pudo desembarazarse al fin de los que le cerraban el 
paso, y con el agua arriba de la cintura, penetró en el 
Palacio. Subió tan ligeramente como lo permitían sus he- 
ridas, la escalera q\ie conducia á la capilla, donde pre- 
senció una escena patética y conmovedora. Dña. Beatriz, 
subida sobre el altar, abrazaba los pies de la imagen de 
Jesucristo crucificado, y hacia en voz alta, acto de contri- 
ción, pidiendo á Dios perdón de sus pecados. Las damas, 
arrodilladas junto al altar, derramaban lágrinjas y ora- 
ban con fervor. La hija del Adelantado, apoyada en el 
hombro de su amiga Dña. Juana, estrechaba contra sus la- 
bios mortecinos el relicario que habia llevado al cuello por 
muchos dias D. Pedro de rortocarrero. Al acercarse és- 
te, Dña. Leonor lanzó un grito de alegria, y exclamó: 

— ^Bendita sea la misericordia de Dios, que me permi- * 
te veros un instante antes de que nos separemos, para 
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siempre, pues veo que voy á morir. 

Diciendo esto, corrió al encuentro de D. Pedro, cuya 

f)alidez y desfdlecimiento pudo advertir á la luz de la 
ámi)ara que alumbraba la capilla. Portocarrero, con una 
sonrisa tristisima, contestó: 

— "No, Leonor, no sois vos la que vais á morir. Ven- 
go á salvaros. 

Al decir esto, reuniendo las últimas fuerzas que le 
quedaban, levantó en sus brazos á la joven y salió con 
ella déla capilla. Apenas habla bajado la escalera D.Pe- 
dro con Dña. Leonor, cuando un terremoto, aun mas fuer- 
te que el primero, hizo bambolear todo .el edificio, oyendo 
el caballero y la joven un ruido espantoso sobre sus ca- 
bezas. La bóveda iJe la.capilla. había caido á plomo so- 
bre la sin ventura Dñi. Beatriz, y las doce desgraciadas 
señoras que la acompañaban. La hija del Adelantado vol- 
vió la cabeza, y al ver los escombros que cubrían el pa- 
vimento de la capilla, perdió el conocimiento. 

Aquella caülstrofe no pasó dcsa])ercibida de los que 
luchaban en la calle frente al Palacio. ITn grito de hor- 
ror resonó en el grupo de los que estaban al lado de D. 
Francisco de la Cueva y los conspiradores huyeron des- 
pavoridos. 

En aquel momento apareció, á unas cincuenta varas 
del Palacio, el anciano Pedro Rodríguez. Con el terre- 
moto había caido una pared del calabozo donde estaba en- 
cerrado, lo que le permitió recobrar la libertad, pues pri- 
sioneros y guardias, todos habian huido, dejando el edifi- 
cio abandonado. Al pasar frente á la casa del Secreta- 
rio Diego Robledo, que estaba en el camino que condu- 
cía de la cárcel al Palacio del Adelantado, Rodríguez oyó 
que de bajo de los escombros de la pared exterior, que 
habia caido, salían quejidos apenas perceptibles ya. Acu- 
dió á salvar al desgraciado que yacía bajo las ruinas, y 
habiendo apartado los escombros con trabajo, descubrió al 
Secretario mismo, que cogido por la pared, y fracturados 
el pecho y la cabeza, estaba próximo á espirar. El bon- 
dadoso anciano hizo cuanto le fué .posible por reanimar 
á aquel desventurado, que abrió los ojos solamente para 
conocer al hombre generoso que se esforzaba por salvarlo. 

— Es tarde, dijo Robledo, con voz desfallecida. Voy á 
morir. . . . gracias. ... es la tercera y la mejor partida 
que me habéis ganado. Y diciendo esto, exhaíó el último 
aliento. 
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Viendo ano su permanencia era ya inútil alli, Rodrí- 
guez corrió nácia el Palacio; pero llegó, como hemos di- 
cho, en el momento en que caia la capilla, sepultando 
entre sus ruinas á Dña. Beatriz y á sus desdichadas com- 
pañeras. 

Cuando Portocarrero salió, llevando en sus brazos á 
Dña. Leonor, el agua habia subido mas y mas, de modo 
que casi llegaba ya á la garganta de D. Pedro, al salir 
éste fuera del Palacio. Una repentina claridad iluminó 
aquel cuadro de desolación. El volcan se coronó de un 
espléndido penacho do luz y de humo, haciendo erupción 
las materias incandescentes que encerraba en su seno la 
montaña. Vieronse por todas partes casas arruinadas y 
cadáveres de hombreé y animales. Dna. Leonor, al con- 
tacto del agua, que cubría parte de su cuerpo, abrió los 
ojos, y al encontrarse en aquel lago, que amenazaba ya cu- 
brir la cabeza de su amante, lo estrechó fuertemente con- 
tra su seno, y con la mano derecha, teniendo abrazado á 
D. Pedro con la izquierda, se quitó el relicario y pasó 
la cadena td derredor del cuello de Portocarrero. Este nó 
tenia ya fuerzas, sentia que se doblaban sus rodillas; iba á 
caer.... Puso sus labios frios como el mármol en la frente 
de Dña. Leonor, y dijo: "Adiós, Leonor, para siempre, 
adiós." "Adiós," repitió la joven, á quien Portocarrero 
soltó en aquel momento, siéndole ya humanamente impo- 
sible sostenerla en sus brazos. La corriente del agua fué 

^ 1 arrastrándola lentamente, en tanto que Portocarrero, es- 

trechando el Jlgniis Dei contra sus labios, decía con voz 
lánguida y balbuciente: *^ Cordero de Dios, que horras los 
pecados del mundo^,,.. ten misericordia de mi..., Misericor.... 
dia.... de.... mi....^' repitió, y cayendo desfallecido, se hun- 
/ dio para no aparecer mas! 

A la luz de la erupción del volcan, vio Pedro Ro- 
dríguez, á lo lejos, aquella triste escena, y lanzándose al 
agua, salió al encuentro de Dña. Leonor, á quien, con 
gran trabajo, logró salvar, colocándola en lugar seguro.^ 
No bien habia puesto el anciano á la joven encima de 

:'}. una piedra, la corriente del agua arrojó sobre las rodillas 

^ ^ de ésta un objeto que le hizo dar un grito de horror. 

' ' Era el sombrero negro, adornado con una pluma blanca, 

que llevaba D. Pedro de Portocarr^ról 



Cuando aclaró el dia, sé advirtiíj qhe la ciudad esta- 
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ba casi toda arruinada y se recogieron mas de seiscientos 
cadáveres de los que habian perecido en la terrible catás- 
trofe de aquella mañana, por siempre memorable. Entre 
los muertos pudo reconocerse al v eedor Gonzalo Eon- 
quillo, que al huir, después de la caida de la capilla del 
Palacio, no considerándose seguro en la ciudad, se salió 
fuera y fué a dar en un gran depósito donde se reunían 
las inmundicias de la población* Extrajéronse los restos 
de Dña. Beatriz, y fueron sepultados en la Catedral, tras- 
ladándolos después á la de la Antigua, donde reposaroli 
Eor mucho tiempo junto con los del Adelantado. Los de 
>ña. Juana de Artiaga y de las demás señoras, después 
de haber sido inhumados en la iglesia mayor, fueron trasla- 
dados á la de San Francisco, eíi 1580, colocándolos en la ca- 
f)illa mayor, al lado del evangelio. Mas desdichada que ellas 
a hija del Adelantado, tuvo que llevar el peso de la vida 
por algunos años, conservando vivo en su memoria, como 
un oculto torcedor, el recuerdo de la muerte desastrada 
de Portocarrero y la tristísima historia de aquellos des- - 
graciados amores. 
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